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E1 trabajo que aquî se ol'rece es un inbento de anal.izar el 
contacto de dos culburas: la roman a y la de los l'ueblos del Norbe pe­
ninsular. El momento elegido es aquel que rode a el fin del Alto Irnpe- 
rio Ron a no, el slglo III y alg'Jnas décadas antericres.
La Peninsula Ibêrica se encontraba en la orbita romana de£ 
de hacia, aproximadamente, sois slglos, pero no todas las regiones so 
porbaban la presencia romana desde ese momento. Los Pueblos del Morte 
fueron incluidos en su jurisdiccion en los ultlmos anos del slglo I a. 
C. y, simplemente por este hecho, era de esperar que en ellos "le ro- 
mano'* cristalizara mucho nas tarde que en el reste de la Peninsula.
Esta es, bal vez, la caracterîstica mas signifIcativa ine- 
diante la cuâl Caro Earoja Incluyo a estôs pueblos en un ârea histôr^ 
co-culturalî su parecida respuesta a la presencia romana. Las caracte 
rîsticas etnologicas modernas y la alusion de Estrabon de que estos 
pueblos tenîan formas de vida simllares, el hecho de perbenecer a lo 
que, a grosso modo, puede ser denominada Espaoa Hûnieda, decidiô a Ca­
ro Earoja por un anâlisis en el que galaicos, astures, cântabros, au- 
trigones, caristlos, vardulos, vascones, berones y turmogos Integran 
un area de culture. Es casi irmecesario decir que la obra de este in- 
vestigador ha servido, y sirve aun hoy, como punto de partida para es 
tudios como el présenté.
Desde el momento de la conquista se Inicia para estos pue-
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blos un période de su historia, période que en inodo aiguno puede consi- 
derarse que significara, para los hombres que vivîgn entonnes, recibir 
el sopLo civilizador de los romanos. Rona no tuvo para con sus provin- 
cias una vocacion de maostra. Sus intereses fueron los micmos que han 
tcnido en la Historia los Imperio Colonialistas; la conquista para la 
explotacion de recursos. La Peninsula Ibêrica en general, y el Morte en 
particular, poselan abiuidantemente esos recursos que Roma necesitaba.
Partiendo de esta premisa, se puede coraprender que los habi­
tantes del Morte Peninsular -Morte y Noroeste en sentido estricto, pero 
se utilizarâ generalmente la palabra Morte para abreviar- al entrar en 
la orbita romana no vieran inejorarse su nivel de vida, ni transformarso 
las condiciones fîsicas de su habitat. Tampoco puede pensarse que se in 
tegraran en la estructura social y economica de un Estado civilizado, 
dado que la civilizacion romana no produjo entre ellos frutos cultura- 
les sensibles y duraderos. Surge entonces una pregunta &que significado 
tiene aplicado a loS Pueblos del Norte el concepto de romanizacion, em- 
pleado normalmente para expresar los resultados de la conquista en un 
territoriü determinado?
Para poder responder a esta cuestiôn, clave en el enfoque 
del trabajo que sigue, hay que enjuiciar la utilidad del concepto para 
referirse a un proceso de contacto cultural. Porque -y aquî estriba el 
problems- romanus e Indîgenas en el Morte son dos culturas en contacto, 
y cuando dos culturas estan en contacto se producen cambios en una o
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en otra, o en las dos al mismo tiempo.
Por lo tanto, para comprender el resultado del hecho histo­
rical hay que analizar los cajnbios sufridos on el sono de la sociedad 
colorilzada a traves de su contacto con la colonizadora. Este canbio 
cultural se da en el tiempo y en el espacio, es, por ello, un cambio 
historico. Su estudio représenta, loglcamente, parte de la Historia.
El punto cero del contacto es el momento de la conquista. 
Una vision, aunque breve, se hace necesaria para comprender cuales son 
las circunstanclas, enfrentamiento bêlico, en que las dos culturas to­
man conocimiento.
La siguiente fase del estudio es la situacion de romanes e 
indîgenas a finales del Alto Imperio, situacion que, por rozones histô 
rieas y dificultades inherentes a la naturaleza del material, ha de 
contener referencias constantes a mementos anteriores.
El anâlisis de la sociedad romana al]I jjresente implica ne- 
cesariamente una observacion sobre su implantaciôn real, las razones 
intrlnsecas de su presencia y la disecclôn de las partes que la inte­
gran.
Seguidamente es necesario estudiar la sociedad indigena, 
sus caracterlsticas econômicas y sociales, y la imagcn preyectada en
las fuentes relativa a su pensamiento roligioso.
Da sg los ado 3 de esta rianera, se esta en condiciones de ana­
lizar con una mejor ôptica loo el^mentos en contacto, para ast poder 
deducir los cambios habidos en la sociedad indjgena tras el periodo 
Altoimperial, fin ultimo del trabajo. Estos cambios seran debidos no 
s5lo al contacto con "lo rcmiano" sino también a la evolucion interna, 
propla de la sociedad iddîgena en el periodo transcurrido.
En el proceso de elaboraciôn se presentan algunas limita- 
ciones propias del material a utilizer. Aparté de las escasas referen 
clas al tema en los autores clâsicos, el gruoso de la investigacion 
recae en el material epigrafico y arqueologico. Su discusiôn e inter- 
pretacion ha producido un cavidal bibliogrâfico difîcilmente abai'cable, 
dada la extension territorial que cubro el estudio. Hay que sePialar 
por lo tante que de ninguna mruiera se pretende presenter un catâlogo 
exhaustive, ni de materiales ni de bibliogrâfîa, sino que, solamente, 
se utiliza aquello que tiene relaciôn directe con el contenido territ£ 
rial y cronologico de la investigacion y posee caracterlsticas que lo 
hacen interesante bajo el enfoque elegido. El material arqueologico es, 
por ello, lînea de referenda para deducciônes da carâcter general y 
no objeto Inmediato de estudio,
Con estos piante am i ento s, y todas las matizaciones necesa- 
rias que se abordan en los capitulos correspondientes, se Intenta arro
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jar nueva luz sobra la sitiiacion del territorio Norte de la Peninsula 
en ese momento importante de su Historia en cl cual se abre una nueva 
etapa de la misma: la Antiglîedad Tardîa.
oooOoooOooo
R O H A N  I Z A C  I ON,
C O N T A C T O  C U L T U R A L  Y C A M B I O  C U L T U R A L
-Ü-
Hablar de roroanizaclôn es entrar en una vieja polemics. Foil 
mica sletnpre viva porque constantemente se estan cuestionando nuevos do' 
cumentos cuyas consideraciones historicas llevan a los investigadores a 
plantearse el significado de los hallazgos en base a la romanizacion de 
la zona de que se trate.
Desde Bosch-Gimpera no se ha dejado de susciter si tal o cuâl 
zona se romanizô mas que otra, que ciertos pueblos se romanizaron antes 
que otros, o algunos no se romanizaron nunca, o que, por el contrario, 
nada queda en la Edad Media de su culture y que por tanto su romaniza­
cion fue tardîa pero segura. La historia de esta polémica esta recogida 
ampliamente en varios trabajos del profesor Blâzquez y resumidos en su 
Romanizacion II (1).
La lectura y conocimiento de estos planteamientos hace àbri- 
gar, sin embargo, algunas dudas repecto al uso que comunmente se le da 
al concepto de romanizacion.
6Que se entiende por romanizacion?. ^La adopcion de formas 
de vida romana por parte de los habitantes de la Penînsula Ibêrica en 
el transcurso de los dos primeros siglos antes de la era y los très o 
cuatro siguientes?. ^Se puede entender como romanizaciSn la pêrdida de 
la cultura propin, tradicional de los indîgenas?. ^Serîa entonces justo
decir que lo que pervive es lo no romxnizado?, ^que la romanizacion es 
todo esto al mismo tiempo y nada en particular?. E ste  camino no parece 
conduclr a nada concrete.
A primera vista, y hojeando la bibliografîa especiallzada, 
se desprenden dos usos frecuentes del concepto. El que se le da en a- 
quellos trabajos de exposicion de materiales romanos, de presencia en 
un lugar y momento de un objeto romane conocido. Si hay muchos objetos 
de este tipo se puede décir, o se dice comunmente, que él lugar esta 
muy ronanizado. Esto es, se les da a los objetos de cultura material 
la facultad de impregnar con su savia el terreno en donde se asientan 
(2).
Otro segundo aspecto del concepto viens seoalado en los 
trabajos mas generates o teorétlcos en el sentido, considerado mâs a- 
rriba como interrogante, de adopcion de formas de vida romana. Tendrîa 
aquî la misma acepciôn que los antropologos le dan al concepto de acul- 
turacion. Este concepto surge en antropologîa por la necesidad de eva- 
luar los resultados del colonialisme modorno. Es un concepto general(3) 
y"comprends todos estos fenomenos que se derivan del hecho de que gru- 
pos de individuos que tienen culturas diferentes entran en contacto dj^  
recto y continuado con los subslguientes cambios en los modelos cultu- 
rales originales de cada uno de esos grupos". Esta definklnn que Leclerc 
toma del trabajo de très renombrados antropologos (L) eslâ im; regnada 
de colonialisme y, en el sentido mâs frecuonte que se le da en antrop£
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logîa,Implica la imposiciôn de una cultura por parte de los colonialis- 
tas a un grupo humano colonizable. Otras muchas voces im]1 ica destruc- 
ciôn de la cultura indîgena. En esta segunda aœic ion del concepto los 
matices pueden ser multiples, pero por lo menos présenta la ventaja de 
dejar claio que ti]'0 de fenomeno cultural y social se tiene entre manoa
En algunas ocasiones podrâ significar destrucciôn del grupo 
humano de que se trate, otras, por el contrario, una leve impregnaciSn 
de los niveles supraestructurales de la cultura indigena, sln afectar 
profond amen te ni sus instituciones sociales ni sus relaciones de paren 
tesco, su producciôn o su modo de produccion en sentido estricto. Esta 
gradaciôn de posibilidades, "grade de romanizacion", es la que puede 
llevar a confusionismo cuando no se explica concretamente su alcance, 
o, como mâs frecuentemente ocurre, cuando se ignora, por falta de da­
tes, el nivel en que se encuentra el cambio sufrido. Porque, y aquî e£ 
ta el verdadero problems, una aculturacion supône un cambio en la vida 
de la sociedad aculturada. Depende del. nivel o niveles a que este cam­
bio afecte que se pueda hablar de un cambio profundo o de unos leves 
sîntomas de contacto.
La relatividad de los conocimientos sobre algunos mementos 
y lugares de la Hlspania Romana hacen a veces difîcil precisar situa- 
ciones, pero, en general, se ha de huir de conceptos como este acabado 
de citar de cambio profundo, en principle por las dificultades Inheren 
tes al material que se investiga y,en segundo lugar, por el mismo he­
ll
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cho de que al hablar se proyecLa la concepclên actual de los términog 
en la cultura del que los usa y, al nivel de aceleracion historica en 
que se movia la Antiglîedad Grecorromana, decir profundo es, tal vez, 
decir demasiado.
En los trabajos generates sobre contacto de culturas, acu3_ 
turaciôn y cambio cultural estos conceptos tienen un sentido anâlogo, 
con la diferencia fundamental de que los distintos grades de acultura 
ciôn expresan cambios culturales diferentes. Entonces no basta con ha 
blar de aculturacion profunda o de aculturacion superficial, Con ello, 
refiriéndose al caso romano se expresarla uno de los aspectos utiliza 
dos empiricamente del concepto de romanizaci6n, Pero si se pretende 
dar a este fenémeno un sentido historico esta expresion no basta. Es 
necesario conocer en que sentido se ha aculturado, es decir, a que n^ 
veles de la sociedad sojuzgada han ocurrido los cambios culturales. 
iSe han visto afectadas las instituciones?, ^se ha vlsto afectada la 
produccion y por ende las relaciones sociales dependientes de ella?.
Si se pueden conocer cuâles elementos estructurales de la sociedad en 
cuestiôn han side commovidos, se podrâ deducir la importancia del cam 
bio sufrido, y este cambio sera trascendente solo si, habiendo intere 
sado a los niveles infraestructurales, se propaga a las otras esferas 
de la sociedad.
Recientemente se ha utilizado el concepto de asimilaclon y 
rechazo en el VI Congreso Internaclonal de Estudios Glâsic s, en el
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que ■'5e ha dado un repaso a las provincias del Imperio Romano (5)* Arabos 
conceptos valoran muy acertadamente algunos de los aspectos del enfren 
tamiento de culturas. Asimilaclon puede ser usado frente a aculturacion 
dândole a este temiino un matiz nuevo; en este sentido aculturaciôn ten 
drîa valor de reciprocidad, intercambio entre dos culturas, y asimila- 
ciôn se presentarîa como "el proceso por el cual elementos de una cultu 
ra conquistada o dominada (se) van transformando en un estado de ajusta 
miento relativo a la forma de cultura dominante (6).
Esta asimilaclon puede ser graduada y graduai; un grade to­
tal de asimilaclon séria équivalente a dominaciôn o exterminio. Pero to 
das las sociedades primitives (7) "han demostrado su capacidad para in­
tégrer el pasado por una interiorizaciôn de las "supervivencias", dan 
también prueba de sus posibilidades de integracion de lo exterior, de 
lo extrano, en su presencia". Esto,que Leclerc (0) explica de forma al­
go intrincada, se puede comparer a la incltacion del medio propuesta ha 
ce ya algunos anos por Toynbee. A una alteraciôn del medio, la cultura 
evoluciona en el sentido de adoptar la alteraciôn segregando los medios 
de oponerse a sus efectos, es decir, integrândola.
Un ejemplo tîpico de la integracion de lo exterior es el que 
presentan lenguas como la vasca, en la que se han integrado raices de 
procedencia latine en gran proporciôn, asimilândolas al tipo de cons- 
trucciôn propio del vasco. Pero asî como en lingÜîstica es un fenômeno 
perfectamente cuantificable, y los estructurallstas saben bien el por
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quê, en otras esferas de la cultura de los pueblos la indagacion cobre 
la procedencia de ciertos aspectos culturales, tran una etapa de cnntac 
tos, no es tan fâcil, sobre todo si las cultura* que se intereambian 
son afines (9). Ahora bien, no es este el caso que aquî se trata, y la 
cultura ronana es la cultura de una sociedad civilizada que ha codlfica 
do el derecho, mientras que los indîgenas del Norte se encuentran en un 
estadio tribal.
Asî pues, romanizacion, aculturacion, asimilaclon, rechazo e 
integracion son todos èllos conceptos utilesaunque insuficientemente ex 
presivos para referirse a un ûnico fenomeno; el cambio cultural. El uso 
de cualquiera de ellos es incomplète porque no es en sî mismo significa 
tivo del grado que implica, y su uso generalizado lleva a error, confu- 
si6n o simple inexpresiôn de interearibios efectuados entre las dos co- 
lectividades de que se trata.
Lo que interesa expresar, por tanto, al hablar del contacto 
de lo romano y lo indigena, son las circunstanclas de ese contacto y, 
por anadidura, las c^nsecuencias. Esas consecuencias son historicas, me 
dibles en el tiempo y en el espacio, y ou repercuslôn en los distintos 
niveles de la sociedad es lo que importa analizar (10).
En circunstanclas normales dos culturas que entran en contoc 
to no dejan de influirse mutuamente. Siendo asî no sera extrano encon- 
trar ejemplos en los que se pueda j.robar una adopcion de formas indîge-
-In­
nas en algunos aspectos de la sociedad romana en el Morte de la Penîn­
sula, aunque, idgicamente, serân los menos y mâs difîclles de constater.
Llegados a este punto hay que precisar algunos de los probl£ 
mas relacionados con la idea de cambio. En primer lugar, se trata de un 
fenomeno transcurrido en un tiempo determinado, entre dos momentos his- 
tôricos. El primero de ellos, cronologicamente hablando, va a marcar la 
lînea base de partida: situacion de la sociedad en las circunstanclas 
de su tiempo. El segundo es el momento en que se aborda el estudio, corn 
parândo los datos que impliquen diferencia. Esto se dériva de un hecho 
fundamental en Historia y es que para comprenderla no basta saber como 
son las cosas, sino como han llegado a ser lo que son (11).
Pero hay algunos problemas teoricos que inciden directamente 
en la elecciôn,y consideraciones posteriores a la eleccion, de la lînea 
de base o punto de partida. En estas consideraciones pueden repcrcutir 
ciertos prejulcios etnogrâficos que son peligrosos en Historia.
Eln primer lugar, hay que' liberarse de prejuicios civilizado- 
res, es decir, dejar de plantearse en el contacto de culturas quién sig 
nifica la civilizacion y quién la barbarie, no en el sentido que la de- 
finîan Morgan y Gordon Childe, ni como lo plantean Terray y Godelier, 
sino en el sentido colonialista de que siempre se ha hecho gala en la 
bibliogrâf îa del XIX y afin del XX de que el colon izador viene a sacar al 
indîgena de su salvajismo, cuando en realidad lo que viene es a explo-
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bar lo y aun a acabar cou ol si ello se hace necesario, Seguidamente hay 
que partir de una situacion real sobre las condiciones del punto cero o 
lînea base. Esta situacion real, en un momento determinado, puede no ser 
de estabilidad ni de equilibrio, y no por ello imjide tomarla como situa 
ciôn ideal de trabajo(l2). Un punto de partida para ol estudio del Morte 
Peninsular romano puede ser perfectamente el momento de las guerras can- 
tabro-astures.
Otro error en el que se puede caer facilmente es el sujjoneic 
a priori que la acciôn de un grupo militarista o colônizador opera drâs- 
ticamente con la sociedad sojuzgada, aniquilândola por complète,o, por 
el contrario, sobrevalorai* ai grupo vencido concediéndole mâs fuerzas o- 
cultas de las que tiene. La realidad frecuentemente posee muchos mâs ma­
tices y, asî, en ocasiones se habla del colon!zador colonizado cultural- 
mente (se tratarîa en este caso de una aculturacion biunîvoca).
Es, muy posiblemente, en este sentido en el que hay que valo- 
rar ciertos datos sobre la presencia romana en el Morte, que estân ha­
blando de amalgamacion de elementos romanos c indîgenas, por ejemplo al­
gunas lapidas en las que nparecen funcionarios romanos, correspondiendo 
los caractères externos del epîgrofe a un arte eminentemente indîgena(13) ■
De lo visto en lîneas précédantes se deduce que, bajo una in- 
fluenoia de tipo colonial, de los cambios producidos en la sociedad colo 
nizada se pueden inferir transfonuaciones profundas de distinto tipo;
— 1 f ^
desde una transformaciôn sin pérdida de identidad cultural hasta la aci 
quisicion de un trauma, pérdida de esa identidad y, como produc to fi­
nal* un mestizaje, pasando por una trasculturacion a todos los niveles.
Pero probablernente »>: es ninguno de estos casos el que aquî 
se puede constater. Pai'a profundizar en ello es necesario ver aun aigu 
nos aspectos teoricos que ayudarân a explicar el fenomeno de penetra- 
cion romano y los cambios que llevô consigo.
Hay una primera dificultad de orden practice: el material 
con que se cuenta. En teorîa, si las preguntas que se hace el investi*, 
gador, relatives a todos los niveles de la cultura, estan expuestas 
con suficiente claridad y profondidad, es muy posible que el material 
responds en mayor o mener grado a todas las euestiones. Para ello los 
planteamientos han de ser sometidos a un anâlisis previo basado en los 
interrogantes que se desean hacer al material. El tanto por ciento de 
respuestas en relaciôn con las propuestas dirâ exactamente el grado de 
aproximaciôn a la realidad, y los resultados tendrân un carâcter de 
cientiflsmo que de otra forma no tèndrîan (1k).
Pero en Historia Antigua, y con los datos aportados por la 
Arqifî'üogîa espahola, las dificultades son de tal îndole que estos méto 
dos resultan difîclles de aplicar.
Como se indicaba lîneas atrâs, no basta saber como son las
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cosas sino como han llegado a ser lo que son, y es esta una realidad que 
en Historia tiene su mâximo exponente. Los cambios sufridos por una so­
ciedad doben ser analizados en todos los niveles de esta pero, al mismo 
tiempo, considerar las Interacciones entre las dos sociedades, la que in 
cita al cambio y la cambiante. Para ello es necesario définir lo mâs pr£ . 
cisamente posible la situacion en que se produce el cambio (15), los con 
dicionamientos que harân que ese cambio se oriente en uno u otro sentida 
Todo ello considerando que una sociedad no tiene por que ser estâtica a 
la fuerza y que en el propio seno de sus instituciones existirâ una evo­
lucion natural cuyo ritmo puede verse alterado por los cambios inferido% 
no queriéndo ésto decir que se modifique la direccion o el sentido de es 
ta evolucion. Sg cuenta asî con très factores fundamentales a considerar; 
los cambios propiamente dichos, la sltuaciôn historica en que tienen lu 
gar y la evolucion natural de la sociedad en cuestiôn. Reconocer los as­
pectos que corresponden a cada uno de estos factores sera plantear el es 
tudio historico propiamente dicho.
Se hace necesario separar claramente aquellos aspectos que 
por su evolucion natural pueden significar un cambio social no impuesto 
por agentes externos (aunque sî pucdan ser acelerados o retardados, sien 
do mâs frecuente lo primero; en este sentido el concepto de catâlisis, 
tornado de la quîmica, es perfectamente aplicable y su contenido semânti- 
co es lo suficlentemente claro para los fines que aquî se persiguen, es 
por ello que se utilizarâ mâs ndelante). Naturalmente, estos factores no 
se pueden concretar a priori, solamente indicar los niveles en que pue-
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den tener lugar dado el corto espacio de tiempo de que se trata, apenas 
dos siglos, es decir, desde la conquista por Roma hasta finales del Al­
to Imperio.
Este espacio do tiempo es indiscutlblemente muy breve para 
considerar en él cambios evolutivos de gran alcance, por lo tanto puede 
ser util indicar por donde irîa la lînea de evolucion, o, mejor dicho, 
cuâl séria el camino de mayor probabilidad y en cuâles aspectos o nive­
les no son de esperar modificaciones sustanciales. Todo ello referido a 
la evolucion natural, no al cambio impuesto por la presencia romana.
Investigar cual fue la lînea de evolucion interna de los pue 
blos del Norte y Noroeste Peninsular es, en cierto modo, establecer un 
paralelo con lo que hubieran llegado a ser caso de no producirse la con 
quista romana. Es incluse posible que al final la incorporacion de la 
poblacion al sistema feudal hubiese tenido lugar de la misma forma. Pe­
ro ésto es adelantar acontecimientos que se verân en detalle mâs adelan 
te.
Tal y como se podrâ apreciar en el capîtuio IV, los Pueblos 
del Norte Peninsular se encontraban, a la llegada de los romanos, en u- 
na situacion evolutiva de paso entre las tribus igualitarias y las so­
ciedades jerarquizadas. Es difîcil precisar la proporciôn en que ésto £ 
currîa, al margen de que no todos se encontrahn en la misma situacion. 
Asî pues, dentro de cada "pueblo" (siguiendo la cadencia pueblo-tribu-
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clan-linaje-grupo familiar) habrîa tribus o Incluso sec tores tribales 
en diferentes estadlos mâs o menos a/anzados, desde tribus nomandas a 
jefaturas pasando por organ!zacionos segmentadas y tribus jerarquiza­
das (16). Esto quiere decir simplemente (}ue la evolucion natural de 
estas gentes serîa la de caminar lentamente hacia una sociedad estra- 
tificada, tipo de la feudal. En este sentido los niveles sociales que 
mâs afectados se ven por esta ovoluciôn son aquellos que hacen perder 
a las relaciones do parentesco su significado de instituciones jurîd^ 
co-polîticas, fenomeno este complejo y de gran transcendencia y lent£ 
tud, tan lento que puede plantearse que Roma precipitarâ la reacciôn, 
y sin olvidar el epigonismo visigodo, pero no intervendrâ implicândo- 
se en ella.
Tampoco serîan de esperar cambios profundos, como de hecho 
no los hubo con seguridad, en los niveles técnicos de produccion y,en 
este sentido, puede consultarse cualquier trabajo de etnografîa y corn 
parar el instrumental utilizado aun no hace mucho, que puede verse 
incluso en los museos, con los aperos tîpicamente romanos. Los traba­
jos de Caro Baroja en este sentido son déterminantes (17). Roma no in 
trodujo majoras técnicas entre los habitantes, tal vez porque la pobla 
ciôn nu ie interesaba por ella misma (quizâ podrîa considerarse como 
excepciôn el molino giratorio, dlfundido en las zonas de cereal).
Otro nivel del que tampoco pueden esperarse notables altéra 
clones es el que pudilramos liamar ideologico. Una de sus manifestacio
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nes mâs évidentes, el aspecto religioso, las creencias tradicionales en
sus dioses, algunas veces mâs o menos sincretizados, permanecieron has-
i
ta el final del Imperio y, en lîneas générales, al igual que las lenguais 
vernâculas, durante bastantes siglos mâs. Todo ello, por supuesto, sobre 
la zona a estudiar y pasando por alto matizaciones locales suficientemen 
te importantes como para no olvidarlas en otro lugar. La persistencia de 
los niveles ideologicos es algo lo bastante probado en ciencias sociales 
como para extranar al historiador, y aunque se ha insistido mucho sobre 
la importancia de la infraestructura tecno-econômica en la reproducciôn 
de un sistema, en los estadios tribales los niveles ideologicos condicio- 
nan la reproducciôn de una forma tanto mâs efectiva cuanto se da el he­
cho de que los elementos sociales que funcionan como reguladores de lo 
social, lo econômico y lo ideologico, es decir, los linajes, impiden se­
parar estos très niveles al igual que se harîa en una sociedad estratifi 
cada (16).
Es aquî precisamente donde radica uno de los problemas teori­
cos mâs importantes , puesto que, como se indica en lîneas atrâs, las S£ 
ciedades tribales de los Pueblos del Norte se debîan encontrar en dife­
rentes estadios de evolucion dentro de los patrones que comunmente se de 
nominan tribales en antropologîa y etnografîa (19). Estos diferentes e£ 
tadios o "lineas base" implicarân, logicamente, una diferente influencia 
romana en regiones distintas e incluso en distintos grupos humanos den­
tro de una misma region. Asimismo, estas diferencias serân de enorme im­
portancia en la consideraciôn de los cambios que pudieran seguir ya que.
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al reproducirse un sistema, su propio mecanismo reproductor condiciona 
esos cambios en una especie de selccclon natural, modificando tanto la 
producci6n como las relaciones de parentesco y los [iroplas individuos; 
es en este sentido que hay que hablar de evolucion social, economica o 
polîtica. En un mismo intervalo de tlempo se habîan de produclr alte- 
raciones por evolucion natural en unos pueblos mas que en otroà, en u- 
nas tribus mas que en otres e, incluso, determinados sectores tribales 
evplucionarân mas aprisa que otros por causas naturales, causas que,al 
estar en contacte con.lo romano, verân acelerarse su proceso.
Junto a estes cambios propios de la evolucion natural de las 
sociedades aparecen otros, debidos a la influencia propiamente dicha, a 
los que el concepto de romanizacion se podrîa apllcar solamente de una 
forma muy indirecte, (de aqul la Idea de que dlcho concepto no es sufl- 
cientemente preciso, aunque no por eso aparezca como totalsiente inûtil). 
Se trata, en sîntesls, de procesos de transforméeion en los que la pre- 
sencia romana juega un papel de influencia transcendental, aunque no d^ 
recta. Es decir, los cambios no se han producIdo por una transferencia 
cultural slno por las consecuenclas de alertas resiones", intenciona- 
das unas y, a su pesar, Incluso otras.
Este segundo grupo de transformaciones Indlrectas ha jugado 
un papel primordial en ese camino que lleva a los pueblos desde la orga 
nizaclon primitiva de la subproducciôn opulents (20) hasta la economia 
campesina de todos los Estados de la Historia (21). Ese camino va a es-
tor protagynizndo por dos procesos particulares: el encumbraaiiento y e- 
levacion de determinados individuos dentro de cada nucleo aldeano y la 
transformaciôn de los tipos de bienes de las comnnidades.
En el primero de los dos procesos, la significacion o eleva- 
cion de determinados individuos dentro de la c .munidad de aldea, van a 
intervenir factores muy diverses; aparicion de la propiedad privada, li^  
gada unas veces a la concesion de ciudadanîa romana y otras no, apari­
cion de un excedente de produccion impelido por la propia presiôn fis­
cal romana, excedente que en un principle administrara y controlarâ el 
jefe tribal, individualizadoj se podrîa apuntar, por ultimo, la presen- 
cia de algûn que otro esclavo que la aparicion romana pudo motivar;
Cada une de estes factores van a actuar de forma diferente 
sobre el proceso de individualizacion y no solo sobre este. La propie­
dad privada debe entenderse que, a priori, esta ubicada fuera de los 1^ 
mites tribales, en tanto que êstos son, obviamente, propiedad comunal 
de la tribu. La aparicion de dicha forma de propiedad, concesion romana 
a mérites cosechados en pro de la administrée ion, el Estado •. o la mili 
cia, plantea una indudable oontradlccion en el seno de la coraunidad, en 
tanto que sus miembros son copropletarios conunales y alguno, o algunos, 
son f'demas propletarios prlvados extratribalmente. Esta propiedad priva­
da puede, naturalmente, perpetuarse y acrecentarse con la herencia, pe- 
ro,lo que es mas importante, también puede perderse por razones Inter­
nas de conflicto con la comunidad. To eu al conllevarîa, sln duda, desa-
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justes cuy" ale nnco es difîc;il imagina", per(.) que, en eualquier casn,oca 
sionan un antagonismo en ei seno comunltario,
El segundo de los lac tores es de mayor trascendencia para la
evolucion posterior de las forinaciones sociales. Se reduce, en stntesis, 
al heclio universal en la Historia de que la escasez produce desarrollo de 
las fuerzas" productives (22), , ero cabe preguntarse como se interpretarîa 
aquî este concepto de escasez. Puede ^artirse de un punto concrete, por e-
jemplo la presion tributaria romana. Aunque se desconozca la forma y orga
nizacion concreta en que estos impuestos se recaudaran, una cosa es cier- 
ta y es que esta”recogida" do productos (dado que durante siglos la tribu 
tacion se ceHirla a la recogida de productos naturales, aunque en el Eajo 
Imperio se increments el uso de la moneda) lue un hecho y asî se puede a- 
preciar en las fuentes.
A pesar de los datos aportados pior Plinlo y Ptolomeo résulta 
dlfîcil creer que Roma conociera a la perfecclon el numéro de j.'érsonas . 
de la poblacion Indîgena que, pese a las disposiciones romanas, debio de 
seguir ocupando >, en cantidad considerable, zonas de liabitnt disperse, mu 
clias de ellas dificilmente accesibles para rccaudadores e incluso tropas. 
Siendo ésto asî séria posible preguntarse si la recaudacion de tributes 
estarîa organizada de forma periodica o las tropas romanas se limltaban a 
incautarse de lo que las circunstancias exigieran en cada momento. Estas 
"esquilmaciones" mas o menos habituates producirian una escasez primaria 
en el equilibrio de produccion y consume de la sociedad tribal. Roma, de
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esta forma, y da una manera indirecta, indujo un cambio en la produccion 
que tenia que orientarse ahoTa,ante ).i nueva situacion, a jjroducir tanto 
para la comunidad de cada cêlula familiar de produccion como para un ex­
cedente que puede identificarse con el fondo de renta de la sociedad cam 
pesina feudal (23). Este proceso estimulo el desarrollo productlvo aumen 
tando el numéro de horas de trabajo y/o estimulando el progreso de los 
factores têcnicos de produccion. Pero no siempre la necesidad de un exc^ 
dente para el fondo de renta "implica automaticamente un desarrollo eco- 
nomlco y hay que tener en cuenta otro hecho y es que la movilizaciôn de 
ese excedente se realiza a travês de un cambio en las relaciones socia­
les, como el desarrollo de una determinada competencia entre los indivi­
duos y los grupos" (2b). Esta competencia es un factor mas de desequlli- 
brio y desigualdad social que funciona, evidentemente, potenciando la in 
dividualidad y haciendo evolucionar a las sociedades jerarquizadas (como 
pueden ser, por ejemplo, ciertos grupos tribales organizados como domi­
nion o jefaturas al estilo celta y que aparecen emplazados en distlntos 
enclaves del Norte) hacia la desigualdad de clases. Como muy bien seRala 
Godelier (2$) "la competencia en las sociedades primitives represents el 
incentive mayor para la produccion del excedente e implica, a largo plazo, 
un progreso de las fuerzas productives". Entendiendo todo ello, conviens 
insistir de nuevo en un proceso de siglos del que solo es dado conocer un 
fragment© cronologico muy pequeno.
Asî pues, a partir dé una presion tributaria se pasa a la apa­
ricion de un excedente, excedente que puede ser administrado por alguno
de esos "grandes hombres" que los antropologos doscnbren en los procesos 
de formacion de desigualdad social y que concuerdari perfectamente con la 
"forma romana de hacer las cosas". La aparicion de este excedente lleva, 
inexorablemente, a una mayor complejidad dentro de la sociedad (26). Es­
ta complejidad puede adopter salidas muy distintas y, aunque no se pensa 
ra en la existencia de individuos significados, llevarîa igualmente a la 
aparicion de jerarquîas o grupos administradores de ese excedente.
La administraclon de los excedentes por "grandes hombres" o 
grupos famillares,surgidos del seno de la sociedad igualitaria,es un he­
cho doblanente importante por cuanto es el origen de una larga historia 
dentro de la evolucion de las sociedades. Por lo que se refiere a la His 
toria de la Peninsula Ibérica en la AntigUedad Tardîa, el protagonismo 
de pequenos grupos, surgidos de la comunidad aldeana j au!atinamente y a 
lo largo del Alto Imperio, va a constituir la tramoya de la Historia du­
rante el Bajo Imperio y la Edad Media. El control de la comunidad por los 
grupos aludidos desembocarâ en la apropiacion no solo de los excedentes 
sino de la propia tierra que de antiguo constituîa la circunscripcion tri^  
bal.
Es interesante traer aquî la descripcion que de este fenomeno
I
hace Godelier para una comunidad de caracterîsticas anâlogas: en un prin- 
cipio "la produccion se basaba en formas diverses de cooperaciôn simple 
(...)La tierra era propiedad de toda la comunidad y el individuo no era 
mas que poseedor de los derechos de uso sobre parcelas (...) Ta)ito en el
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piano del proceso material de la produccion como en el de la relacion 
del individuo con el medio de produccion esencial, la tierra, la comu­
nidad existe y aparece como una realidad superior al individuo y como 
la condicion practica de su suj)ervivencia". Has adelante indica; "el 
hecho de que la funciôn de representar a la comunidad, de controlar el 
proceso de su reproducciôn en tanto que tal, es decir, en tanto que u- 
nidad superior a los individuos en la medida en que ella es la unidad 
de sus intereses comunes, pertenece a una familia particular y, en el 
seno de esta, al individuo que mejor puede cumplir esa funcion. Este 
individuo es el jefe de la comunidad local o de la comunidad tribal, 
que es al mismo tiempo el jefe militar. Por esta funcion, este Indivi­
duo y su familia personificaban mas que cualquier otro la comunidad".
De esta forma surgen unas ciertas relaciones de dependencia que, en fun 
d o n  de la nueva situacion social, van a incldir en la produccion. De 
tal manera se va a organizer el trabajo quo la comunidad emplea su fue£ 
za de trabajo "por una parte, en forma de un trabajo necesario para re- 
producir su propia existencia y la de los miembros necesitados de la co 
munidad, y por otra, en forma de un trabajo suplementario destinado a 
reproducIr la comunidad en tanto que tal. Este trabajo suplementario e- 
ra invertido en cultivàr la tierra del jefe. Este ultimo tenîa derecho, 
como cualquier otro miembro de la comunidad, a tiorras en cantidad sufi
I
dente para el mantenimiento de su familia y a la ayuda comunitaria pa­
ra trabajarias. Pero también se le atribuîan tierras suplementarias y 
se le propordonaba trabajo suplementario para cubrir los gastos de sus 
obligaciones como représentante y responsable de la comunidad en tanto
que t a l .  Heguii I ob c o so n , o segun la  a in p M tu fl de sur, ( un» ( j ^ r e  de
A ld c a , j e f e  de t r i b u ) ,  e l  j n f e  i - n c t lo  Ip n hn  to d a v fa  d i r e c I  .'uiu'iil e ntt e l 
p ro ce so . do p ro d u c c io n ,  o b ie n  h n b fa  d e ja d o  de r.e r m i p i oduc t o r  l i t  en to  
y p a r t lc lp a b a  u n ie  ameute eu e )  p ro c e s o  de producn iéu  por r.'ir, tu I I  v id a -  
dea de c o n t r o l  d e l  uso de I as t i e r r a s ,  do d Ire n e  loti de I pt onnso le  p r n -  
d u c c lo n  y  p o r  sus a c t iv id a d e s  r i t u n le s  y  c e re m o n ia l es en cada fn s e  t le l  
p ro c e s o  de i> ro d u c c io n  a g r ic o la "  ( 27) .
rormenorlzadamnute, he aqut el comple.Jo proceso de la sign 1- 
flcaclon de individuos o grupos a que se bac (a ref ernticia 1 (tiens atr&s. 
Se trata, naturalmente, de un camino sln retorno, cuyo comlenzo puede 
detectarse a partir del material npigraflco y arqueologico y de uno de 
cuyos hitos, la apropiacion de las tiorras comunales por parte de la n- 
ristocracla tribal, hay mâs de un ejemplo en la historia fie Euntpa. Se 
trata siempre de la "transfonnacioti del antiguo dorncbo de tu te la del 
Jefe de linaje o clan, sobre las tierras comunales, en instrumnnio de 
posesiôn de la comunidad de sus tierras y de su aprfipinf'iôu Intlividiial" 
(20). De diclio proceso se pueden rastrear multiples ejnmplos bac la el 
final de la Eilad Media llispann.
Como puede âpr e »  |ni se facHmeute, es un jirocnso blstorlco de 
todos los lugares y t idas las épocny, una de cuyns ex,iIcac iones cae 
dentro do la estera de las instituciones. Visto desde esta optica con­
siste en la confusion Intencionafia del "plarifi de la api opiaci'Ui real de 
los medios de produccion con e) piano de la ajunplne 1 *n Ir'gnl", por par
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te de jefes de tribu, "que bajo la apariencîa de ejercer su derecho de 
tutela sobre las tierras comunales de su tribu, derecho reconocido por 
la costuinbre, se aproplan de hecho de esas tierras y las colocan al se£ 
vicio de intereses prlvados"(29). Estos individuos o grupos de control 
del excedente van a pasar, en un proximo hi to de su ascenso social a 
desposeer a sus coterrâneos del derecho de uso de la propiedad comunal, 
por el cual habîan de pager un fondo de renta ( en especie prâcticamen- 
te durante todo el Mundo Antiguo y la Edad Media). Se puede apreciar, 
de esta manera, como Roma, por el mero hecho de imponer un rêgimen de 
tributacion acelerarâ el curso de las sociedades tribales hacia su con­
version en campesinos dentro de un modo de produccion que Samir Amîn 1- 
dentifica claramente como tributario (30).
Otro de los factores desestabilizadores que hay que tener en 
cuenta es el de la esclavitud, pues sus rasgos especîficos de polariza- 
cion de la sociedad entre libres y esclavos es ufi elernento de competen­
cia en la produccion que las sociedades tribales igualitarias desconocen 
(31). Sln embargo, en el caso concrete de las sociedades indîgenas del 
Norte no es de esperar que la incidencia de la esclavitud, y sobre todo 
su presencia dentro de las comunidades aldeanas, pueda tener una cuantîa 
digna como para repercutir drâsticamente. De todas formas, es un agente a
I
considerar.
Hasta aquî los factores que se habîan tenido como favorecedo 
res de la creaciôn de grupos o la significacion individual en el seno de
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las comunidades igualitarias tribales; pero se hablaba lineas atras de 
otro proceso que tendla a subvertir el orden y las categorîas de los bie 
nes de, una comunidad. En cierto modo se puede decir que este segundo fe­
nomeno tiene su vigencia en Intima relacion con el primero citado y que 
no puede separarse, y si aquî se ha hecho es por razones de claridad. To 
das las sociedades primitives lo mismo que en sociedades mas complejas 
tienen "dos sectores de actividad economica a los que corresponde una d^ 
vision general de bienes en dos categories jerarquizadasjbienes de sub- 
sistencia y bienes de .prestigio. En el interior de cada categorîa, cada 
bien puede ser facilmente cambiado por otro, pero es difîcil e incluso 
imposible e impensable, cambfa* un bien de una categorîa inferior por o- 
tro de una categorîa süperior". Asî délimita Godelier (32) claramente u 
no de los problèmes que mâs confusion producen en el estudio de las eco 
ncmiîas primitivas. La existencia de estos dos tipos de bienes explica 
que el funcionamiento de sus estructuras economicas, a diferencia de las 
economies mercantiles modernes, no hace preever un intercambio de bienes 
y servicios por lo cual la aparicion de un objeto determinado puede no 
tener, a los ojos del arqueôlogo, el signlficado economico que frecuente 
mente se le da.
Uno de los ejemplos mâs caracterîsticos es el de las joyas 
castredas que, al igual que otras muestras de joyerîa antigua, con la 
llegada de los romanos desaparecen totalmentè del suelo peninsular. J.M, 
Blâzquez ha estudiado en profundidad la expoliaclon que de joyas y mate- 
rias primas nobles hicieron los romanos en los primeros siglos de la con
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quista (33) de tal manera que despojaron a los indîgenas de la totalidad 
de sus bienes de prestigio y, lo que es mâs importante, de la posibili- 
dad de conseguirlos, al apoderarse de las minas de metaies nobles.
De esta "traumatlzacion" de las esferas institucionales indî­
genas ha de surgir una crisis évidente (crisis de conquista, de la cual 
los pueblos indîgenas sacaron los elementos para constituirse tal y como 
las fuentes los présenta»;hubo, por lo tanto, una primera crisis antes 
de la situacion que aquî se plantea) y los bienes de prestigio o bien d£ 
saparecerîan sin mâs, con los cambios que eso conllevarîa, o son paulat^ 
namente sustituîdos por otros mas en consonancia con la realidad de la 
presencia romana, Estos "nuevos bienes de prestigio" son difîciles de i- 
dentlficar en su totalidad, pero los hallazgos arqueolôgicos y epigrâfi- 
cos pueden ayudar a determiner ciertos objetos, encontrados en medios ru 
raies indîgenas, como bienes precindos que no pueden entrar en la categ£ 
rîa general de bienes de subsistencia.
Ahora bien, la cuestion es mâs complicada en razon de la apa­
ricion paulatina y lenta de los excedentes y la presiôn tributaria roma­
na constante y creciente. Ante la presencia de estos factores el paso a 
la sociedad campesina es un hecho incontestable.
I
Se ha citado lîneas atrâs lo que Wolf denomina "Fondo de Ren­
ta" que es solo uno de los très Fondos en que distribuye el excedente de 
produccion. Los otros dos, el Fondo Ceremonial y el de Reemplazo, por su
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propio nombre evidencian las funciones a que se destina».
Estos "fondos" integran los antiguos "bienes do prestigio" 
diversificando sus funciones y ofreciendo un elernento nuevo a sustraer 
del excedente, el Fondo de Renta, fuente, en el cado que aquî interesa, 
del excedente propiamente dicho. No cabe duda de que aquî se encuentran 
integrados los distlntos tipos de bienes que es dado pensar, salvo los 
de subsistencia, como es obvlo. Dos tipos de bienes , por lo tanto, han 
pasado a integrarse en très tipos de Fondosj esta vision permite darse 
cuenta de los medios y caminos mediante los cuaies la sociedad indîgena 
puede sufrir una transformacion que la llevarîa desde un estadio tribal 
hasta un sistema tributario, feudal, convirtiondola en una sociedad de 
campesinos.
De lo hasta aquî expuesto se puede concluir que en el estu­
dio de las transformaciones babidas en el seno de las sociedades indî­
genas hay que considerar como sujeto del problema el Samblo Cultural 
sufrido por dichaa'sociedades. Este proceso global de cambio se podrâ 
desglosar en diverses cambios menores, producto de los diferentes méca­
nismes que intervienen en él.
Ciertas tiaisformaciones serân debidas a la propia evolucion 
interna de la sociedad indîgena, otras agiareceran, en ca nblo, como pro­
duc to del contacte con la romana.
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Pero dentro de este contacte, y para valorar con nitidez el 
proceso general de trasculturacion, hay que separar lo nias claramente 
posible dos procesos diferentes, uno de difusiôn y otro de acultura- 
cion*propiamente dicha (]L). Del proceso de difusiôn dependerân présta 
mos culturales, adopciôn o rechazo de tipos de bienes que pueden regis 
trarse incluso como modas relativamente duraderas, determinados usos y 
eostumbres, etc. Cualquier cambio debido a este proceso no actuarîa S(0 
bre las estructuras econômico-sociales del grupo hiwiano, por lo que se 
puede hablar enfonces de vigencia o pervivencia de las instituciones, 
por citar un ejemplo.
La aculturaciôn significa cambios mâs trascendentes puesto 
que implica convivencia de las dos sociedades en contacte. Sus efectos 
son diferentes porque la aculturaciôn opera en otro nivel circunstan- 
cial que la simple difusiôn (35). Esta difusiôn, por otra parte, esta 
présente en todo proceso de aculturaciôn, pero la reciproca no es cier 
ta.
Para poder valorar los cambios inducidos mediante estos pro 
cesos hay que separar en estudios aparté los dos sujetos del problema, 
la sociedad romana présente en la zona y la sociedad indîgena que so- 
povta la colonizacion. Como punto de partida se toma la conquista del 
Norte Peninsular. Desde aquî hasta finales del Alto Imperio la presen­
cia romana se va afianzando, mientras se producen las interacciones mu 
tuas entre las dos partes del contacto. La crisis del siglo III supone 
un corte en la evolucion historien del Mundo Romano y el Bajo Imperio
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significa la desintegracion de lo romano en nucleus autonomus cada vcz 
mâs separados del cuerpo central. Prro para estudiar ese perlndo habrla 
que partir de otros condicionantes, de otro punto de salida que aquî es 
meta final del trabajo.
oooOoooOoooOooo
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da vida romanos no tienen por que impregnar a la poblacion indîge­
na, que allî es explotada posibiemente hasta su muerte. No hay, 
por lo tanto, "comunicacion", solamente presencia, y esto no puede 
conllevar cambio cultural alguno.
3.- LECLERC, 1973, 93.
L.- HERSKOVITS-LINTON-REDFIELD, 1936, 1^9.
5.- Sobre la Hispania Romana interesan; BLÂZQUEZ, 1976, 63-9^J ETIENNE 
y otros, 1976, 95-108; DÎAZ Y DÎAZ, 1976, 109-116; FONTAINE, 1976, 
301-322. Destaca por su interês el trabajo de BÊNABOU, 1976a, 367- 
376, sobre la asimilacion y el,rechazo en Africa, que resume aspe£ 
tos ampliamente tratados en su libre La résistance africaine â la 
romanisation, Paris, 1976, en él Bênabou analiza el proceso colon^ 
zador del Africa del Norte desde una perspective dialêctica, en la
•que lo romano se rechaza en base a una falta de conexion con el me 
dio y las formas de vida africanas.
6.- Lesser en LECLERC, 1973, 98.
7.- A lo largo del presents trabajo se utilizarâ el concepto de primi- 
tivo con la equivalencia de "no civilizado". El hombre primitive
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' sera el de aquellas agrupaciones humanas cuya estrnctiira sucio-evo 
liitiva no se encuentre aun en el nivel proj>ic del Estado. En este 
contexte no tiene sentido el term 1 no "j^rehistorico", pues no imp 11 
ca.nivel de desarrollo. Civilizado so réserva, entonces, j'ara soci£ 
dades con una organizaclon estatal y un alto nivel de desarrollo s£ 
cial, religiose, artistico o literario, encuadrados en una creaciôn 
urbane.
8.- LECLERC, 1973, 89.
9.- Los teôricos de la evolucion histôrica, al igual qi^ e los antropôlo- 
gos de la escuela norteamericana, han matizado ampliamente estos 
conceptoa de pueblos, naciones, tribus, estados, dândoles un conte- 
nido preciso en los cuadros de la evolucion cultural. Ver SAliLINS, 
1977a; SERVICE, 1971 y 1975.
10.- En la praxis cientîfica, el conjunto form ado por el entorno, los he 
chos, las circunstancias, etc., reciben cl nombre de Historia.
11.- BOAS, 1920, 311 S3., con toda una ideologia sobre la investigaciôn 
etnolôgica.
12.- MERCIER, 1976, 168. Parte de las teorîas de antropôlogos modernos 
de que la realidad es dinâmica y la situacion que sirve como punto 
de partida puede ser un momento de turbulencia. Esa lînea cero sir­
ve de base porque el conflicto es la situacion habituai en el medio 
que se estudia. Este es el caso de muchas éj>ocas do la Historia An­
tigua, y en el caso présente la lînea base es también una situacion 
de conflicto, el enfrentamiento de Roma y los indîgenas de la PenÎ£ 
sula Ibérica, habituai hasta ê,ioca de Augusto.
13.- Serîa el caso de ciertas lapidas funerarias realizadas en talleres 
locales o incluso de aras votivas a deidades tipicamente indîgenas.
^De todas formas, cabe la duda de si los tria nomliia no ocultan a un 
indîgena integrado en la vida romana.
1^.- CHANG, 1976, l5 ss.; WATSON y otros, 197^, l6ü ss.
15.- Vid. MERCIER, 1976, 158 ss.
16.- La tribu es un grupo humano de mayor comjilejidad que la banda, Des­
de un punto de vista évolutive es el desarrollo del estadio de ban-
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das en el cual aparecen nuevas ticnicas para la iniegracion de gru- 
jos locales en una socleda mâs amplia. Puntos fundamentales son el 
Igualitarismo socio-economico y las economîas basadas en la produc- 
cion de allmen tos, asî como el sedentarismo. Las relaciones de con- 
sanguineidad son substituîdas en parte por relaciones de afinidad, 
pero el parentesco conserva aân una fuerza extraordinaria. SANDERS- 
WARI NO, 1973, 1^ , matizan el tipo de asentamientos sea en poblados, 
es decir, nucleos compactes, sea en caserîo disperse. Senalan, as^ 
mismo, la presencia de clubs de guerreros, fraternidades religiosa^ 
grados de edad, etc... Dentro del seno de las comunidades tribales 
se carece de base para una economîa que introduzca el ejercicio e- 
fectivo del poder. El espectro tribal es de gran complejidad, en Eu 
ropa se caracterizan por la estructura clânica, de clan conicoj ver 
SAHLINS, 1977a, Ü9 ss., Ocurre en general en los pueblos del Norte, 
Oeste y Centro de la Peninsula Ibérica. La jefatura, llamada por o- 
tros autores "serîorîo", Implica ya un elernento de rango. Sanders y 
Marino indlcan la presencia de la gradacion de los linajes como el£ 
men to diferenciador y se "relacionan conforme a una escala de pres­
tigio", dandbse la primogeniture en la herencia del mando, por ejem 
plo ."No existe una verdadera estratificacion en clases puesto quo 
no hay grandes grupos compuestos por personas de rango équivalente,' - 
La sociedad sigue basândose en el parentesco, ahadiendosele los mé­
canismes de rango en calidad de princlpios estructurales nuevos. En 
tales sociedades el jefe es sacrosanto y desempela una funcion sa­
cerdotal fundamental. Hay normas suntuarias y la base economica del 
poder del jefe radlca en su papel de redistribuidor de bienes. En 
las sociedades de senorîo la especiallzaciôn local en productos de 
^artesanîa y en la produccion de comestibles y mater!as primas esta 
muy desarrollada (...), El jefe dériva su poder de las prâcticas sun 
tuarias y redistributivas. En general no existen mercados o estân es 
casamente desarrollados", SANDERS-MARINO, 1973, l5-17. Sociedades de 
este tipo son los celtas, como ejenplo mâs peculiar. Su situacion e- 
Tolutiva es inmediatamente anterior al Estado. Por ello se habla de
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los celtas como de una Hacion qua no logro constituir Estados. So­
bre sus clanes, llamados conicos, ver SAHLINS, 1977a, 79 ss.
17.- CARO BAROJA, 1973 y 1976, esta ultima sobre todo.
18.- Vep en este sentido la exposicion de SAHLIMS, 1977a, 29.
19.- Se da la circunstancia, muy importante, de que en Historia Antigua 
el concepto de tribu esta cargado de signlficado censatario, tal y 
como Roma lo estableciô, y asî lo ha subrayado CARÜ BAROJA, 1970, 
13 ss. justificando el no utillzarlo para estos pueblos; pero,a pe 
sar dè las razones del ilustre maestro, no perjudica en absoluto 
que el nombre de tribu se aplique, puesto que implica un estadio e 
volutivo social, y asî hay que entenderlo; por otra parte, y como 
sefiala acertadamente GODELIER, 197^ ,^ 200,"el latino tribus, en um- 
bro trlfâ, en griego (poAq son términos que pertenecen al voca 
bulario mâs antiguo de las instituciones indoeuropeas. En su ori­
gen son conceptos empîricos y necesariamente han recibido un conte 
nido diverse en el transcurso de la historia de esas poblaciones, 
pero en su capa mâs antigua describen una forma especîfica de orga 
nizacion social y polîtica que existîa en todas esas sociedades 
(...) antes de la aparicion de la ciudad-estado. Reagrupaba unida- 
des sociales elementales de menor tamaüo, el genos y la fatrîa de 
los griegos, y la gens y la curia de los latinos. En este caso, lo 
esencial radica en constatar que todos esos términos (excepto el 
de curia) pertenecen, al mismo tiempo, al vocabulario del parentes 
co y al vocabulario de la polîtica, lo que supone una relacion in­
terna, real o supuesta, entre parentesco y organizacion polîtica 
(...), las principales lenguas indoeuropeas coinciden en estable- 
cèr la pertenencia a una misma cuna como el fundamento de un grupo 
social. En este sentido, el concepto de tribu presentaba espontâ- 
neamente en el pensamiento y en el lenguaje de los indoeuropeos un 
dato de su experiencia, un hecho de observacion". Y tan de este mo 
do sucede ésto que el propio CARO BAROJA en los Pueblos del Norte 
utilize el têrmino algo modificado y pone trlbual. De la misma for 
ma se puede constatar que todos los autores que han tratado el te-
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ma no se han podido sustraer de emplearlo, tal es la fuerza expre- 
siva de su contenido semantico, fîchulten, Bosch Glmpera, Sanchez 
Albornoz, etc.
20.- SAHLINS, 1977b, 22 ss. ha defendido un planteainiento de la subpro­
ducciôn opulenta del hombre primitivo que ha révolueionado Ion con 
ceptos en materia de economîa primitiva. El hombre de estas socie­
dades (como los bosquimanos, por ejemplo) dedica pocas horas del 
dîa a recolectar aquello que necesita y el reste del tiempo descan 
sa o juega. Su nivel de necesidades es tan pequeno que "realmente" 
vive en la opulencia sin producir apenas.
21.- La llamada "economîa campesina" propia de la Edad Media, con todas 
sus connotaciones feudales, ha sido estudiada por DUBY, L ’économie 
rurale et la vie des campagnes dans l’occident médiéval, Paris,
1962 (hay ediciôn espanola: Economîa rural y vida campesina en el 
Occidents Medieval, 2® ed. Barcelona, 1973; y con caractères gene­
rates, ahistôricos, por WOLF, Peasants, 2® ed. esp.;Los campesino% 
Barcelona, 1975, donde se hace un planteamiento claro y conciso s£ 
bre el mâs extenso sector productive de la Historia y sus constan­
tes universales de vida; estudio util tanto para el historiador co 
mo para el antropôlogo o el sociôlogo.
22.- Ver GODELIER, 197^, 63.
23.- WOLF, 1975, 13 88.
2Ü.- GODELIER; 197^, 80. Cita el autor, a este respecte, el llamado e-
fecto "chayanov", estudiado por Shalins en sociedades cuyas circuns 
tancias son anâlogas a las aquî consideradas; SAHLINS, "The intensi 
ty of domestic production in primitive societies: social inflectios 
of the Chayanov Slope", Studies in Economic Anthropology, Washington 
1971 (The American Anthropological Association Publisher), citado por 
Godelier.
25.- GODELIER, 1975, 135.
26.- La apariciôn de excedentes no siempre conlleva una ampliacion del ni 
vel de las fuerzas productivas, como sefiala op.orhmariiente GODELIER, 
197^, 36, en estos casos, cuando la aparicion del excedente no viene
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impellda per una presion tributaria, apropiadora del subandicho, 
puede ocurrlr la aparicion de un determinado tipo de "bienes pre- 
ciosos" o lui aumento de la produccion artistica. Godelier conclu 
ye.en que un progreso de las fuerzas productives "se traduce fre- 
cuenteinente por una amplieciôn de actjvidades no economicas impr£ 
ductlvas", por lo cual es lîclto decir que Ta sociedad se comple- 
jisa.
27.- GODELIER, 1973, 103. Aunque la cita es excesivamente larga ha si­
do incluida en tanto que nlnguna sîntesis podrîa explicar tan cia 
ramente el fenomeno que aquî interesaba senalar. Estas lîneas las 
dedica el autor a describir el prqceso de evolucion de la socie­
dad inca, cuyo paralelisrao con las sociedades tribales hispanas 
es évidente. Estos procesos de cambio se podrân comprender mâs fa 
alimente para las sociedades tribales hispanas al estudiar su or­
ganizacion social en el capîtulo IV.
28.- GODELIER, 197^, 8L ss., donde se puede encontrar la descripcion 
del proceso de apropiacion, por parte de las familias nobles, de 
las tierras comunales de los clanes celtas irlandeses, a jiartir 
del siglo VI.
29.- GODELIER, 197^, 8U.
30.- AMIN, 1976, 55 ss.
31.- Ver RIBEIRO, 1970, 57.
32.- GODELIER, 1975, 131.
33.- El caso es anâlogo al que significô la extracciôn de oro y piata 
de las zonas ya conquistadas y su impacto en Roma. La enonne canti 
dad de riqueza sustraîda a la Peninsula Ibérica queda de manifies­
to, a travês de las fuentes antiguss, en el anâlisis de BLÂZQUEZ,
^1963a, 1 S3 , y 1963b, 160 ss.
3^ 1.e La bibliografîa especîfica sobre estos ccncejitos es amplia y parte 
ya se ha citado o se ira citando en casos concrètes. For lo que res 
pecta a la implicacion arqueologica es de surna utilidad el articule 
de ALCINA, 1978, 85 ss. donde se analiza la integraciôn del concepto 
difusiôn como un elernento mas del proceso de aculturaciôn. Puede con
siderarse como muy positiva la inserciôn del concepto dentro del 
problema del cambio cultural puesto que, c mo seilala Alcina, se 
élimina asî la vleja polemica entre difusiôn y evolucion. Sobre 
las. definiciones de los conceptos que aquî se utilizan ver el tra 
bajo de Alcina.





EL P U N T O  C E R O  
D E L  
C O N T A C T O
—1 IntroHucciôn.
Oe han esbozado eii nl capîtulo anterior, y a nivel teôrico, 
las condiclones generates del proceso do cambio cultural prévisible en 
la sociedad indîgena bajo la presencia romana. Pero hasta llegar a esa 
circunstancia hay que considerar prevlamente las condiclones de la pen£ 
tracion romana, su relacion con el ambiente y las dificultades de la im 
plantacion. Estas dificultades estaran on relacion directa con el nivel 
de respuesta indîgena, resistencla no necesariamente belica y por ello, 
naturalmente mas difîcil de detectar.
Hay tres rasgos observables en el proceso de aculturaciôn eu 
ya consideraciôn no es de este capîtulo, pero a los que se hace necesa­
rio referirse para comprender plenamente el sentido de la respuesta a 
la penetraciôn romana; son, por este orden, resistencia, persistencia 
y adaptaciôn (l).
La resistencia se mide no sôlo por el planteamiento béllco 
sino también por una serie de rasgos' de autodefensa que produce la socie 
dad en traiice de dominas ion. por lo que se refiere a los pueblos del Nor 
te, esa resistencia se convlerte en un hecho armado cuyos pormenores han 
reflejado los autores clâsicos, perniitlendo por ello lui estudio en pro­
fond Idad. Comienza despuês una fase, a lo largo del Alto Imperio, en la 
que el nivel de resistencia es apenas atisbable salvo conatos muy locali- 
zados, pero que, si la hubo, debiô de tratarse de una resistencia tac1ta.
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que la documentacion apenas permite Intulr. Uno de los rasgos de esa re­
sistencia se refleja parcialinente en ri elernento que histôricamente se 
puede observar: los rasgos institucionales, y culturales en general, que 
pudieron persistir, unos puros, otros adaptados. llac»: tiempo que esos ro£ 
gos institucionales han sido senalados por Earbero, Blâzquez, Vigil y o- 
tros (2).
Durante este periodo se van prroduciendo ya los sîntomas de u- 
na adaptaciôn que hace referenda a ciertos rasgos de la vida economica 
y social, revistlêndose, instituciones y creencias, de un ropaje formal- 
mente romano pero que el indîgena sigue sintiendo como suyo (3). Aquî es 
donde la arqueologîa,y sobre todo la epigrafîa,dan testimonio de esa a- 
daptacion. El problema es leer entre lîneas para integrar y comprender £ 
se fenomeno de aculturaciôn, de aprojiaclôn de formas exteriores,mediante 
un proceso de selectividad preferencial, como una adaptaciôn al nuevo me 
dio Impuesto. La adaptaciôn encierra unas pervivencias évidentes, reves- 
tidas de un ropaje nuevo para no sucumbir. La sociedad primitiva contie- 
ne en potencla énormes resortes para subsistlr cuando los factores de 
presiôn pueden ser integrados. Si eso no es posible significa el exterm^ 
nio. La adaptaciôn implica, de esta forma, una clerta asimilaciôn de fojr 
mas rom an as. Este serîa el sentido de romani zaclôn pilanteado por Etienne 
y sus colaboradores en un trabajo reciente (L).
Vista desde esta ôptica la respuesta de los indîgenas a la 
presencia romana toma un nuevo sentido en que los distlntos procesos de
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penetraciôn y respuesta, de resistencia, pervivencias y adaptaciones se 
implican unos con otros,pero también su planteamiento por separado per 
mite, en la medida de lo posible, matizar ese proceso que se conoce en 
general con el nombre de romanizaciôn, del que se ha indicado ya su fa^ 
ta de précision.
2.- Penetraciôn romana.
For el momento hay que dejar el punto de vista indîgena, pa­
ra plantear la penetraciôn romana y las dificultades que pudiera sufrir, 
dificultades que,por otra parte, no estarîan imprescindiblemente produ- 
cldas por los Indîgenas.
Al igual que las diferentes, aunque anâlogas, culturas de 
los pueblos del Norte estaban adaptadas a su medio natural, los romanos, 
en su penetraciôn y posterior implantaciôn, debieron de "aclimatarse" al 
medio, al entorno nuevo en que se movieron. Se puede pensar que los aRos 
de las guerras clntabro-astures fueron ya suficicnte periodo de pruebas, 
y asî se puede deduclr de las fuentes historico-literarias, pero hay que 
tener en cuenta que las condiclones fueron constantemente comblantes y 
no se sabe en que momento, y en que circunstancias, se produjo el punto 
de equilibrio que permitiô a indîgenas y romanos vivir en verdadera con­
vivencia. Cuando Estrabôn recuerda el salvajismo de las gentes del Norte, 
y en especial el de los cântabros (5), considéra que donde no hmllegado 
los romanos los indîgenas mantienen aûn vivo su carâcter violento. No pue
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de admitirse que de la noche a la maiiana este carâcter hubiera cambiado, 
y el historiador de la Edad Media tiene prueba de ello; ahora bien, esta 
peculiaridad se encauzô, o fue encauzada por los propios indîgenas me­
diante una adaptaciôn paulatina a pautas de conducts que no estuvicran 
en contradiccion con su propia naturaleza. El mismo Estrabon hace refe- 
rencia a la inserciôn en los ejércitos romanos (6), pero esta es una me­
dida propia del impérialisme,que obligô a los indîgenas a integrarse, y 
no todavîa un proceso de adaptaciôn al nuevo medio. Para los romanos la 
parte Norte de la Penînsula Ibérica es simplemente una zona sometida, 
"una fuente de explotacion, tanto de materiales como de hombres, que hay 
que distlnguirla de la Hispania incluîda en el mundo cultural romano, in 
fluida profundamente per la corrlente ininterrumplda de emigrantes y por 
la creaciôn de nucleos urbanos de cuno romanol (7).
Para la consecuciôn de esos fines de explotacion, los romanos 
han de llevar a cabo como primera medida la conquista militar. Como muy 
bien han puesto de relieve autores entre los que se encuentran Blâzquez 
(8) y Roldân (9) el ejército es uno de los principales elementos de con­
tacte. Esta caracterîstica la indicd acertadamente Alcina al estudiar 
los procesos de aculturaciôn; "En tanto que los individuos y las socied£ 
des humanas han sido esencialmcnte dominantes y agresivas, han orientado 
esa agresividad a travês de la conquista militar. La mayor parte de los 
sistemas coloniales han sido precedidos por una acciôn de este tipo y se 
han mantenido mediante una acciôn militar controlnda. Los ejemplos histô 
ricos para este tipo de difusiôn cultural son casi infinitos y tanto se
refieren a la construccion de grandes imperios como a la dominacion de 
pequenos t.errltorios fronterizos, o a la relacion Intercultural de unas 
poblaciones con respecto a sus vecinos” (lO).
En este caso se trata de la tnaduracion o creacion de un Impe
rio, y los motivos no faltan. La mera expansion romana esta en la esen-
cia de sus propias necesidades. Sln la expansion Roma se hubiera bloqu£
ado en una situaclon sin salidaj no se hubiera transformado ni experi-
mentado evolucion. En la conquista y explotaciôn del Norte,Roma buscaba 
el equilibrio de las fuerzas en la Peninsula Ibérica ^ara no cerrar su 
propia situacién estratégica y economica. Dice Godelier que "algunos 
bloqueos son una adaptacion demasiado feliz a un medio que ofrece en a- 
bundancia un escaso numéro de recursos" (11), pero se trata de unas con 
diciones idéales y de un estancamiento ideal. En la estrategia romana 
ha senalado Roldan un aspecto de gran importancia para la comprension 
del fenômeno de conquista del Norte, este territorio "debîa servir como 
glacis protector de la zona incorporada a la cultura romana, sin sobre- 
pasar la consideraciôn de territorio subdlto, cuya dominacion interesa- 
ba bajo el exclusivo punto de vista econômico, como vivero de hombres y 
materias primas y sln ninguna politics consciente de elevar el nivel 
de vida econômico y social de sus habitantes" (12), y continua diciendo
I
que es absurdo emplear la palabra romanizacion para hablar del proceso 
cultural habido en la zona, pues solo se produjeron médiocres resulta- 
dos, dada su falta de intencionalidad.
Ofrece aquî el autor de lllspanla y el Ejcrcito Romano una vi­
sion demasiado clara de las intenciones romana. Esa accion de "glacis 
protector" lo es por un caracter doblej por razones estrategicos, de pa- 
cificacioM de gentes normalmente belicosas y porque Roma no podia pentii- 
tirse la existencia de una zona sin dominar tan cerca, dentro incluso, 
de un entorno dominado,en el que la accion de la colonizacion romana Iba 
cuajando lenta pero visiblemente y para la cual la presencia indomita de 
los norteFios era un serio peligro.
Se ban vertido diverses opiniones sobre las razones inmedia- 
tas de la conquista del Norte por Augusto, y aunque de distinta indole, 
no son por elle excluyentes. La estrategia no esta necesariamente renida 
con la economist.
Rostovtzeff engloba las guerras y las conquistas de Augusto 
en una idea general de politica tanto interna como ex torna : "la necesi- 
dad de hallar y establecer para el Imperio Romano fronteras permanentes 
y seguras y hacer j)Osible asi una paz duradera" (13). Tendria asi mas sen 
tido el hecho citado por Dion Casio (lL) de que Augusto tenia intension 
de domeflar Britania y que la însurrecciôn de esclaves y la guerra de cân- 
tabros y astures se lo impidio.
I
La paz significaba la tranquila expansion de los intereses del 
Estado romano y las conquistas eran, por ello, doblemente economicas y es 
tratégicas, Doblemente porque permitian tanto mantener y asegurar la ex-
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plotaclon ya en desarrollo como ampliar êsta en los nuevos territories.
Para Lomas la ocupacion de los territories norteîlos y su inme 
diata explotaciôn minera constituyen un resultado de la conquista, pero 
considéra que su môvil estriba en la necesidad de crédite politico de Au 
gusto (l5), siguiendo el trabajo de Syme (l6) y el texto de Floro (17) 
relative a las molestias que causaban los cântabros a sus vecinos vacce- 
os, turmogos y autrigones. La razzia productive la confonde Floro con 
un intento de dominio, lo que, por otra parte, no tiene nada de extrafîo 
en un autor de su êpoca (18).
Pero las palabras de Floro no pueden ser tenidas en cuenta 
totalmente para analizar los motivos de los romanes en la conquista del 
Norte Peninsular. Como dijera Schulten "la guerra cântabra es una de las 
muchas guerras de independenoia que han sostenido pueblos pequenos para 
defender su libertad contra una naciôn prepotente que le atacô sin otro 
motivo que el deseo de sujetarlos a su dominio o apoderarse de materias 
précisas existantes en el pais atacado. Claro es que jamas la naciôn pr£ 
potente confiesa sus môviles egolstas, slno que trata de encubrirlos con 
unos motivos aparentemente generesos; cambiar la"barbarie" del pueblo a- 
tacado por lo que el opresor llama "civilizaciôn" o acabar con sus desôr 
denefe interiores, etc." (19).
El oro es indudablemente una razôn de peso para la conquista 
del Norte. El oro le proporcionaba un atractivo que suslituîa al poco in
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terés de su explotaciôn agraria, como han senalado Le Roux y Tranoy (20) 
Tambiln R. Colinenero (21) reconoce la cusa de la rlqueza minera como no 
tivo fundamental de la conquista , pero recientemente ha recalcado mâs 
otros motivos basados en una nueva lectura del texto do Floro (22); és- 
tos estarlan constltuîdos por el enorme peligro que suponla para los in 
tereses romanos la Insurrecciôn de los cantabros y sus intentos de le- 
vantar también contra Roma a los otros pueblos que permanecîan indepen 
dientes (23). Como muy bien subraya R. Colmenero,no es de esperar que 
la fuente de Floro y Orosio, como en general los historiadores romanos, 
fueran imparciales eft su apreciaciôn del conflicto.
Serîa inutil el recoger mâs opiniones sobre los motivos roma 
nos de la conquista del Norte. Ahora bien, los acontecimientos histôri- 
cos no pueden valorarse desdc un unico punto de vista; sea cual sea la 
interpretaciôn que se le dd a los textes de los autores clâsicos se han 
hecho suficientes recensiones sobre el problema,como el planteamlento 
general de F. Diego Santos en la serie Aufstieg und Niedergang der Ro- 
mischen Welt (2Ü), y harîan falta nuevos datos para orientar mejor las 
opiniones al respecto, y ésto, lamentablemente, no es prévisible. Plan- 
teando la cuestlon desde otro punto de vista tal vez se puedan apreciar 
con mâs detalle los elenientus del prublema,
I
Valorar que tiene mâs peso en los planes de los r manos, en 
relacion con la conquista del Norte, équivale a considérer cuâles fueron 
los estîmulos que ofrecîa el territorio, sopesando al mismo ti empo las
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diflcultades de tal acto. Es indudable que les conipensaba, porque los 
resultados hablan en este sentido.
Los estîmulos a la penetracion son aquellos que se derivan 
de las pr'pias caracterlsticas del territorio, Motivaciones de caracter 
exterior pueden ser tanteadas, pero en todo caso serlan secundarias.
La primera razôn de cierta consideraciôn implîcita en el te- 
rreno es la explotaciôn de oro (y Otros metales), porque la incorpora- 
ciôn de hombres del Norte en los ejércitos romanos es una situaciôn que 
los romanos no se podîan plantear mâs que a largo plazo en el momento 
de la conquista, Hay que tener en cuenta, ademâs, que la masacre debiô 
de ser tal, al margen del numéro de esclavos, que tendrîan que pasar Ya 
rios ^os hasta que el filon humane fuese productive. En este sentido, 
las palabras de Estrabôn sobre la incorporaciôn a los ejércitos romanos 
de coniacos y plentuisios (25) deben ser analizadas en su justo valor, 
dado su temprano significado como leva, seguramente impuesta por Roma. 
Nada han dejado las fuentes sobre las circunstancias concretas de las 
levas.
Para el primer siglo del Imperio se deduce del estudio minu- 
cioso de Roldan que la aportaciôn del Norte a los ejércitos romanos, so 
bre todo en lo que respecta a unidades auxillares, fue sustancial, aun­
que su numéro se desconozca (26), De todas formas, aunque la existencia 
de estas unidades de nombres como astures, galaicos, brâcaros, bracarau
&
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gustanos, vascones, etc. sea iin hechj , es difîcil pensar que las campa- 
nas de Augusto busquen como fin imnediato la leva de hombres. Cemo se in 
dica llneas atras, la masacre y la esclavitud impedirîan el aprovechamieri 
to militar de la poblaclon.
El otro aspecto que puede estar implxcito en el territorio es 
la propia explotaciôn agricola, pero las tierras del Norte y Noroeste, a- 
un a pesar de ser parte considerable de la Hispania humeda no se caracte- 
rizarîan por su posibilidad de explotaciôn. Un dato simple résulta signi­
ficative, en este territorio, exceptuando la Navarra Baja, el numéro de 
villas hispano-romanas constatadas por Gorges es menor que una treintena 
a finales del siglo I (27).
Por lo expuesto, aunque haya sido breveraente, se deduce con 
toda evidencia que no pueden considerarse estîmulos de la penetracion ro­
mana, en un primer momento, ni los hombres ni las tierras del Norte hisp^ 
no, ôiendo la presencia de metales la ûnica que podrîa justificar el enojr 
me esfuerzo reallzado por los romanos y la inmediata explotaciôn minera 
desarrollada.
De los motivos que dan los autores clâsicos, y que los histo­
riadores modernos han considerado de diversas maneras, se hacîa referen- 
cia lîneas atrâs al mencionar como Dion Casio (28) habla del hecho de que 
Augusto abandons sus planes, entre otras cosas debido a las guerras cânta 
bro-astures. Por otro lado se tiene el relate de Floro (29) donde da como
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pretexto de la guerra las molestias que ocasionaban los cântabros a sus 
vecinos. Es évidente que estas,como otras referencing de los historiado­
res en el mismo sentido, expresan una disculpa romana, la defensa de los 
"aliados", en este caso la de los pueblos sometidos que Roma debe proté­
ger, Sea como sea, no hay duda de que la constante belicosldad de los 
cântabros y astures pudo servir perfectamente como desencadenante de una 
acciôn, la conquista total, que Augusto tenîa ^  mente de todas formas 
(30).
En casos como este las razones ideolôgicas tienen poco peso 
y, por otra parte, la extendida opinion de que Augusto necesitaba victo­
rias sobre enemigos no romanos para afianzar su figura, inoide en el he­
cho de su presencia en el escenario de los acontecimientos, pero no en 
el hecho mismo de comenzar la gran ofensiva. Prescindiendo pues de estî­
mulos ideolôgicos, no pudiendo considerar tampoco, al menos en las prime^ 
ras décadas del siglo 1 d.C,, la explotaciôn de hombres para el ejército 
como mas1va, siendo inviable la implantaciôn rural, queda como ûnico ob­
jets inmediato de conquista la explotaciôn minera.
Solo un interês de este tipo puede justificar los tremendos 
trabajos que costô a los romanos vencer la rebeliôn cântabro-astur. No 
entra* en las intenciones de este trabajo analizar los pormenores de las 
guerras, y por otra parte el reciente libro de R. Colmenero,ya citado, 
sobre Augusto e Hispania présenta un estado de la cuestlon pormenorizado 
con ideas nuevas y sugerentes. Al margen de mntizaciones enteresantes so-
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bre el desarrollo de las guerras, plantea una modificacion sobre la den£ 
minacion de Cantabria que da solucion a ciertas contrndicciones de las 
fuentes (31) y que sintetiza de la siguiente manera: "... las tierras no 
sometidas a Roma antes de las guerras cantabras serxan denoniinadas Canta­
bria genérIcamenie por los historiadores, ya que los Vardulos, como pue­
blo distinto, no son mencionados hasta los tiempos de Augusto. Tal re­
gion abarcarîa la franja marltima desde los Vascones a los Artabros (...) 
que explicarîa,entre otros hechos, la afirmacion poseidoniana de que el 
Mino nace en Cantabria asi como la noticia de Orosio de Medullxum monten 
fluminl inminentem lo que coloca al Medulio en Galicia, si bien del con­
texte de las guerras cantabras se deduce que por entonces la region del 
Medulio se denominaba Cantabria" (32). R. Colmenero supone esta denomina 
cion solo hasta el ano 2? (33) y se basa en la idea general deducible de 
las fuentes de que Cantabria se extendîa hasta los vascones. Desde luego 
esta duda ha persktldo desde Sânchez Albornoz, que ya se preguntaba si 
caristios, vardulos y autrigones entrarîan dentro de la denominacion de 
cântabros. Recuerda también R. Colmenero el trabajo de Blâzquez, en el 
IV Symposium de Prehistoria, donde remacha esta ultima idea de que las 
fuentes nunca los confunden (3^). Efectivamente, se puede constater en 
Ftolomeo la no confusion de estes nombres (35). R. Colmenero soluciona 
el problema diciendo que Cantabria debe ser entendido solo como région y 
no como denominacion de lugar en donde resident los cântabros. Éste serîa 
el têrmino utilizado por los romanos en un principle, antes de las gue­
rras.
I-
j Admitiendo la hipotesis de R. Colmenero como posible y fun-
j ^
I damentada en las contradicciones de las fuentes, cabe relacionar con e^
I to algo que ya Caro Baroja considère en la primera edicion de sus Pvie-
I1 blos del Norte (36). El texto estraboniano, refirlêndose a la division
j - del aHo 27 a.C., indica la reparticion por legados y el nômero de legi£
;
i lies adscritas a cada uno (37) de la siguiente forma: el primer legado
î
i con dos legiones cubre el ârea de galaicos, astures y cântabros, el se-
i gundo con una legion vigilaba el territorio que habîa desde los cânta-
i bros hasta el Pinireo. Esta serîa la interpretaciôn correcte del pârra-
- fo estraboniano: Tfiv 6' ÈÇ n ç  napdpuov p£xpt Dup^uRS 6 ôeuTcpoç
tCv npEo3eux£5v pexà tou éxfpou xdypaxoç.
es decir;"Lo situado a continuaciôn (trâs haber hablado de los cântabros), 
a lo largo de la cadena montanosa, hasta los Pirineos es gobemado por el 
segundo legado con la otra legion".
Caro Baroja ya daba como valida esta deducciôn del pârrafo es 
traboniano (38). Lo que se puede apreciar en Estrabôn es que cita la co- 
marca de autrigones, carîstios, vardulos y vascones del Norte sin citar a 
ninguno de ellos. R. Colmenero supone que autrigones y carîstios solo lie 
garân a asomar al mar en época de Ptolomeo (39) dado que Mêla y Plinio s^ 
lo citan en la costa a los vârdulos (ÜO). Êsto plantearîa el movimiehto
hacia la costa de autrigones y carîstios durante el siglo I d.C., os de- 
cir, tras la conquista romana lo cual evidentemente résulta muy improba­
ble. El mismo R. Colmenero plantea,en otro lugar de su libro, como solu­
cion al problema el hecho de que se trate de una matizacion étnica de 
Ptolomeo (ül), mas que un movimiento de pueblos.
'La interpretaciôn mâs pausible del problema es la dada por 
Caro Baroja en Los Pueblos del Norte. Supone que "si a los vârdulos y ca 
rîstios mâs septentrionales no se les hubiera considerado como gente pe- 
ligrosa asî como a los vascones del Norte, no se les habrîa tenido bajo 
el mismo régimen que a los cântabros y astures (...) mas teniendo en 
cuenta que solo una legion era la destinada a cuidarlos, cabe sospechar 
también que, desde un principio, tuvieron menos relaciones con los roma­
nos que los demâs y que eran poco numerosos" (Ü2).
De todo êsto se deduce que los pueblos del territorio primi- 
tivamente llamado Cântabro por los romanos, y segun la interpretaciôn de 
R. Colmenero, es decir galaicos del Norte, astures, cântabros, autrigo­
nes (bj), carîstios, vârdulos y vascones del Norte, participaron en mayor 
o menor grado en las guerras do defensa de su territorio frente al con­
quistador romano. Vascones del Sur (es decir, Navarra y Valle del Ebro), 
turmégos y galaicos del Sur no participaron, dado que estaban comprendi- 
dos en la ôrbita de acciôn romana. Es muy difîcil, ademâs, pensar en co- 
rrimientos posteriores a la presencia romana ya que las fronteras dialec­
tales del vasco coincided prâctlcamente con los limites tribales de carîs
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tlos, vârdulos, autrigones y vascones (hU).
Vistas algunas matizaciones necesarlas interesa sefialar aho­
ra un hecho de gran trascendencia: el enorme esfuerzo realizado por los 
romanos durante los casi diez anos de duraciôn de las guerras.
No hay en las fuentes demasiadas alusiones a los esfüerzos 
de los romanos por llevar a cabo la conquista , salvo alguna que otra re^  
ferencia a la fortaléza de los indigenes y su espîritu bârbaro recogidas 
por Dion Casio (UÇ), y una frase de Livio (Ü6),que concierne a las difi- 
cultades , en la que ya Forni (U?) habla hecho incapil considerando la 
hostilidad del medio y las caracterlsticas del esplritu indlgenar*
Es indudable que los obstâculos que debieron encontrar los 
romanos en su avance no han sido suficientemente valoradas por los escri 
tores clâsicos, que plantearon sus obras con fines evidentemente desde 
el punto de vista romano, y, por lo tanto, son optimistes en cierto modo. 
Pero los continues levantamlentos, el esplritu de rebeldla y el preferir 
la muerte a la esclavitud debiô de pesar a los ojos de los romanos y en 
la propia Roma, pues no en vano el nombre de cântabros se pronunciaba 
con cierto temor, dejando huella Incluso en los poetas (L8), como ha se- 
Rala&o Blâzquez reiteradamente (^9).
Esta consideraciôn de "bârbaros" aplicable a los Pueblos del 
Norte, sobre todo en lo que se refiere a cântabros y astures, debiô de
influir durante mucho tiempo en la consideraciôn del pueblo y lor. ini 11- 
tarea romanos. Rostovtzeff recuerda el epîteto de symwachi arii aj.'licado 
a los astures en las guerras dacicas y las crlticas hechas a Vespasiano 
por "barbarizar" el Imperio (50). Caro baroja (50 remge la cita r,,s- 
tovtzeffiana para recalcar su imprcsiôn de que a 1 as autorldades rema­
rias, tras la conquista, no les intcresô lo mâs mînimo desbarbarizar a 
sus nuevos sûbdites. La extension de la ciudadanîa latina por parte de 
Vespasiano no debiô de cambiar ni la situaciôn de los indîgenas ni la 
opinion que de ellos siguieron teniendo los romanos (52).
Naturalmente, no con todos los pueblos tuvieron los romanos 
las mismas dificultades y, aunque lîneas atrâs se planteaba la posible 
entrada en el conflicto de cas! todos los pueblos del Morte, existe una 
creencia general, y ciertos datos que permiten valorar unas zonas con 
diferencia a otras. En este sentido considéra Caro Baroja (53) la pre­
sencia de un tanto por ciento muy elevado de palabras latinas en el va^ 
co asî como la fama de éstos, recogida por Tâcito (5^) aunque, muy pro- 
bablemente, no se tratara de vascones del Morte sino de la Ribera de Ma 
varra, zona en la que sabido es la gran impi antacion de eiementos roma­
nes, que ya ëe dlô, suritâlicos sobre todo, en época de César h incluso 
antes.
I
Pero las dificultades no fueron solamento de enfrentamientos 
armados, el medio geogrâfico debiô de contribuir notablemonte a hacer de 
sapacible la estancia romana en los parajer. del Morte, l'or lo menos en
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un principle, aunque las fuentes apenâs mencionan estas cuestiones (55). 
De la dlficultad de transite puede ci tarse el hecho de que la Peninsula 
Ibérica debîa encontrarse prâcticamente plagada de bosques en la mayor 
parte de su territorio; asî Apiano (56) relata como Numancia estaba ro- 
deada de bosques, aunqvie también Estrabôn hace menciôn de zonas de sue- 
lo pobre y montahosas (57), y ésto ultimo especialmente para el Morte.
Barreras naturales y barreras humanas son en un principio 
las dificultades con que se van a encontrar los romanos en el Morte y 
Noroeste. Diez anos de guerra de guerrillas hablan por sî solos, impli- 
can un esfuerzo considerable, aunque Roldân no acepte la clfra tradlcio 
nal de sesenta mil hombres,présentes por parte romana en el escenario 
de la guerra, y se incline solo por la mitad (58). De todos modos, hubo 
un derroché de energîa que solamente puede justificarse por motivos ver 
daderamente importantes. Si Roma no hubiera tenido intenciôn de explo- 
tar los yacimlentos metalîferos no hubiera soportado los diez anos de 
guerras, limitândose a poner un limes en torno a los bellcosos cânta­
bros y sus aliados y vecinos. La explotaciôn humana debe considerarse 
mâs una consecuencia que un estîmulo, para la conquista.
3.- Factores proplciatorins del cambio.
t
Tras la conquista,Roma inîcia un proceso de ordenaciôn adml 
nistrativa y militar que afecta fundamentalmente a las fronteras de la 
Lusitania y la Tarraconense. Los problemas que supone su interpretaciôn
han sido analizados en el reclenle J.ibro, ya citado, de R. Colmenero, 
que recoge toda la bibliografîa anterior. A finales del siglo I a.C. 
tiene lugar el definitive reparto de los territories, que durera todo 
el Alto Imperio: "Las fronteras de la Lusitania sufren entonces un sig^  
nificativo achicamiento de norte a sur, estableciéndose en el curso 
del Duero su frontera septentrional, mientras que la oriental, al i- 
gual que la de la Betica, padecîa a la vez un notable retroceso. Por 
el contrario, la Ulterior ganaba amplios territories, de tal forma que 
a partir de aliora su frontera occidental se extenders desde el Sinus 
Murgitanus al Mons Solorius, Inga Cretana, luga Carpetana y luga Astu- 
rum, o mejor el Duero, que baha sus estribaciones méridionales" (59).
La organizacion posterior de la provincia Citerior en dis- 
tritos, conventos y diocesis prueba las diferenclas internas de su in- 
fraestructura economica y el paulatino ordonrmiento de lor. intereses 
romanos. La interpretaciôn dada por R. Colmenero a estas cuestiones 
tiene asî una doble razôn de peso.
Resumiendo de las conclusiones de este autor queda el si­
guiente cuadro (6o): en primer lugar aparecen j>or el ordenamiento au- 
gusteo los distritos, en niuaoro probable de cuatro, dos con legados, 
y tdes legiones que cubrirîan muy probablemente la zona recien conquis^ 
tada (6l) y otros dos legadœ sin tropas, aunque los cuatro serîan lega 
dos militares. En tiempos de Claudio estos distritos desaparecen en ra 
zpn de los cambios militares habldos en ese momento, salida de la Fe-
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nînsula Ibérica de la Leglo IV Macedonica. Aparecen los conventos en nu­
méro de siete. A partir de Trajano se superpone a esta estructura la de 
las diocesis y agruparîan a los conventos en dos series, una primera de 
très, es decir. Asturla Gallaecia por un lado,y Citerior Tarraconensls 
con cuatro,por el otro. Entre las muchas cuestiones que se pueden plan­
teur es inmediata la de que la diocesis de Asturla Gallaecia contiene 
como sujeto principal las explotaciones mineras. También se podrîa adu- 
cir que la creacion de las diocesis estarîa en relacion con el territo­
rio extenso de la Citerior y la pecimilidad, por la razôn dada, del N£r 
oeste. Serîa la diocesis la razôn de la procuratela, segûn opina R. Co^ 
menero, aunque se ignora en realidad tal relacion o si la procuratela e 
xistiô antes. En cualquier caso, hay que destacar que el territorio del 
Noroeste, por sus especiales caracterlsticas, va delimitandose separada 
mente del resto de la Citerior hasta cuajar définitlvamente como provin 
cia independiente en el siglo IV; ello no es mâs que la evidencia admi- 
nistrativa de un problema de infraestructura, extractive, y también de 
unas peculiaridades en lo social y geogrâfico que la diferencian en cier 
tos aspectos del rest j de la zona que aquî se denomina Norte,
Por lo que respecta al ejército como elemento inductor del 
cambio se ha dicho casi todo lo que se puede decir en el estado actqal 
de los conocimlentos. Tal vez de lo mâs Interesante en este sentido han 
sido las opiniones reflejadas por Roldân en su libro sobre el gjercito 
en Hispania, cuyas ideas giran entorno a una "hîbrida civilizaciôn de 
tinte romano donde nunca dejô de existir de forma vigente el espîritu
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autoctono" (62), y de los que se ha hecho aquî mèneion.
Efectivamente, hay que coiiicldir cnn Roldân en que hablar 
de romanlzacion para el Norte es improcedente, E^te autor sostlene lo 
inadecuado del termine alegando que no hay intenciôn de romajiizar por 
parte de los romanos en lo que respecta al Norte (63), pero habrîa que 
ahadir ademâs que el cambio cultural efectuado esta producido mâs in- 
directa que directamente por ese ejército que, segun Roldân, romanizo 
aûn en contra de las intenciones romanas. Es évidente que Roma mantuvo 
en la Peninsula Ibérica un ejército constante, aunque con cambios y re 
levos de unidades, con el exclusivo fin de tener quietos a los habitan 
tes que pudieran impedir la explotaciôn minera, Fero Incluso cuando 
esta explotaciôn decrezca^o cese totalmente^el ejército se mantendrâ 
en los mismos, o prôximos, lugares (6Ü) porque esa zona sigue sin una 
implantaciôn romana que pruebe su estabilidad, 3e puede concluir que 
hay razones internas mâs fuertes que todo lo expuesto.
Por muchos eiementos de cultura romana que pudieran aportar 
los soldados romanos présentés en el Norte Peninsular tras la conquista 
(muchos de los cuaies serîan romanos solo de nombre), hay un hecho évi­
dente: el ejército de un Estado nunca représenta a las clases cultas, 
mucho'menos a la élite depositaria de los altos valores de su civiliza­
ciôn. La procedencia de los soldados, y por lo tanto el contacte de los 
indîgenas en sus ejércitos, no puede compararse al proceso de implanta­
ciôn colonial llevado a cabo en otras zonas de la Penînsula Ibérica. El
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colono "vive a la rom;uia" allî donde llega y el suelo que pisa es, desde 
el primer momento, suelo romano. Sus costumbres, su vida matrimonial, la 
educacion de sus hijos, son eiementos de un proceso complejo de implanta 
cion cultural que produce focos estables de romanidad.
El soldado no "vive" de la misma forma, El que es indigene 
porque lo es, y sin duda conservera muchos eiementos de su cultura como 
lo prueban sus dedicaciones a dioses indîgenas (65), por citar un ejem- 
plo. El soldado italo, o de otra procedencia, lleva, como todos, una vi­
da de cuartel y sus relaciones con el elemento indigene le influiran a 
el mas que 11 a los autlctonos. En el caso de que se una in connublum 
lo hara con una indîgena que, por la misma razôn, aportara su cultura 
propia a la relacion. Esta uniôn no puede compararse a la vida matrimo­
nial del colono. Estas y otras muchas razones pueden aducirse para dar a 
entender que la presencia del ejército no induce a cambio cultural mâs 
que en un grado muy pequeno, y que hablar de romanizaciôn por la mera 
presencia en un lugar de eiementos militares romanos es, simplemente, en 
gafloso.
Roldân habla de"falta de intenciones romanizadoras",una fra 
se ya repetida, pero es que aquî radlca un interesante problema al que 
convfene llegar dando un pequeno rodeo.
En primer lugar, hay que considerar el hecho de que todos los 
pueblos de la Penînsula Ibérica no estân al mismo nivel de evoluciôn so­
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d » l  en el momento <le su toina de cuntncto con To:; romnnor;. Este grado do 
evoluciôn es mayor en el Sur que en el Morte y Genl.ro, mayor en el Cen­
tro que en el Norte. E incluso dcntr > del Morte se prod,? hablar, aunque 
no cen exceslvas precislones, de nucleos mas évolue i onados que otros.
Por su desarrollo natural en funciôn de! media y por sus con 
tactoB con antlguos colonlzadores, los habitantes de la Dética hablan re 
corrido un largo cainino desde la socledad primitiva al estadio en que se 
encontraban, grupos compactes que Vivian en una circunscripciôn detenni- 
nada,con un grado alto de desarrollo jerarquico, la presencia de reyezu£ 
los o régules (66); compârese êsto c m  el primitivlr.mo de los recolecto- 
res de bellotas de que habla Estrabôn (6?). La del Sur es una socledad 
en la que ya ha hecho su aparlciôn el rango y la j<!rarqula, en la que el 
proceso cultural hal»îa producido una evoluciôn hacia el urbanIsmo, en la 
que, cuando Roma entra en su mundo,* ya existen iridividuos ricos e indlvi 
duos pobres, en una palabra, en la que ya existîn una estratlficaclôn en 
clases sociales (60).
Analizando el proceso de forma intrînseca, se llega a una 
conclusion évidente: se imprégna de cultura romana, o de formas de vida 
romana que es lo mismo, mucho antes aquel lugar o zona en donde existe 
una clase dirigente, con intereses cconôrnicos, por lo tanto, en los que 
juega un factor decisive la alianza con el poder militar que sanciona e- 
sos privilegios y los potcncia afin mâs al lanzarl<<n, r ,n el aparato roma 
no, a un mundo de mayor envergadura. Esta clase dirigente buscn aliarse
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con Roma, busca la representatlvidad que significa esta alianza. Allî 
donde exista esta clase Roma implanta su sistema vapidamente. Donde no 
existe no se da el cambio cultural o, por lo menos, no se darâ mâs que 
en una proporcion mînima. Êste es el caso del Morte y Noroeste. Esta 
situaciôn se puede matizar afin mâs si se tienen en cuenta factores so­
ciales y ambientales locales. En el Sur el urbanisme de pequerlas pobla 
clones alejadas unas de otras favorece los nucleos sociales con lntere_ 
ses anâlogos, la creacion incluso de clientelas de tipo indoeuropeo(69) 
amên de otros intereses comerclaies évidentes. En el Morte la estruct£ 
ra urbana es pobre, la implantaciôn impiica el caserîo disperso, las u 
nidades de produceion domêstica y el castro de caracter defensive para 
situaciones bêlicas. Su igualitarismo estâ en mayor tanto por ciento 
que los factores de desigualdad, aunque haga su aparlciôn el rango.
En el Morte la presencia romana no es mayoritariamente de 
implantaciôn social (70). La presencia conlleva fuerza militar, lo que 
no afecta a los niveles infraestructurales ni modifies la idiosincrasia. 
El proceso cultural serâ lento e imperfecto, en focos aislados, en ca­
sos cpncretos, en individuos determlnados. Un personaje, una familia, 
nunca la socledad global, que estâ dispersa y separada. La presencia de 
material romano expresa mundos-isla, aislados en el mar indîgena.
I
Otros lugares del Imperio gozaron también de ciertas carac­
terlsticas similares, que Anderson hace extensivas incluso a la Galia, 
el NÔrico, la Recia y Britania, indlcandoî "eran tierras remotas y prl-
mltivas, poblaclas por comunidades tribales cel tas y muchas de el 1 as siti 
ning'in contacte hlatôrico con el mundr clâr.lco. 3u Inlegracion en él 
planteaba i'roblemas de un orden comple,t,?mcnte distinto al de la heleni- 
zaciôn del Oriente Proximo, porque. estas tierras no solo estaban atrasa 
das social y culturalmente, sino que representaban ademâs, zonas inte­
riores de un tipo que la Antlgiledad clâsica nunca habîa sido ca^az has­
ta entonces de organizar economicamente" (71). Mingunasotras palabras 
valdrîan tanto como estas para expresar unas razones hlstôricas de indu 
dable peso.
Efectivamente, Roma no organize economicamente el Norte, 
porque esta organizacion solo la podîan haber dirigido intereses inter­
nos que no existîan. En el Morte su estructura administrativa fue défi­
ciente (72) y la presencia de vînculos de clientele con gentes romanas 
no se evidencia, y eso que se trata de un mundo indoeuropeizado.
El uso que Roma haga de individuos, jefes locales y triba­
les no tiene parangon posible con las relaciones profundas y los inte­
reses de los dirigeâtes locales de la Bética y aûn de Levante. De cual­
quier forma, el mantenlmiento de los modos indîgenas, de las jefaturas 
y de sus relaciones internas, era una inte11gente medida, como ha subra 
yado 'Cuy Barruol (73) para el caso galo, para satisfacer sus intereses 
econômicos mientras mantenîan contentos a los indîgenas,que conservaron 
asî su estructura social ancestral.
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En suiTia, y por lo que respecta a este capitule, se han enu- 
merado algunos aspectos cuya Incidenci a en el proceso contenla algân ma 
tiz que Interesaba resaltar. Se han omltido otros aspectos generates, 
implicados en el desarrollo del contacto romano-indîgena, por censlde- 
rar que estân suficientemente claros en la bibliografîa al uso, o por­
que no estân en relacion directe con las intenciones de este trabajol?^).
Muchos de estos aspectos, como municipalidad, explotaciô-n 
minera, presencia de villas rûsticas, etc,, etc., serân tratados espe­




NOTAS AL CAPITULO II
T.- Tal y como los plantea muy acertadamento DAir-'Ut'î, 1V?6, 3fî7, en un 
artlculo de gran interês sobre la resistencia a la r «nianizaclôn o- 
freclda por el elemento indîgena en Galia méridional. El artîculo 
forma parte del volûmen que,sobre asîmilacion y resistencia a la 
cultura greco-romana, planteô el VI Congreso Internacional de Estu 
dios clâsicos. Realmente, el fenômeno, tal y como lo entienden Ba- 
rruol, Bénabou y otros, es mâs complejo de lo que el simple tîtulo 
del Congreso implicaba.
2.- BARBERO-VIGIL, 1965, 271 ss.j 1971, 197 ss.; sobre todo, VIGIL, 
1973,225 ss.; BLÂZQUEZ, 1976, 63 ss., por citar tan solo los traba 
jos mâs significatives, que estos autores han planteado desde dife 
rentes puntos de vista. Ver también: BLÂZQUEZ, 1969, 271 ss., con 
interesantes opiniones sobre el proceso romanizndor y una discusioi 
pormenorizada de la bibliografîa anterior. Algunos puntos han sido 
modificados por el autor posteriormente, en 1976, pero de ellos se 
tratarâ en el texto ampliamente.
3.- El caso mâs notable lo constltuye la religion, que se eotudla en 
el capitula V.
t.- ÉTIENNE y otros, 1976, 95» se trata del primer trabajo, salvo errer 
u omision, que ha abordado el problema de la integraciôn de la Pe­
nînsula Ibérica en el Imperio Romano como un tema de aculturaciôn. 
Se aprecian en él interesantes planteamientos sobre la élite que a 
dopta el latin para us ; epigrâfico, evidenciando una estratifica- 
ciôn social, etc. Algunas de estas aportaciones se comentarân a lo 
largo de este trabajo.
5.- Strab., III, 3,8.
6.- strab., III, 3,8. Para ver su distribuciôn, puocedencia y numéro: 
ROLDÂN, 197Î1, 59 ss. y los mapas de distribuciôn 5 y ss.
7.- ROLDÂN, 197!^, ^5.
8.- BLÂZQUEZ, 196li, 5 ss.
9 .- ROLDÂN, 1976, \ho.
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10.- ALCIKA, 1976, ?8.
11.- GODELIER, 19711, 8l.
12.- ROLDÂN, 1976, 1)jO.
13.- ROGTOVTZEFF, 1962, 115.
lü.- Dion Cas;:., LIII, 25,2.
15.- LOMAS, 1975, y 256.
16.- SINE, 1970, 83 S3.
17.- Flor., II, 33,^7.
18 .- En el ya faitioso trabajo de GARCIA Y BELLIDO sobre las bandas y gue­
rrillas, publicado en 19^5 y reproducido en 1977, 13 ss., hay apa­
rentemente ciertas contradicciones, por lo que respecta a la consi­
deraciôn que hace de estos "bandoleros". A pesar de reconocer la ralz
econômiCQ-social de sus correrias, en la nota 1, no deja de caH 
ficarlos en el texto de "descontentos, perseguidos, arruinados, que 
no sabîan o no podîan ganarse el sustento diario en paz y en armo- 
nîa con el medio embiente". Se trata, sin duda, de un anacronismo 
con mâs connotaciones literarias que otra cosa, puesto que no se 
puede hablar asî de una socledad tribal de recolectores cuyo medio 
de producciôh estriba en el saqueo sistemâtico de sus vecinos, en 
I el que, ganândose el sustento, participaban todos los hombres. Es
j ; necesario cnmprender el nivel dm evoluciôn social de un grupo huma-
i no para no referlrse a arruinados cuando se trata de una socledad i
[ gualitaria de propiedad comunal. En el caso del maestro Garcia y Be
llido debe de tratarse de una cierta conceslôn a lo literario unida 
a un hecho indiscutible, la no valoraciôn hasta fechas muy reclen­
tes, de las condiciones sociales, economicas y tipolôgicas en gene- 
I ral de los pueblos primitlvos por los historiadores de la AntigUe
j dad que hacîan, al estudiar a los indîgenas, la misma Interpretatio
i que hlzo César con los galos. BLÂZQUEZ, 197^a, 291, matiza claramen
l n te que la razôn del bandidaje de los cântabros era dlferente de la
f.
( de los lusitanos. Ver también el capitulo V de este trabajo.
19.- SCHULTEN, 1962, 19.
' "** 20.- LE ROUX-TRANOY, 1973, 229.
21.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1977, >^0
22.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, 87-90-
23.- Flor., II, 33,1*7 y Oros., VI, 21,3.
2b.- DIEGO, 1975, 531 ss.
25.- Strab., Ill, 3,8.
26.- ROLDÂN, 197b, 238-262, analiza con mlnuclosidnd la procedonci a de 
los soldados hispanos, dividiendola en dos périodes claramente d£ 
ferenclados: hasta el 70 y a partir de la Legio VII Gemina. El pri^  
mer periodo contempla un escaso numéro de inscripiciones de solda­
dos hispanos cuya procedencia es mayoritariamente de la Bética, 
dandose apenas casos al norte del Duero. Para legiones estaciona- 
das fuera de la Henînsula en en siglo I, se cuentan otros cuatro 
en la misma zona y dos en las cohortes urbanas y praetoriae, en 
las mismas fechas. Otro asunto son las unidades auxiliares que se 
debieron reclutar enteramente entre indîgenas de determinadas cir- 
cuscripciones, cuya hisLoria sigue Roldân minuciosamente en 65 ss.
27.- GORGES, 1979, 32 y fig. n® 6.
28.- Dion Cass., LIII, 25,2.
29.- Flor., II, 33,b6.
30.- Sobre el temor de una insurrecciôn mâs general ver RODRIGUEZ COL­
MENERO, 197.9, 87 ss.
31.- -RODRIGUEZ COIMENERO, 1979, Ub y mapa n® reproducido aquî como 1.
32.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, 05-6.
33.- La Cantabria serîa asî lo no integrado en la demarcaciôn administra 
tiva, lo todavîa desconocido en cierto modo.
3b.- Ver BLÂZQUEZ, 1966, 177-205.
35.- ftlom., 11,6, donde describe la Tarraconense, nombrando a estos pue
blos varias veces, Véase la comprobaciôn inmediata en el mapa n» 2,
'segûn la reconstruccion de Tovar.
36.- Que se cita por la segunda edicion; CARO BAROJA, 1973; ver pagina 
96 y ss.
37.- Strab., III, b,20.
38.- CARO BAROJA, 1973, 96.
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39.- Ver mapa n® 2.
Lo.- Mel., III, 15 y Plin., IV, 110.
i*1.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, 217.
Il2.- CiUip BAROJA, 1973, 97.
1)3.- Aunque Flor., II, 33,b6, cita a los autrigones por el hecho de pro­
tester de las correrîas cantabras, hay que admitIr que una paj'te, 
tal vez los mas al Norte, debieron de colaborar con los cântabros 
Trente a Roma.
bb.- Sobre este tema los distintos autores estân prâcticamente de acuer- 
do, véase CARO BAROJA, 1973, 98 ss.; sANCHEZ-ALBORNOZ, 1972, 5l ss.; 
AZAOLA, 1976, 113 ss., etc...
b5.- Dio Cass., LIII, 25,2; LIII, 29,1; LIV, 11,1; Flor., II, 33,b6; Oros., 
VI, 21,1, etc...
b6.- Liv., XXVIII, 12,12.
b7.- FORNI, 1970, 210.
be.- Hor., Cam., 11,6,1; 11,11,1; III,b,3b; 111,8,21; III,lb; IV, lb,bl; 
IV, 5,25, etc...
b9.- BLÂZQUEZ, 197ba, 250 ss.
50.- ROSTOVTZEFF, 1962, I, bib y nota 25.
51.- CARO BAROJA, 1973, 110.
52.- BALIL, 1973b, 2b5, ha llamado la atencion sobre este hecho;"una de 
las caracterlsticas de la accion romana, la urbanizaciôn, y con ella 
el desarrollo de la organizacion municipal, apenas sî tuvo reflejo 
en las tierras del Norte del Valle del Duero, pese al empeho de Ves­
pasiano de hacer extensivo el derecho latino, brindando con ello el 
acceso a la ciudadanîa romana a la burguesîa local en la mayor par­
te del ârea peninsular donde existîan nucleos ciudadanos suficiente­
mente urbanizados". Mas adelante se volverâ sobre este problema des-
* de otro punto de vista.
53.- CARO BAROJA, 1973, 1lb.
5b.- Tac., Hist., IV, 33,3.
55.- SCHULTEN, 1963, 172, recoge de Just., bb, 3,6, la cita sobre las
frecuentes tormentas. La burnedad queda reflejada también por Varr.,
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Re rust., 1, 57,3 y Plin., 22, 120, al habiar de los horreos.
56.- Apiano, Iber, 76; ver SCHULTEK, 1963, 359.
57.- Strab., Ill, 3,8.
58.- ROLDAN, 197k, 6l.
59.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, ?5k.
60.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, 25k; toinbi'm, ALPERTINI, 1923, kl ss. 
|iarn el problema de las dioccsis que es mas dlscutible.
6 1.- Vease lo que se indicé lîneas atras sobre el significado de estas 
très legiones y la referenda sorda de Estrabon a carîstios, vâr- 
dulos y autrigones. Estas très legiones cubrirîan desde los galai 
cos hasta los vascones del Norte.
62.- ROLDAN, 1976, iko*.
63.- ROLDAN, 197k, 58, ya citado por lo que se refiere a la presencia 
de indîgenas en el ejército roniano.
6k.- Siempre en el Noroeste, do Astorga a Leén, y lucgo letavonlan, en 
Rosinos de Vidriales (Zamora), citado por la Not. Dig. XLII, 2:?”30.
65.- Ver capltulo V.
66.- Ver CARO EAROJA, 1971 a, 51 ss.
67.- Ver capitule IV.
68.- Cas! en la misma posture, aunquo con un planteamiento diferente, 
se expresa TOVAR, 1971, 23: "Tamblén la romanizacion se desarrolla 
en f une ion de la etnografîa. Es clarîsiino que las poblaciones del 
Sur, que habîan estado en relacion con antiguos colonizadores y ûl 
timamente habxan reclbido uxia fuerte influencia cartaginesa, desde 
Cadiz y las ciudades de la costa como lîAlaga y Sexi, y luego Carta 
gena, fueron primeros en romanlzarse (...) con la rapides de la ro 
manizacion en el Sur contrasta la reslstencla de los belicosos pue 
blos del HO. , que conservarcn su onomastica indoeurupea y se guar 
dan de asimilar sus dioses ligados a sus bref:as con las divinida- 
des del panteén romano. Mo conocemos las divinldades tartesias ni 
ibéricas por sus nombres, mlentras que de la Hispania indoeuropea, 
de Teruel a Galicia, tenemon muchîsimns nombres".
69.- BLAZQUEZ, 1977a, 30$ ss.
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ha estudiado ciertos rasgos indoouropeos entre las poblaciones que, 
precisamente, no se tienen por iridoenropeas, como el hospitliun y las 
clienteles, procédantes de los romanes con los que se identifican 
sin. soluci'Sn de contlnuidad.
70.- Elemcntos estos que aquî se citan que veran su desarrollo en el ca­
pitule siguiente.
71.- AUDERGON, 1979, $8.
72.- Como ha senalado BALIL, 1973b, 2k6 ss.
73.- BARRUOL, 1976, ko2. Esta relacion de Roma con las aristocracies tri­
bales ha sido calificada por muchos autores como una caracterlstica 
del libéralisme romano, cuando en realidad no era mas que una Inteli- 
gente medida para asegurar la explotacinn y mantener un cierto nivel 
de produccion, como ha seflalado muy acertadamente LEVEQUE, 1976, 10$.
?k.- Efectivamente, el lector encontrara buena parte de los problèmes so­
bre la penetracion y organizacion en época de Augusto en la obra, ya 
citada, de RODRIGUEZ C0IJ1ENER0, 1979. For lo que respecta a la res- 
puesta posterior, durante el Alto Imperio, de los inquietos nortenos 
pueden verse las obras de tipo general como VIGIL, 1973; koo ss4 , en 
tre otras, y la bibliografîa recogida por GARCIA MORENO, 197$, 33k, 
nota 27. Estos conatos do reheldîa por parte de grujjos aislados prue 
ba,una vez mas,la presiôn tributaria romana y las circunstancias des 
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1.- Aspecios générales.
En el capitule I se han establecido los principles générales 
del Gambie cultural y su encuadre historiée cara a la sociedad del Norte 
Peninsula!'. Se indie aba la doble acepcion que en un principle presentaba 
el concepto de romanizacion y se seilalaban, asimismo, los très procesos 
causantes del camblo cultural: la evolucion interna de la sociedad, la 
difusiôn y la aculturaciôn. Conviens recorder que en el proceso de acul­
turaciôn va impllcita una difusiôn previa, mlentras que la reciproca no 
es clerta. Difusiôn y aculturaciôn indican contacte cultural, pero la a- 
culturaciôn expresa contacte fîsico, convivencia y simbiosls (1).
En el proceso de difusiôn se incluyen très pasos sucesivos: 
*Vresentaciôn del nuevo o nuevos elementos de cultura a la sociedad, su 
aceptaciôn y la integraciôn del elemento o elementos aceptados dentro 
de la cultura preexistente"(2). For otra parte, la aculturaciôn iinplica 
cambios en los patrones culturales, lo cual se produce cuando ya se h an 
dado los très pasos sucesivos del fenômeno de difusiôn.
For un planteamiento lôglco se puede deducir que el proceso 
de difusiôn puede dar como resvtltado tan to una aceptaciôn de los elemen-
I
tes culturales (aceptaciôn en varios grades: asimilaciôn, incorporaciôn, 
integraciôn, adaptaciôn, reformulaclôn) como un rechazo (tambiên en va­
rios grades) que sera siempre parc1al (3). Lo normal es que se den las 
dos posibilidades al mismo tlempo, referidas a esferas diferentes de la
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aociedad o, incluso, a aapectos diverses dentro de cada esfera. La acul­
turaciôn trasciende mas alia del mero contacta y sus resultados implican 
la preaencia de rasgos aceptados,pero no se puede explicar solo per elles. 
Su dimension mas significative es el tiempo del conbacto, durante el cual 
los elementos aceptados calaran mas hondo en la sociedad aculturada.
Esta cafcacterlstica de la longue durée ha sido senalada acer­
tadamente por Garcia Moreno al plantear la romanizacion como proceso de 
aculturaciôn (k).
Per lo expuesto es fâcil concluir que el termine romanizacion 
encierra, en el uso que comunmente se le da, no ya los dos valores de que 
se hablaba en un principio sino otro mas, product© de la diferencia exis­
tante entre difusion y aculturaciôn.
Para poder valorar el alcance de la romanizaciôn del Norte es 
pues necesario distinguir las très esferas en que puede manifestarse un 
elemento de cultura material: 1® como mero exponente de presencia romane, 
presencia que no implica contacte cultural; 20 como prueba de una difu­
siôn cultural que puede darse como integrada, ailaptada, rechazada, etc. 
aunque no siempre se podrân valorar totalmente estos matices; 3® como ma- 
nifestaciôn de un proceso de aculturaciôn, en principio mas fâcil de reco 
nocer, pero tal vez de manor probabilidad dado que requiere mayores condi 
clones.
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No es necesario senalar que un anâllsis de este tipo contie- 
ne sérias dificultades para rastrear los diferentes matices que pueda 
presenter el material arqueologico. A tîtulo de ejemplo se puede indicar 
un hecho significativo. En muchos yacimientos en que la presencia romane 
se evidencia por diferentes razones, los arqueologos han prescindido en 
las publicaciones de la llamada cerâmica comun, ceramica que en la tota- 
lidad de los casos expresa presencia de tradiciones indîgenas, es deciij 
coexistencia en la misma localldad de intereses romanos y gentes indîge­
nas, Por fortune el interés por la ceramica comûn esta creciendo dîa a 
dîa aunque, desgraciadamente, las pérdidas de lo ya excavado son irrepja 
rabies. Ante ausencias de este tipo la presencia de un determinado obje- 
to de cultura material queda despojada de su verdadero significado. Su 
presencia puede deberse a varios motivos, desde una simple razôn corner- 
cial hasta una difusiôn aceptada por el elemento autoctonoj desde ser 
parte de un intercambio econômico a significar un trueque en los bienes 
suntuarios de un jefe o cacique local. Su presencia tendrâ sentido, por 
lo tan to, si se conoce el entomo, sea este entorno c 1er amen te indîgena 
o esté contaminado de romanidad, aunque se trate de objetos de poco va­
lor artîstico y por ello poco dignds, tal vez, a juicio del arqueôlogo, 
para ser considerados.
El ejemplo anterior solo trata de incidir en un hecho no por 
conocido menos importante* que todo estudio sobre el proceso de asimila­
ciôn de formas de cultura romana pasa por el anâllsis de unos materiales; 
que estos materiales no siempre, por no decir con demasiada frecuencia.
h an sido estudiados teniendo en cuenta su entorno arqueologico, sino to 
do lo contrario, se han aislado como piezas ûnicas que por su belleza o 
"rareza" han servido para adornar los "nichos" de los museos, cuando no 
las colecciones particulares. Y con piezas de este tipo dificilmente se 
puede habiar de adopciôn de formas de cultura romana, aunque conserven 
un valor évidente como testigos de esa cultura, no de la presencia, pues 
to que eliminados de su contexto nada nos dicen sobre las razones de su 
emplazamiento.
Es este el sentido que se intenta buscar. Constatar la rea- 
lidad de esa presencia, presencia que estara evidenciada por ciertos 
asentamientos de los que hay que valorar su realidad objetivaj porque 
solo eonstatando la presencia real y la naturaleza de la implantaciôn 
se puede analizar entonces el fenômeno del contacte cultural, unico pro 
ceso explicative del camblo sufrido por la sociedad indîgena.
Se han dado muchos intentes de explicar lo que comunmente 
se llama falta de rcananizaciôn del Norte. Cas! todos los autores vienen 
a considerar que Roma no intentô traspasar su cultura a los indîgenas, 
que Roma solo se dedicô a extraer metales y a explotar hombres para sus 
ejêrcitos (5). Se habla tambiên del Norte como de la Hispania no romani 
zadà, ya que las estructuras sociales anteriores a la conquista (6) per 
manecieron vigentes. Algunos investigadores llaman la atenciôn sobre el 
hecho de que la sociedad indîgena se latinizô sin romanizarse, lo que 
les plantes una aparente paradoja (7), En realidad se trata de una eues
t i ô n  de m a tic e s  pues y a  sePlalô G a rc îa  y  B e l l id o  h ace tie m p o  (8 )  l a  le n -  
t i t u d  d e l  p ro ce so  de la t i n i z a c iô n  en e l  m edio  r u r a l ,  y  adem&s no hay 
que o lv id a r  e l  e p ig o n ism o  v is ig o d o  como f a c t o r  de la t i n i z a c iô n  ,  a s l 
como e l  e lem e n to  c r i s t ia n o  apuntado  re c ie n te m e n te  p o r  M a r in e r  (9 ) , .  La 
e x is te n c ia  de la p id a s  mandadas h a c e r p o r  in d îg e n a s , mas o menos en c o n -  • 
ta o to  con l a  c u l t u r a  rom ana, no im p l ic a  une la t in iz a c iô n  d e l  s e c to r  s i ­
no e l  hecho r e a l  de que e l  p e rs o n a je  en c u e s t lô n  te n îa  re la c io n e s  con 
lo s  c o lo n iz a d o re s .
De todas formas han pasado ya los tiempos de los optimismes 
faciles, estilo Sanchez Albornoz, cuando pintaba un cuadro felîz de la 
romanizaciôn de Hispania, suponiendo que desde Vespasiano la municipa- 
lidad habîa inundado la tierra peninsular (10). Igüal valor, como focos 
de irradiéeiôn, otorgaba a ciudades como Astorga y a la presencia de los 
cântabros, âstures, vascones y vârdulos en los ejêrcitos romanos que de- 
ber î a dar la medida de la romanidad en esas tierras (11). Felizmente, el 
trabajo de Roldan, ya citado, ha matizado,suficientemente y con abondan­
tes pruebas, estos optimismos. Hoy ya no se puede habiar,en términos gé­
nérales, de que el uso que hicieron' los Flavios de trop as indîgenas proc^ 
denies del Noroeste significara un avance en la romanizaciôn de estas 
tierras (12), y no ya por el hecho, demostrado por Roldan de que los sol 
dados indîgenas se establecîan en sus lugares de acuartelamiento, sino 
por otro que se présenta ccmo mâs Interesantej que hay que valorar y 
cuestionar lo que significa aquî romanizaciôn.
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Es indudable que en estos planteamientos generates los au­
tores estan reflejando aspectos de la vida romana, imitacion de formas 
romanas.de vida. La ausencia de Isto en el Norte y concretamente en el 
NO.,Blazquez lo achaca a un hecho significativo. Los romanos para la 
explotacion de las minas no necesitaban colonos sino esclaves (13) y 
hay que pensar que no irîan muy lejos a buscarlos sino que utilizarîan 
en calidad de tales a los propios habitantes de la zona. En este sentj^  
do ya se ha sefialado paginas atrâs como el edicto de Vespasiano debiô 
de significar poco para los habitantes del Norte, y Blâzquez opina que 
puede considerarse a los vascones como parte de los dediticii del edic 
to de Caracalla (lk), y ello en los comienzos del siglo III, tras dos- 
cientos ahos de presencia romana. Es indudable que se refiere a la zo­
na mas méridional del territorio vascon y no a todos los vascones en 
general.
Estas contradicciones no se resulven fâcilraente por la es- 
tadîstica de las inscripciones romanes o por las aiusiones a la existen 
cia de materiales de procedencia romana en contextos arqueolôgicos no 
bien comprobados. El significado de la epLgrafîa va mâs alla de su fre­
cuencia cuando se desconoce casi todo sobre la demografîa de la época. 
Su presencia, desde luego, tiene un significado, pero depende de quiên 
sea el personaje que manda hacer la lapida, para deducir de ello conse- 
cuencias histôricîis.
Pero en este capîtulo no se trata de analizar el material
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coBio prueba de difusiôn de la cultura romana sino como constataciôn 
de la presencia romana.
La sociedad romana en el Morte es una sociedad trasplanta- 
da y, en principio, se podrîa pensar que se exagéra si se indica que, 
en un medio hostil, pero, fijândose detenidamente, cabrîa la duda de 
si es exageraciôn o nô. En el siglo III, y sin aceptar demasiados in- 
vasores, el territorio al Morte del Duero no serîa precisamente una 
balsa de aceite; entonces, esa sociedad romana que allî permanece y de 
la que nos hablan las fuentes arqueolôgicas ^qué caracteristicas posee? 
ies uniforme a lo largo de la geografla nortefia? ^responde a los esque 
mas romanos coloniales aquî como en cualquler otro lugar del Imperio? 
(15).
Para intenter contester a estas preguntas no basta con re- 
coger una informaciôn arqueolôgica o historiogrâfica, hace falta una 
sistemética en el tratamiento de esos materiales, materiales que por 
otra parte son mas de los que se podrîa pensar a primera vista, y ello 
solsmente en cuanto a material publicado se refiere, porque existen mul 
titud de yacimientos cuya excavaciôn y estudio se hara esperar necesa- 
riamente (16), Esos materiales arqueolôgicos,por su presencia y ergolo-
I
gla, implican hechos culturales muy diferentes, de tal manera que, como 
ya se ha sefialado en otros lugares de este trabajo, los investigadores 
les atribuyen distintas propiedades segûn el significado que se les 
quiera dar dentro de una metodologîa determinada, cuando esta existe.
—t) I —
Son évidentes las dificultades de élaborer una sistemâtica 
de interpretacion del material arqueologico (17), pero un estudio de un 
proceso,cultural pasa, incuestionablemente, por unos principios concep- 
tuales a partir de los cuales, y desarrollando el estudio del material 
mediante el raétodo que se deduce de esos principios, sacar el mejor prcj 
vecho posible (18), Pero,dado que lo que aquî se prebende es un estudio 
histôrico, se hace casi innecasario Indicar que el proceso a estudiar 
se emplaza entre dos momentos diferentes y que, por lo tanto, el final 
es conocido, Lo que no se conoce, por lo menos no se conoce en profund^ 
dad, es el conjunto de mécanismes internes que lo hicieron posible. El 
estudio de esos mécanismes internos carece, de momento, de una sistemâ­
tica, difîcil de construir, dada la problemâtica del material con que 
hay que trabajar, poco homogéneo, disperse, en parte mal excavado y, en 
ocasiones, sin precision en cuanto a su contexto arqueologico,
Cuando se pretende analizar la implantaciôn romana en el 
Morte- Morte y Noroeste para ser exactes- la primera dificultad reside 
en las diferencias que se pueden apreciar desde el Cabo Finisterre has­
ta el Valle medio del Ebro, Por esta razôn, por la existencia de dife­
rencias régionales- que son ecolôgicas y por lo tanto, economic as, so­
ciales, histôricas y tainbién êtnicas- senaladas reiteradamente por los 
,
investigadores, se hace necesario, antes de entrer en un anâllsis de la 
implantaciôn romana, ofrecer un estado de la cuestiôn sobre esas dife­
rencias que se aprecian en las diverses zonas o regiones del area a es­
tudiar (19).
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2.- Sobre las diferencias régionales dentro del N« y NO, peninsulares;
Estado de la cuestiôn.
Uno de los problemas de la implantaciôn romana pasa, eviden- 
teraente, por una diferenciaciôn,en sus niveles de respuesta, de los dis- 
tintos grupos humanos localizados en zonas diversas de la geografîa nor- 
teRa y también de las razones de diversidad que esa geografîa implica ne 
cesariamente,
Los diverses autores que han trabajado sobre el Morte en par 
ticular o sobre la Penînsula en general en época romana, no han dejado 
de llamar la atenciôn sobre estas disimilitudes, aunque, a decir verdad, 
no todas las opiniones estan de acuerdo en las razones que las mot!van,
Caro Baroja en su obra Los Pueblos del Norte (20) indiesba 
el contraste évidente entre los nucleos urbanos recorridos por la via de 
Astorga a Burdeos, destacando la intensa vida rcsnana de Pamplona ya en 
época de Nerôn,
Blazquez pone en paralelo el Morte de Lusitania con la situa 
ciôn de galaicos, cântabros y vascos (21), y hay que pensar que esté re- 
firiêndose al norte de la Cordillera Cantâbrica. Basa su parentesco en 
el hecho de que pervivleron por igual sus instituciones, y al habiar de 
les vascos indica, simplements, que no estuvieron nada romanizados, M, Vi 
gil, por otra parte, escribe que "la pervivencia de las estructuras socia
les y econômicas indîgenas significô que allî no se extendieron los ele 
mentos bâsicos que caracterizan la vida urbana antigua, es decir, el em 
pleo de la fuerza de trabajo esclavo, la propiedad privada de la tierrs^ 
la fabricaciôn de mercancias y el comercio basado en la rnoneda æunada. 
Estos elementos se dieron en la zona septentrional tan solo en los cen­
tres urbanos artificiaJjnente creados por los romanos, y no afectaron a 
la organizaciôn de toda la poblaciôn en su conjunto de manera profunda", 
reconociendo seguidaraente que,por una relaciôn encadenada con lo dicho 
anteriormente, "la concesiôn del lus Latii por Vespasiano no tuvo ape- 
nas afecto allî donde los nucleos urbanos carecîan de recursos para 
constituirse en municipiosï (22).
Siguiendo con el area galaica, y recorriendo asî el Norte 
de Oeste a Este, en la opinion de los investigadores, hay que indicar 
como la interpretacion moderna ha cambiado radiealmente ciertos crite- 
rios que, desde un punto de vista chauvinists, defendîan una uniformi- 
dad romanizadora para toda la Peninsula (23). Ya dentro de la zona ga­
laica hay que observar acusadas diferencias, y Rodriguez Colmenero de- 
fiende la enorme desigualdad observable entre la Galicia Meridional y 
la Galicia Septentrional, entre la Galicia Atlântica y la Galicia Inte­
rior, aunque admits, en todo el territorio, una constante de condiciona
I
mientos étnicos, politicos, geogrâficos y econômico*sociales, lo cual 
parece, al menos en principio, como contradictorio (2k), R, Colmenero 
destaca el papel de Aquae Flaviae como foco difusor de romanidad y con 
sidera que de otros centres urbanos no se desprende calidad suficiente
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como para tenerlos por verdaderamente urbanos(2$), pero no hay que olv^ 
dar que se refiere solamente al area meridional, en lo que incluye la 
zona orensana y la comarca de Chaves, El trabajo del profesor R, Colme- 
nero significa una recogida de material de gran importancia por cuanto 
permite estudiar la presencia de materiales romanos en lugares de fuer­
te tradicion indîgena, asî como en establecimientos de llanura,
El profesor Balil llamô la atenciôn hace algun tiempo sobre 
la relaciôn que pudiera establecerse entre villa y Castro romanizado, y 
aflade,"en el caso de que exlstieran" (26), El hecho es importante por 
cuanto significa cuestionar la efectivldad de las medldas roman as so­
bre la obligatoriedad de las poblaciones de bajar de las montafias a los 
valles, Aquî serîa necesario plantearse si la implantaciôn de llanura 
en la zona es simplements indîgena o esta en simbiosis con el elemento 
romano, Desgraciadamente, los materiales hasta hoy conocidos no permi- 
ten contester con precisiôn a taies preguntas, pero algo se podrâ hacer 
en este sentido, sobre todo si tenonos en cuenta un hecho ya subrayado 
repetidas veces, que la presencia de material romano nada dice, por sî 
sola, sobre las circunstancias del contacto cultural, y que, en gene­
ral, no prueba la existencia de tal contacto,
' Un rasgo muy diferente es el planteado por los trabajos de
Le Roux y Tranoy que han intentado valorar en su juste medida el signi­
ficado de la presencia de cierto numéro de inscripciones romanas, y a 
los cuales sigue Blâzquez en sus conclusiones (27). Aprecian los dos
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investigadofes francesea la aparicion en la epigrafla de ciertos perso 
najes, a los que en el capîtulo pritnero de este trabajo se dab a el ape 
lativp.de "signifieados", por medio de los cuales Roma se valdrîa en 
bénéficie de sus intereses colonizadores. Por el examen de la onoinâst^ 
ca concluyen que no se puede habiar de una romanizacion total, y ello 
se les hace necesario porque no separan dentro del concepto lo que Im­
plica la mera difusiôn de unos rasgos culturales -*uso de estelas por 
ciertos jefes como prueba de prestigio- de lo que serîa una acultura­
ciôn, simbiosls de dos culturas que no es observable mas que en cier­
tos puntos muy concretos, sobre todo fuera del Norte (28). Tal vez 
uno de esos puntos sea la zona de Pefiafiel, en el convento de Braga, 
en la que la presencia de un funcionario romana y la inscripciôn de 
un indîgena "romanizado" parecen indicar una simbiosls cultural, Ello 
les permite explicar la presencia del proceso de romanizaciôn de las 
clases altas de la sociedad indîgena en aquellos lugares donde la pre­
sencia de un funcionario marca con su autoridad las relaciones socia­
les (29), Habrîa que matlzar este contacto para no generalizar tan fa 
oilmente ya que résulta évidents que se trata de ciertos individuos 
de là sociedad indîgena, "hombres significados" o "grandes hombres", 
los que por una cuestiôn de prestigio aceptan un elemento romano, di- 
fundido, integrândolo, pero ésto no significa un cambio de si forma de 
vida; en el mejor de los casos es solô un préstamo o un cambio cultu­
ral, sin transformaciôn de los valores autôctonos. ^Es, pues, correc­
te habiar de romanizaciôn?,^de capas altas de la sociedad indîgena?
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E l p ro b le m a  de la s  g e n e ra liz a c io n e s  t ie n e  m u l t ip le s  y  v a - 
r ia d o s  a d e p to s . P a ra  l a  zona s u r  de G a l ic ia  F e r ro  C ouse lo  s o s t ie n e  que 
" e l  fepom eno de l a  ro m a n iz a c iô n  no hay duda de que fu e  muy ra p id o  e in  
te n s e "  ( 3 0 ) ,  y  p a ra  G a rc îa  y  B e l l i d o ,  p o r  e je m p lo , " G a l i c ia  l le g ô  t a r ­
de a l a  p le n a  rc m a n iz a c iô n , pese a l  e s fu e rz o  que h iz o  y a  V espa s ia n o  
p o r  In c o r p o r a r la  a l  o rb e  romano* E l l o  e x p l i c a r î a  lo s  p o c o s , p o q u îs im o s , 
te s t im o n ie s  de e s c u l tu r a  de b u l t o  redondo  a p a re c id o s  en su â m b ito "  ( 3 0 .  
Uno y  o t r o  a u to r ,  in d u d a b le m e n te , no pueden h a b ia r  de l o  m lsm o, y  l a  
c u l j ia  l a  t ie n e  e l  manoseado c o n c e p to , in e x p re s iv o ,  de rcanan iza c iô n .
Muchas veces  e l  in v e s t ig a d o r ,  y  s ig u ie n d o  con  l a  zona ga­
la i c a ,  b u sca  lo s  e le m e n to s  de rom an idad  como lo s  p o d r îa  b u s d a r en l a  
p r o p ia  Roma o en una  c a p i t a l  a d m in is t r a t iv e  como Caduba,  H is p a l ls  o Te­
r r a c o .  En e s te  s e n t id o  la s  p a la b ra s  de A . B a l i l  son muy s i g n l f i c a t i v a s i  
" s i  nos p lanteaanos ta n to  n u e s tro  c o n o c im ie n to  a c tu a l  de l a  G a l ic ia  roma­
na  como e l  que podemos a s p i r e r  a  p o s e e r ,  tenem os que l l e g a r  a l a  c o n c lu ­
s io n  de que no podemos e s p e ra r  una  im agen f î s i c a  de t i p o  m e t ro p o lita n o  y  
n i  s iq u ie r a  de t i p o  m e d ite r ra n e o . Es una  im agen de t i p o  p r o v in c ia l "  ( 3 2 ) ,  
y  se p o d r îa  a n a d ir ,  m a tiza n d o  e l  co n c e p to  de p r o v in c ia l ,  que e s te  s e r îa  
en e l  s e n t id o  que de  a d ic h o  v o c a b lo  M a z z a r in o , como e xp onen te  de una  re a  
l id a d  c u l t u r a l  d i f e r e n t e ,  en l a  que e l  e lem en to  romano p ro d u ce  un a p o r te ,  
una ra z ô n  de in te g r a c iô n  en e l  mundo a n t ig u o ,  s o b re  to d o  t a r d î o ,  d e l Im ­
p e r io .
La  v is iô n  g e n e ra liz a d o ra ,  p ro d u c to  a veces de e q u îv o c o s , es
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abandonada cuando p u n to a  de v i s t a  c r î t i c o s  se c o n ju n ta n  con e s tu d io s  
m in u c io s o s  de zonas en c o n c re to .  E s te  es lo  que han s ig n i f ic a d o  p a ra  
l a  zoqa. g a la ic a  e l  C o lo q u io  so b re  e l  B in i i le r a r io  de Luge o e l  t r a b a jo  
de con ju n to  so b re  l a  R om anizacion de G a l i c ia . A e s ta s  dos o b ra s  h a b r îa  
que u n i r  l a  m o n o g ra fîa ,re c ie n te m e n te  p u b lic a d a ,  t i t u la d a ;  P r e h is t o r ia  
e A rq u e o lo x la  de G a l ic ia .  E s tado  da  c u e s t iô n ,  e la b o ra d a  p o r  e l  I n s t i ­
t u t e  de E s tu d o s  G a legos "P , Sarm fento". E s te  t ip o  de t r a b a jo s  hacen cam 
b ia r ,  b â s ic a m e n te , la s  p e rs p e c t iv a s  de l a  in v e s t ig a c io n  y  e l  p la n te a ­
m ie n to  de l a  im p la n ta c iô n  romana en e l  NO. En e l  ya  c i ta d o  a r t i c u le  
de B lâ zq u e z  d e l  C o lo q u io  de Lugo, e s te  a u to r  se r e a f irm a  en su o p in iô n ,  
ya  m a n ife s ta d a  en o t r a s  o c a s io n e s  ( 3 3 ) ,  so b re  u na  de la s  razo n e s  b â s i -  
eas de l a  no im p re g n a c iô n  de v id a  romana en l a  G a l la e c ia , l a  e x is te n -  
d ia  de la s  e > q ) lo ta c io n e s  m ineras»  "  e l  b a jo  n i v e l  a lcanzado  en l a  roma 
n iz a c iô n  d e l  NO. se e x p l ic a  fâ c i lm e n te  p o r  e l  t ip o  de e x p lo ta c io n  m ine  
r a .  Los c o to s  m in e ro s  e ra n  m o n o p o lio  im p e r ia l ,  fu e ro n  e x p lo ta d o s  p o r  
m edio  de e s c la v o s  y  a p a r t i r  d e l  s ig lo  I I  p o r  p e rs o n a l l i b r e  ta m b ié n , 
a t r a v é s  de lo s  p ro c u ra d o re s  im p é r ia le s  ( . . . )  b a s ta b a  con unos m in e ro s  
e s c la v o s  o l i b r e s  y  un e jé r c i t o  p a ra  mante n e r lo s  p a c î f ic o s  ( . . . ) .  A es 
te  hecho se aüade l a  a u s e n c ia  de a se n ta m ie n to s  de co lo n o s  rom anos, que 
e x p lo ta s e n  e l  campo pues a Roma no le  in te re s a ro n  la s  t i e r r a s  s itu a d a s  
en l a  M eseta  y  a l  N. d e l  T a jo  p o r  su b a ja  r e n ta b i l id a d  en c e re a le s ,  corn 
p a radas  con la s  r ie a s  vegas d e l  G u a d a lq u iv ir "  ( 3 k ) .
E s te  in t e r é s  p o r  e l  o ro  g a la ic o  se ve  r e f le ja d o  en e l  t r a ­
b a jo  a n te s  c i ta d o  s o b re  La  R om an izac iôn  de G a l ic ia .  E l a t r a c t iv o  d e l  es
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tu d lo  m o n o g ra fic o  r a d ic a  p re c is a m e n te  en e s ta  m ayor e s p e c i f ic id a d ,  aun­
que lo s  d a to s  en que se basa t ie n e n  su  o r ig a n  en m u l t ip le s  t r a b a jo s  b re  
ves  y  d is p e rs e s .  D e s ta ca  F . A r ia s  e l  p a p e l de Lucus A ugusb i como cabeza 
j u r î d i c a  d e l  co n ve n to ,a u n q ue  l la m a  l a  a te n c iô n  de que , a p e s a r  de lo s  
e s tu d io s  de G a ls te re r  -de b e  de r e f e r i r s e  a H . G a ls te r e r -  "mas que c o lo ­
n ie  pudo h a b e r s id o  m u n ic îp io  o b ie n  n in g u n a  de la s  dos c o s a s " ( 3 5 ) .  La 
a c t lv ld a d  m l l l t a r  y  a d m in is t r â t iv a  de L u g o , a l  i g u a l  que lo s  o t r o s  en­
c la v e s  como A s to rg a  y  Leôn , se v e  m a tiz a d a  p o r  l a  h a c h u ra  de la s  m u ra - 
l l a s ,  que , segun e l  e s tu d io  r e a l lz a d o  p o r  A r ia s  ( 3 6 ) ,  p e rte n e c e n  a l  m i£  
roo t ip o  que la s  e r ig id a s  p a ra  l a  L e g io  V I I  Gemlna de l a  que s e r îa  d e -  
p e n d ie n te .
En e l  mismo t r a b a jo  c o le c t iv o  r e l a t i v o  a  l a  ro m a n iz a c iô n  de 
l a  zona g a la ic a ,  h a b r îa  que d e s ta c a r  e l  s ig n i f ic a d o  d e l  co n v e n to  b ra c a -  
re n s e , a c a rg o  d e l  p ro fe s o r  B a l i l ,  con  la s  r e fe r e n c ia s  a l a  im p la n ta c iô n  
m in i f u n d ia r ia  en la s  p r o v in s la s  de M inho y  T ra s -o s -M o n te s , lo s  in d ic io s  
de e x p lo ta c io n e s  m in e ra s  que R , C olm enero d e ta l la b a  en  su  y a  c i t a d a  o b ra ,  
I n d ic a  ta m b ié n  B a l i l  e l  c a ré c te r  o am b ia n te  de l a  im p la n ta c iô n  rcxnana en 
la s  p ro x im id a d e s  d e l  Duero (3 7 )  que p o r  l a  a p a r ic iô n  de m osa icos  e v id e n ­
c ia  l a  p re s e n c ia  de v i l l a e  romanas de m ayor e n v e rg a d u ra .
I
En l a  l î n e a  de B la n c h i B a n d in e l l i ,  F . Acuna d e s ta c a  lo s  e le ­
m entos de lo  romano en G a l ic ia  como m u e s tra  de una c u l t u r a  p r o v in c ia l  r o ­
mana, donde lo  in d îg e n a  d o b re s a le  p o r  su fu e r z a  re s p e c te  de o t r a s  p r o v in -  
c ia s  d e l  Im p e r io ,  s ig u ie n d o  a s î  l a  l î n e a  de lo  p e r i f ê r i c o  y  a t lâ n t i c o  (3 8 )
->)')—
Trente a lo interior y mediterraneo.
Como ultima referenda al area galaica conviens destacar las 
precisiones puestas de relieve por la Seccion de Arqueoloxia do Institu- 
to de Estudos Galegos P. Sarmiento, que en su reciente resumen de Prehis­
toria e Arqueoloxla matizan el problema de la Galicia romana con pala­
bras que interesa resenar por entero: " 0 concepto de "romanizacion" apa 
rece definido bâsicamente nas zonas periféricas do Imperio, coma o Nor­
oeste hispânico, por un cambio na estructura xurîdico-polîtica e socio- 
econômica mâis ou menos acusado e cun claro refrexo nos restos materials 
desas zonas culturais e xeogrâficas. Pro, como xa se ten sinalado outras 
veces, a nosa visiôn non debe ser mediterrânea senôn bâsicamente "nôrdi- 
ca" ou de fronteira, e virîa definida por factores como: pouquedade de 
emigraciôn itâlica e de colonizaciôn humana propiamente dita, e pola 
contra, predominio do soldado e do fmcionariado civil mediano sobor do 
agricultor ou o comerciante vido de fora. Urbanizaciôn xurdida pola nece^  
sidades, (comunicaciôn, intercambio comercial, administréeiôn e destaca- 
mento militar..,), mâis que polas disposiciôns oficiais, e sen recofiece- 
mento xurîdico a nivel estaturario agâs nalgun caso"(39).
Se podrîa decir que estas palabras sirven, en general, para
«
referirse a todo el NO. e incluso a todo el N. Peninsular, aunque, sin 
embargo, lo que desde un punto de vista global, hispânico, podrîa cali- 
ficarse como matices, a la hora de valorar el trasvase cultural romano 
en la totalidad de la zona de estudio, estos matices adquieren el carâc-
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t e r  de ra s g o s  ve rd ade ram en te  d ife re n c ia d o re s  (ko).
P a ra  l a  zona a s tu r  e v id e n te m e n te  s ir v e n  muchos de lo s  j u l -  
c io s  v e r t id o s  en e l  caso  g a la ic o .  Las o p in io n e s  dadas p o r  Le Roux y  T ra  
n o y , c lta d O S  a n te r io rm e n te ,  son p râ c t ic a m e n te  u t i l i s a b le s  p a ra  e s ta  zo­
n a . Y, as im ism o , lo  son la s  d iv e rg e n c ie s  que , so b re  l a  c u e s t iô n  de l a  
m u n ic ip a l id a d ,  pueden e n c o n tra rs e  e n t re  H. G a ls te re r  y  e s to s  dos in v e s ­
t ig a d o re s  f ra n c e s e s .
Ya B lâzq u e z  en I9 6 0  seR a laba  l a  e x is te n c ia  de una g ra d a c iô n  
de  m ayor a  m enor, én l a  ro m a n iz a c iô n  desde G a l ic ia  a V a sco n ia  ( k l ) .  S ln  
em bargo, p a ra  o t ro s  a u to re s ,co m o  p o r  e je m p lo  Lomas, h a y  en e l  mundo as­
t u r  una  a m b iv a le n c la  e n t re  r u s t l c i t a s  y  u rb a n lta s  en l a  que cabe d e s ta  
c a r  l a  conve iTs iôn , p o r  e l  e d ic to  de V e sp a s ia n o , de unos n u c le o s  u rb a n o s  
p ré e x is ta n te s  en m u n ic ip io s  romanos ( k 2 ) .  En e l  mismo s e n t id o  se p ro n u n -  
c ia  P a s to r  a l  h a b ia r  de l a  m u n ie ip a l iz a c iô n  a  p a r t i r  de V e sp a s ia n o , aun­
que d e s ta c a  "que  l a  v id a  u rb a n a  y  su  d e s a r r o l lo  en e l  t e r r i t o r i o  a s tu r  
se h ic ie r o n  n o te r  de m anera muy te n u e " ( k j ) .
P e ro  no se t r a t a  de h a b ia r  de m u n ic ip a l iz a c iô n ,  a s p e c to  que 
fe q u e r ir â  un t r a ta m ie n to  e s p e c ia l p a g in a s  mâs a d e la n te ,  s i  se ha c i ta d o  
a ho ra  es p o r  e l  hecho de que Lomas,que co n trcq ^o n îa  r u s t ic id a d  y  u rb a n is -  
mo, e ra  r e b a t id o  p o r  P a s to r  que a ce p ta b a  e l  m u n ie ip io  y  negaba e l  u rb a n is ­
me. Es é v id e n te  que se t r a b a ja  con e le m e n to s  muy te n u e s  p a ra  que la s  d e -  
f in ic io n e s  y  lo s  co n ce p to s  puedan d e s a r r o l la r s e  como p i la r e s  f i r m e s  de
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investigacion y como criterios solidos de discusiôn. De aquî la impor­
tancia que pueden tener ciertas deducciones que hace Blâzquez en su ar- 
tîculo de 1966 (kk) al partir, como consideracion del grado de romeni- 
dad, de una estadîstica de las inscripciones que aparecen en las dis­
tintas regiones del Norte. Al hacer ésto, estâ destacando un factor de 
difusiôn como comprobante cuantitativo de la influencia romana. Y éste 
es un rasgo verdaderamente utilizable, porque es un dato real. La posi­
ble municipalizaciôn jurîdica de unàs poblaciones, sin quitarle la tras 
cendencia histôrica que implica, no es cuantifica&le como dato a partir 
del cual puede plantearse un resultado inmediato en el contacto cultu­
ral. Ahora bién, al tratar de implantaciôn romana,la posible municipali 
zaciôn de un centro de poblaciôn se reviste de cierta importancia, y 
esa importancia estâ relacionada con la admini s trac iôn del Imperio. Y 
este es un dato de interés. Barbero y Vigil destacan como las villae, 
"asentadas en la costa y en las vîas de comunicaciôn, ponen de manifie£ 
to que los interoses de sus propietarios estaban en una mayor dependen- 
cia y relaciôn con la administraciôn romana y la Hispania romanizada 
que con la vida local de carâcter indîgena" (k$).
Estos mismos autores senalaron,hace ya algunos ahos, la 
existencia de un limes entorno a las poblaciones del Norte Peninsular 
en el Bajo Imperio, deducible de los datos aportados por la Notitia 
Dignitatum, y otros autores les han seguido en esta hipôtesis (k6) aûn 
hoy. Ello implicarîa una situaciôn particularmente violenta durante el 
siglo III con lo que habrîa que relacionar muehas de las destrucciones
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atribuîdas comunmente a los invasores francos. Habrîa que dar una nue va 
valoraciôn al conjunto de materiales, epîgrafes, cerâmica, etc., mâs o 
menos fechables entre los siglos III y IV, como la ya famosa estela de 
Erudinus del Pico Dobra iQue significarîa la presencia de una epigrafîa 
latina en un lugar aislado militarmente? Tras una época de revueItas, y 
por lo tanto de separaclôn de los esquemas culturales romanos, la pre­
sencia de una epigrafîa, implicarîa que todo el proceso de difusiôn se 
ha realizado probablemente antes del final de la dinastîa de los Severos.
M. Pastor establece una diferencia entre los astures tramon­
tanes y los augustanos, y plantea que las dos circunscripciones, al Nor­
te y al Sur dë la Cordillera Cântabro-astur, recibieron un diferente tra 
to que se evidencia en una diferente romanizaciôn (k?). Plantea, asimis­
mo, este autor que la'principal "fuente de romanizaciôn" fue la presen­
cia del ejército romano y que tras la pacificaciôn comenzô inmediatamen- 
te la romanizaciôn. Se hace difîcil comprender el significado de esta 
idea si no es dândole a romanizaciôn una mera equivalencia de presencia 
romana. Como proceso de difusiôn cultural no puede ser aceptada dada la 
lôgica duraciôn de este tipo de procesos. Habla tambiên el autor de "pro 
gresiva aceptaciôn del latîn" como producto de esa romanizaciôn y en 
época temprana. De êsta, como de anâlogas afirmaciones de otros autores,
I
hay que deducir que algunos investigadores, al habiar de procesos cultu­
rales, piensan, sola y exclusivamente, en las capas altas de la sociedad 
y que, ademâs, valoran los elementos portadores de la romanidad, el ejêr 
cito en este caso, con una fuerza colonizadora de alta cultura, lo cual
ya se ha visto que résulta inadmisible (kb). EL autor acaba por aceptar 
que el proceso romanizador "que en toorîa ayanzaba demasiado aprisa, en 
la practica fue muy lento, como nos pone de manifiesto el hecho de que 
los romanos no lograron Cambiar totalmente las estructuras sociales y 
econômicas de los astures" (kÿ), tal vez, y eso no lo dice, porque los 
romanos no tenîan esa intenciôn.
Un enfoque muy diferente es el que se puede encontrar en el 
reciente artlculo del profesor Jordâ, en el que analiza los très secto­
res de poblaciôn antigua -galaicos, astures y cântabros- que ocupaban 
el territorio de la actual provincia de Asturias. El profesor Jordâ, de 
orientaciôn fundamentalmente arqueolôgica, parte del principio metodo- 
lôgico de que el material es el que debe demostrar los hechos y,por ello, 
al habiar del territorio propiamente astur distingue très fases histôri­
cas: "a) una ocupaciôn militar del territorio,que con mayor o menor in- 
tensidad parece haber durado hasta la mitad del siglo II; b) a continua 
ciôn una segunda etapa, en la que parece acusarse una mayor estabilidad, 
durante la cual parece que se van imponiendo para la zona los modelos ro­
manos, especialmente los de explotaciôn agricola; y c) un tercer momento 
corresponderia a los momentos finales del siglo III, ocuparla todo el si 
glo IV y se continuaria durante el siglo V hasta las invasiones. Durante
I
esta ultima estapa la colonizaciôn agricola del territorio permitirîa una 
mayor romanizaciôn,.." ($0). Jordâ atribuye, basândose en la implantaciôn 
agraria y en las transformaciones de ciertos nucleos en principio milita- 
res, a la romanizaciôn una fase temporal tardîa, pasando revista a unas
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pocas villae con material fechable en la tercera fase citada. Utilize, 
asimismo, el valor de los toponimos en -ana, abundantes en el territo­
rio astur, que en algunos casos coincident con emplazamientos rusticos 
de tipo romano, como Memoriana, perpetuado en Memorana (Vega de Ciego, 
Lena), con material fechable a fines del siglo IV y principios del V
( 5 1 ) .
Por lo que respecta al territorio cântabro, dentro de la 
misma Asturias, y siguiendo con el trabajo citado de Jordâ, este autor 
indica la baja dénsidad de mata'iales arqueolôgicos procédantes de exca 
vaciones sistemâticas recientes, aunque destaca el gran numéro de ins­
cripciones, especialmente las vadinienses, que se han encontrado en el 
territorio, Aboga por una romanizaciôn tardla y de menor intensidad 
que en el territorio propiaihente astur (52).
En cuanto a la generalidad de los cântabros, Gonzalez Eche 
garay destaca que la romanizaciôn -a la que da el sentido general de 
proceso cultural- aparece como muy intensa despuês del période romano, 
es decir, su realizaciôn tiene lugar durante la época visigoda (53). 
Esta conceptualizaciôn de la romanidad trasciende mâs allâ del contac­
to cultural, y para el autor viene a significar el propio camino histô 
ri&o de la cultura occidental, herencia romana como herencia indoeuro­
pea, De este anâlisis habrîa que concluir que para Gonzalez Echegaray 
no se puede habiar de adopciôn de formas de vida romanas por los cân­
tabros y êl mismo indica que "habrâ pues que distinguir en Cantabria
dos realidades bien diferenciadas, Podremos habiar de la Cantabria ofi- 
cial, que hablaba y escribîa latin, que estaba organizada en municipios 
"a lo romano", que disfrutaba de las comodidades y lujos de la civiliza 
ciôn(...) y junto a esta, una Cantabria -la verdadera, anade- aferrada 
a sus vie.ias costumbres, que no olvida su antigua division en tribus y 
clanes, dispuesta a ofrecer hombres para la guerre donde quiera y con 
cualquiera que fuera, una Cantabria pobre, de gentes sobrias, con pobla 
dos mîseros y con gentes reacias a admitir doctrines religiosas extra- 
fias" ($k).
En relaciôn con estas opiniones pueden destacarse las de 
otro investigador, Iglesias Gil, que en reciente articule plantea "la 
escasa integraciôn de los cântabros en la vida urbana romana hasta el 
punto de que pueden ser considerados los mâs aiejados de la romaniza­
ciôn en la parte occidental del Imperio" (55), llegando, por otra parte, 
en contradicciôn évidente con lo expuesto, a admitir que los romanos 
"hàbian conseguido elirainar ya en los siglos III y IV todas las lenguas 
indîgenas excepto el vasco", y ahade, refiriéndose a todo el Norteî"el 
proceso de urbanizaciôn era escaso pues se limitaba a Astorga, Leôn, 
Clunia y Braga, casi exclusivamente". Es inmediato plantearse que con 
tan escasa implantaciôn urbana y dado el hecho de que las lenguas vernâ 
culas no poseîan escritura, ^cômo puede afirmarse tan tajantemente la 
inexistencia de las mismas ya en fechas tan tempranas? Es indudable que 
la romanizaciôn, como proceso cultural, ofrece tantes explicaciones co­
mo investigadores hay.
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Por lo que respecta a la zona de caristios, vârdulos, autri- 
gones y turmogos, y su relacion con el territorio de vascones, el anâli- 
sis de su contacte con lo romano présenta un a variada probleinâtica que 
nace de la imprecise situaciSn de algunos de estos pueblos en el conjun- 
to de las fuentes antiguas de êpoca romana.
Para Caro Baroja el problema de la romanizaciôn de vascbnes, 
vârdulos, caristios y autrigones "tiene, ante todo, un significado lin- 
gîlîstico". Al hablar de los vascones mas méridionales, indica que "su 
romanizaciôn fue tan intensa como la que mas de la Peninsula, perdieron 
la lengua vieja en épocas muy remotas, en cambio los de la parte monta- 
nosa, asi como los vârdulos y los caristios del Norte, la conservaron 
merced a varias causas, desde fechas igualmente remotas" (56). En rela- 
ciôn a la zona de autrigones incluye parte -la mener- en esta habla vas 
ca a pesar de lasoiàniones diverses que sobre su etnogénesis, fundamen- 
talmente celta, se ban mantenido y se siguen manteniendo aûn.
Siguiendo el orden de izquierda a derecha en el mapa, toca 
ahora examiner lo que se ha opinado del contacte romano en la zona au- 
trigona. Para J.M. Solana, la antroponlmia romana, por lo que respecta 
a la zona de autrigones, es indicadora de un elevado grado de "romani­
zaciôn", idea que le permits plantear "el impacto arrollador de la ro­
manizaciôn". Explica como’"gran parte de nûcleos de habitat se romani*^ 
zaron, pues los materiales de êpoca romana en los niveles superiores 
asi nos lo ponen de manifiesto(...) A partir del siglo III comienzan a
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proliferar- los establecimientos de villae y vlci. Las noticias de su 
existencia las proporciona la toponinia y algunos restes de superfi­
cie que corresponden a los siglos III-IV-V, que descartan todas las po 
sibilidcdes de atribuirselos a nûcleos urbanos" (57). Solana no descar 
ta la poslblidad de que los autrigones, como aliados de los romanos y 
en cierto modo culpables de las guerras cântabras, fueran desde el pri_ 
mer momentb réceptives para con la cultura romana. Como se puede obser 
var, en este autor el concepto de romanizaciôn contiene un significado 
de mera presencia de materiales romanoa, y ello a pesar del poco mate­
rial arqueolôgico conocido.
I. Barandiarân, partiendo de planteamientos notablemente 
diferentes, sostiene la dificultad de "abordar en conjunto, e indistin 
tamente, una problemâtica general de "romanizaciôn del Paîs Vasco", 
pues son suficientemente diverses las étnias antiguas que aquî residîan 
a la llegada de los romanos y bien diferenciado el paisaje del territo­
rio, como para aceptar a priori que los môviles, intensidad y vectores 
ce ese proceso de aculturaciôn tengan los mismos caractères en todo el 
pais(...) Por otro lado conviens no olvidar los condicionamientos del 
paisaje, en cuando a relieve ,(y por tanto facilidad de las rubas o ais- 
lamiento de determinadas zonas) y a produceiones del suelo y subsuelo 
en cuya explotaciôn pudieran estan interesadoe los rtmanos", Basândose 
en estos principles,fondamentales a la hora de plantear un proceso cul­
tural, concepciôn que el autor tiene del término de romanizaciôn, dife- 
rencia dos eectores: una vertiente atlantica ^ue "corresponde a parte
- y  t i­
de la franja septentrional de Alava, a la Navarra pirenaica y a la to- 
talidad de las provincias de Vizcaya y Quipûzcoa, su acceso normalmen- 
te se hace por la Costa, desde el puerto base de Burdeos, para la ex­
plotaciôn de los filones metalîferos prôximos al mar" del otro sector 
"de tierras lianas y mas abiertas de Alava, Navarra y Basses Pyrénées, 
comunicados por importantes calzadas con zonas mas romanizadas del Va­
lle del Ebro y Este, sede de establecimientos relativamente importan­
tes como Lapurdum, Iruna, Pompaelo, Imus Pyrenaeus" (58). El autor 
concluye afirmando que la romanizaciôn fue bestante intensa en el te­
rritorio de los vascones y bien escasa en el de caristios, vârdulos y 
autrigones.
Para la provincia de Alava A. LLanos senala una romaniza­
ciôn mâs fuerte en el curso de los rlos en su zona sur, zona de vârdu 
los concretamente, y se inclina por una romanizaciôn temprana (59).
Los estudios lingtilsticos de M. L, Albertos confirman este plantea- 
miento, ampliândolo si cabe. Por el estudio de la onomâstica, presen­
ts en la epigrafla de la provincia, el mayor porcentaje de nombres la­
tinos corresponde al occidente y sur, en las zonas en contacte con au­
trigones y berones, ambos de presumible estirpe celta (60).
I
Una problemâtica muy diferente plantea la provincia de Gui 
pûzcoa. Para L. Michelena dicha provincia représenta la minima expre- 
siôn de la romahidad en el Occidente del Imperioî "esto se explica, en 
parte, por el escaso apetito que esta regiôn despertaba en los coloni-
zadores, paro traobien, sin duda, por la resistencia, mano monos pasiva, 
qu© estos encontraron en la poblacion indlgeria"(6l ).
Serla prolijo, y por otra parte Innocesario, verier aqul to 
das las rplnlones que se ban dado sobrr. la sitnncion del Pals Vasco en 
época romana. La bibliografîa es abondante, muclio el material excavado 
y, seguramente, mucho aûn el por excavar. Sln embargo, parece convenien 
te dar una resefla sobre la provincia de Navarra, tal y como la plantea 
J. Caro Baroja en su Etnologla Hlstôrica de Navarra. El estudio sobre 
la época romana es un capîtulo de su primer tomo que no contiene despe£ 
dicio, El gran investigador de un repaso a los problèmes que plantea la 
presencia romana y a las razones de esa presencia, sin olvidar cuestlo- 
nes metodologicas sobre la interpretaciôn de los datos. Caro Baroja dis 
tingue claramente la carencia de h.allazgos romanos en toda la zona atl^ 
tica, en el momento de la publicaclon de su obra, a excepcion de las zo 
nas mineras de Oyarzuf» e Irûn. La densldad mayor de hallazgos esta en 
la zone oriental, en las proximidades de Pamplona y Estelle, y en el 
sur de la provincia. Bestaca, asimismo, le Importaiicia de las villae,de 
tectadas tanto por la toponimia ccmo por el material arqueolôgico, y ha 
ce un breve balance, muy positive, de los testimonies epigraficos, ona- 
lizandolos en su contexte social, y plantea tipos de romanizaciôn, urba 
na f rural, que,verdaderamente,habrîa que considerar como formas o as- 
pectos de la implantaclôn romana. Estas formas distintas de romaniza­
ciôn son, para Caro Baroja, las que marcan las diferencias entre unas 
reglones y otras de la Peninsula Ibérlca, y anode* "pern estas distin-
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c lo n e s  pa re ce n  i n u t i l e s  a a lg u n os  e s p e c ia l is ta s ,  que ven to d o  a modo do 
In v e n ta r io  o c a ta lo g o ,  T afin hecha hecha d is t in c lo n  t a l ,  la s  p o b la c io -  
nes de c iu d a d  y  cam|>o r é s u l t a  que son b a s ta n ie  h e t e r o c l i t a s  y  aûn e n ig -  
m a tic a a "  ( 6 2 ) .
P o r lo  que hace a l  t e r r i t o r i o  de lo s  b e ro n e s , em plazados en 
una zona famoaa p o r  sus v id e s ,  cabe p e n s a r , a p r i o r i , que debe c a ra c to -  
r lz a r s e  p o r  un a l t o  p o rc e n ta je  de im p la n ta c lô n  a g r ic o la  y ,  razonab lem en  
t e ,  c o n e r c ia l ,  a lg o  a s !  como una B e t lc a  en pequeHa e s c a la .  D iv e ra o s  e s -  
tu d io a o s  no han d e ja d o  de a e n a la r  l a  Im p o r ta n c ia  de l a  zona como e n c ru -  
c i ja d a  de cam inos y  p o r  lo  ta n to  c e n tre  c o m e rc ia l y  a rte sa n o  ( 6 3 ) .  M ar­
cos Fous, que ha r e a l iz a d o  d iv e rs a s  caspa fias  de e xca va c iô n  en L ib ia  (H £  
r r a m é l lu r i ) ,  resume a s !  l a  h i s t o r ia  de l a  c iu d a d  d u ra n te  e l  A l t o  Im pe - 
r i o t  "A  lo  la r g o  de l a  época Im p e r ia l  l a  c iu d a d  se ro raan iza  con una 
c i e r t a  l e n t l t u d ,  c o n tin u a n d o  en v ig o r  muchos e le m e n to s  de l a  v id a  i n d i ­
gene de t r a d ic io n  c e l t i b é r i c a ,  d u ra n te  b a s ta n te  t ie m p o . A p e s a r  de h a -  
l l a r s e  a l  p ié  de una  im p o r ta n te  a r t o r ia  de c o m u n ic a c iô n , e l  co m e rc io  no 
p a re ce  re b a s a r  apenas lo s  l im i t e s  r é g io n a le s .  Da l a  im p re s iô n  de que e l  
p ro ce so  de ro m a n iz a c iô n  se a c e le rô  mâs desde e l  s ig lo  I I  avanzado y  me- 
d ia d o s  d e l  s ig lo  I I I  d .C . "  ( 6 b ) .  Y en o t r o  lu g a r  e x p l ic a *  " E l  s ig lo  I I I  
d .C .se  p ré s e n ta  en L ib ia ,  p a ra d ô jic o m e n te  a l a  v e z , como una época de r ^  
n o v a c io n e s , p le n a  ro m a n iz a c iô n  en lo  que cabe , d e s tru c c io n e s  a m p lia s  y
I
abandonos de v iv ie n d a s .  E l avance de l a  ro m a n iz a c iô n  se o b s e rv a  b ie n  a 
t ra v é s  d e l  e s tu d io  de la s  c e râ m ic a s , que o f re c e  a h o ra  la  e x t in c iô n  de 
lo s  vasos de t r a d ic iô n  c e l t i b é r i c a "  ( 6 5 ) .
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Es indudable que esta situacion contrasta notablemente con 
la floreciente Industrie ceramista do Tricio, que se mantiene con fuer- 
za durante el Alto Imperio e incluso durante los siglos III y IV, aun- 
que algo mermada su produccion (66).
Desde el punto de vista de region M.A. Villacajnpa considéra 
Beronia como zona de pronta presencia romana y por lo tanto plenamente 
romanizada desde los primeros momentos del Imperio (67). Logicamente, 
esta escueta visiôn, de una zona en la que la presencia romana es prev^ 
sible en amplitud, contrasta con las prolijas explicaciones de los in- 
vestigadores cuando tratan de razonar las causas de una breve implanta- 
cion.
La region de los turmogos, aproximadamente mi tercio de la 
provincia de Burgos, tiene. un regimen parecido y, geografica y Itnica- 
mente, esta mas vinculada su mitad sur al mundo vacceo que a los pueblos 
del Norte, pero debido a su tradicional inclusion en estes se le da espa 
cio en este trabajo. Las publicaciones sobre su material arqueolôgico se 
cuentan por decenas, y ello limitândolo solamente a la regiôn turmoga, 
pues cas! media provincia esta repartida entre cântabros, autrigones y 
vacceos. Tal vez lo mâs sobresaliente sea su material epigrâfico, sobre 
cuyô significado como elemento de cultura romana se han hecho algunas 
preoisiones (68). El numéro de mosaicos sin publicar es tambiên elevado 
y, presumibleraente, perteneceran a los siglos III y IV, dado el contexto 
de la zona. El trabajo de Solana sobre las Fuentes de los turmogos es el
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ûnico que mantiene una coherencla étnica sobre el territorio, y es de 
esperar que este autor prosiga con estudio de todo el material de êpo­
ca romana que tiene anunciado. Zonas como la de Sasamôn o Pisoraca, 
principalmente esta ultima como nudo de comunicaciones, hablan por si 
solas de la importancia de los enclaves (6?). La densidad de los ha­
llazgos epigraficos en la zona de Lara prueba una fuerte adopciôn de 
formas romanas en funcion, seguramente, de una estratificaciôn,algo 
marcada,de la sociedad indigena (70).
En lo hasta aqul expuesto, resûmen de opiniones sobre la 
relacion romano-indigena en distintas regiones del Norte, se ha segui- 
do un criterio selective, por lo que hace a los puntos de vista de los 
investigadores, remarcando aquello que de alguna manera rodea o se re- 
laciona con los finales del Alto Imperio Romano.
Aunque los comentarios extractados no son una prueba ex^ 
haustiva de la bibliografîa sobre el tema, se ha procurado que repre- 
senten la opinion de la mayorla. De su anâlisis pueden sacorse algu­
nas precisiones utiles para la idea general que se persigue*
1,- Indicios de divergencias entre diferentes autores, debidas siinple- 
ir.ente al diferente uso del concepto de "romanizaciôn".
2.-, A pesar de estas divergencias de concepto, la mayorla de los in- 
vestlgadores estân de acuerdo en la escasa presencia de emplazamientos 
y material romanos en casi la totalidad del Norte -con las excepciones 
seFialadas-.
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3.- Esta escasa presencia, dado que es tonica del aren, convendria ma- 
tizarla lo mâs posible, dado que pequanas diferencias pueden implicar 
Cambios culturales de distinta Indole, teniendo en cuenta tres varia­
bles: tipologla, frecuencia y diversidad geografica*
b,- Que,como senala acertadamente Giro Baroja, habrla que hablar de t^ 
pos de "romanizaciôn". Lo que,traducido a los planteamientos que aqul 
se defienden, signifies tipos de asentamiento o aspectos de la implan 
taciôn romana. Y que es necesario hacerlo as! porque asentamientos de 
distinta îndole pueden producir efectos, por difusiôn o por acultura­
ciôn, muy diferentes. De forma que estos efectos, es decir, estos cam- 
bios culturales, dependerân mâs de los tipos de asentamiento romano 
que de la fuerza de esos asentamientos como inductores de cambio.
5 . - Que ciertas respuestas positivas a la difusiôn de elementos cultu­
rales romanos pueden depender de las caracterlsticas étnicas de los po 
sibles receptores. Se apunta la idea de que grupos de raigambre celta, 
o con alta posibilidad de serlo, sean mâs receptivos al contacte. Esto 
sela sehalado para la zona autrigona, berona, y sur de los vascones, 
dondè l a  frecuencia de nûcleos celtas sin mezclar pueda ser mayor. De 
todas formas, es una idea de diflcil comprobaciôn que solo podrîa rati 
ficarse en el caso en que la presencia celta, en determinados lugares, 
estuviera demostrada sin lugar a dudas (71).
6.- Que, en general, la respuesta tambiên dependerâ del nivel evoluti­
ve de la sociedad receptora. Habrâ que pensar en una mayor complejidad 
social, niveles de jerarquîa o clases sociales incipientes para las zo 
nas de implantaclôn agraria probada (72).
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Todas estas precisiones estân en relacion directa con los 
criterios abordados en las primeras pâginas de este capîtulo, en el 
sentido de analizar la implantaclôn romana y su problemâtica interna.
3,~ La implantaclôn y su problemâtica a finales del Alto Imperio.
Al tratar de estudiar la presencia romana en el territorio 
septentrional de Hispania, la primera cuestiôn que surge es el plan- 
tearse cual serâ la realidad econômica y social, la estructura real de 
esa sociedad romana trasplantada, colonizadora en tierra colonial. En 
el mécanisme econômico de produccion, distribuciôn y consumo ^se con- 
juntan en un todo lo romano y lo indigena? La respuesta inmediata es 
no. Y siendo asi, hay que preguntarse entonces si esa sociedad, la ro­
mana, es verdaderamente autônoma, si es econômicamente autônoma. Porque 
si es totalmente autônoma es esos mécanismes de produccion, distribu­
ciôn y consumo, entonces cualquier relacion con lo indigena, cualquier 
préstamo cultural sera una verdadera casualidad histôrica. Ocurriria en 
tonces que se dieron,en una etapa de siglos, dos comunidades indepen- 
dientes la una de la otra, la primera enquistada en la segunda, sin 
aportes mutuos. Y si no fue econômicamente independiente, si dependiô 
lo rœiano en alguna parte de lo indigena, entonces ^cômo se puede valo 
rar esa relacion? ^En que punto concrete del mecanismo econômico y so- 
ciaÜ se establece la relaciôn? Es évidente tambiên que las dos comuni­
dades no fueron totalmente autônomas, ahi estâ el material arqueolôgi­
co que lo demuestra con su mera presencia. Es évidente, tambiên, que
%
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esaa sociedades no se fundieron en una sola, y este hecho, por si mis- 
mo, es el que caracterlza y sépara el Norte Peninsular de zonas como 
la Betica, por ejemplo, con todos los matices que puedan darse.
Se dan, por lo tanto, dos sociedades que, a nivel global 
geograJ'icamente hablando, entran en contacto. Se da por sentado que la 
sociedad romana aqul trasplantada no es EXACTAMENTE la sociedad de la 
Roma Imperial, sino una fraccion provincial de la misma. A pesar de 
ello, quien sufrira las conaecuencias del contacto sera la sociedad in 
dlgena, que se verâ afectada, mâs o menos -depende del lugar y de otras 
muchas variables-, pero que, al finalizar el proceso, no serâ ya la mis 
ma que era en un principle. Se habrâ producido en clla un cambio en el 
que han jugado fundanentalmente dos factures: su propia evoluciôn inter 
na y el contacto con lo romano.
En el contacto tornaran parte diverses sectores de la socie­
dad implantada. Esos sectores se ajustan a lo que normalmente se denomi 
na patrones de asentamiento, y, ya se ha indicado, que es de esperar 
que los diferentes aspectos del cambio cultural se deban mâs a los dife 
rentes tipos de asentamiento que a los intentos de Roma por producir 
esos cainbios. Tendrîan un verdadero sentido asî las palabras de Roldân, 
cuando indicaba que la "romanizaclon"del Norte se produjo a espaldas de 
la propia Roma (73). Pero entonces surge una pregunta de diflcil respues 
ta. iCorresponderân a cada tipo de asentamiento una serie de efectos o 
respuestas de la sociedad indigena? No cabe duda que contestar a esa
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pregunta serîa elaborar las leyes de comportamiento cultural de la co­
loni zac ion romana, por lo menos en el Norte. Es évidente, tambiên, que 
hoy por hoy, y con el material de que se dispone, hablar de leyes de 
comportamiento cultural parece un poco fuerte. Solamente la arqueolo- 
gîa futura tiene la palabra, pero es indudable que hay que preparar el 
camino, y es por ello que se aborda el trabajo desde esa problemâtica,
Una primera precision sobre el tipo de efectos producidos 
puede hacerse, perfectaraente, a priori. La presencia de Roma significa 
siempre el cambio de la propiedad de la tierra. Los indîgenas ver an 
aaî subvertirse el elemento fundamental de su cultura, la propiedad co 
rounal. Esa propiedad, en la que lo privado es una excepciôn en el seno 
de la mayor parte de las sociedades precapitalistas. Siendo asî, la 
propiedad comunal es la base sobre la que se asientan las institucio- 
nés, pero en Derecho Romano no pueden existir dos o mâs derechos de 
propiedad sobre la misma cosa, y estos dos principios van a entrer en 
colisiôn. Para el hombre de la comunîdad tribal "su pertenencia a la 
sociedad es la garantla de acceso a los derechos de uso del suelo. Es, 
decir, el hombre es posesor de derechos de uso y no propietario de esos 
derechos", y al mismo tiempo, "la existencia de una forma comunitaria 
de apropiaciôn del suelo no solo garantiza el acceso de cada mieabro
I
de la comunidad a los recursos que le permiten reproducirse, sino que 
tambiên asegura a las generaclones futures la misma garantia. Por con- 
siguiente los derechos esenciales y comunitarios sobre el suelo no per 
tenecen al conjunto de los mieWbros vivos de la comunidad de los vivos.
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sino a la comunidad entendida como conjunto de los antepasados muertos 
y de sus ascendientes vivos o por nacer" (?b). La presencia de Roma slg^  
nificaba el coinbio de los derechos y del "Derecho de las comunidades 
tribalds", por asi decirlo, y si el Derecho Romano se hublera aplieado 
en todo el territorio no hubiesen subsistido las institueiones, ni las 
manifestaciones religiosas ni la organ!zacion social. Puesto qua todo 
ello subsistio hay que pensar que esa imposicion juridica no se diô y 
que el territorio siguiô, de hecho, perteneciendo a sus ancestrales po- 
seedores aunque el territorio correspondiera al Estado Romano.
Esto es valido en cuanto a la generalidad del territorio 
no pisado por los romanos, es decir, los lugares no ocupados por campa- 
mentos romanos, los no entregados a possessores y los no ocupados por 
civitates, si hay que hacer caso a Plinio y admitiendo que estas civi- 
tates han sido potenciadas por la administraciôn romana, cuando no 
creadas exprofeso. Pero, como muy bien indica Mangas, los dos tipos de 
propiedad, la comunal del Norte y la privada de la zona ibérlca, no fue 
ron las unices, dado que lentamente se irian creando nuevas formas de 
propiedad, la de las legiones sobre sus prata, la de cludadanos romanos 
por concesiôn individual, bien por licenclamiento del ejército o bien 
por otras razones de tipo civil (75), de tal manera que cocxistirian 
treq tipos de propiedad, la comunal, aunque mermada, la estatal y la 
privada, y habria que ahadir un cuarto tipo, aunque poco representado 
en el territorio, la municipal. Es indudable que los futures possesso­
res del Bajo Imperio han de sej-^ cn parte, los descendientes de estos
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veteranos que en un momento determinado se instalan en diverses asenta­
mientos. Estas "casas de labor" seran el précédante de las futures villae.
En la raedida de lo posible, el problema del paso de la propie 
dad comunal a las otras formas de propiedad deberâ ser analizado a través 
del conjunto de elementos que forman la implantaclôn romana. Esa lmp1an- 
tac iôn significarâ, como raînimo localmente, la ocupaciôn de tierras que 
antes eran de propiedad comunal, territorio sagrado de las tribus*
Es indudable la vinculaciôn de la apropiaciôn de la tierra 
con el hecho de la presencia romana, y de lo expuesto lîneas atrâs se de­
duce que cada tipo de implantaclôn puede producir un tipo de propiedad di 
ferente. Habrâ, pues, que considerar esta clrcunstancia al analizar la im 
plmntaciôn en su conjunto. Interesa, por tanto, pasar ahora a considerar 
los problemas de esa implantaclôn y su incidencia a finales del Alto Im­
perio, dentro del territorio en estudio (76).
A . -  La Administraciôn y los problemas de implantaciôn urbana.
Por lo que hace, en general, a la administraciôn romana en 
las provincias del Imnerio, todos los autores estân de acuerdo en la ma- 
no <}ura con que Roma imponia sus criterios allî donde antes habîa puesto 
la mirada. Las necesidades de extracciôn de productos y los intereses de 
las clases mâs elevadas de las provincias estaban acordes, dado que esa 
extracciôn signlficaba cuantiosos ingresos, en general, para la clase s£
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natorial. En otro enfoque mâs particular, habria que considerar las pro- 
piedades impériales, dado que sus ingresos no revert!an en nlngun grupo 
provincial. Esa clase senatorial provincial, y no solo senatorial, pues­
to que otros individuos no pertenecientes a tal grupo se documentan como 
possessores, esa clase terrateniente, por lo tanto, formaba ella misma 
parte del aparato de imposicion romano, all! donde existian sus posesio- 
nes, Pero ipuede decirse lo mismo de un territorio en el que la implanta 
ciôn agraria, a priori, no es prévisible que pueda formar una clase so­
cial, sino s implements estar represented*por unos pocos individuos ais- 
lados?
Es évidente que en el Norte los intereses de Roma no le exi­
gea un aparato burocrâtico dado que la administraciôn recaerâ en indivi­
duos de évidente relaciôn en el ejército y la explotaciôn minera. Las pa 
labras de Blâzquez (77) sobre la perfecciôn de la administraciôn romana 
tienen un sentido verdadero en zonas como la Bética, pero lo pierden re­
fer idas al Norte, como el mismo investigador reconoce en otro lugar (7#).
Esta perfecciôn del aparato estatal romano contrasta, eviden 
temente, con la faita de uniformidad y de homogeneidad que présenta el 
territorio en su documentaciôn prosopogrâfica. La epigrafla proporciona 
una serie de cargos, centrados en Asturica Augusta, frente a la ausencia 
casi total de personajes de la administraciôn en el reste de la zona Nor 
te de la Peninsula, exceptuando los gobernadores con sede en Tarraco (79). 
Todos los autores han sehalado la vinculaciôn militer o de gestion sobre
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las minas, o ambas a la vez, de los représentantes del poder romano en As 
torga. En este sentido la epigrafla ee ha mostrado generosa, expresando 
clarsmente el interês mantenido por los emperadores sobre la zona minera, 
y demostrado por la presencia de los Procuratorea Augusti per Asturiam et 
Callaeciam (8o), Como indica Pastor, su procedencia del orden ecuestre o 
de los libertos impériales los califlca, claramente, como représentantes 
de unos intereses directes por parte del poder del emperador (81), Esta 
peculiaridad de los procuradores impériales, con una especificidad para 
Asturia et Callaecia, ha sido sobradamente remarcada (82). Estos procura 
dores de Asturia et Callaecia se caracterizan por su carrera o vincula­
ciôn militar en los cargos irunediatamente anteriores, como es lôgico den 
tro de la pertenencia ecuestre de muchos de ellos (83). Ese interés por 
la zona ha sido ya relacionado con la creaciôn de la provincia Hispania 
nova citerior antoniniana (8b), de la que algunos autores piensan que 
perdurô, aunque no se tengan noticias de ella. Las razones en su contra 
son varias y la excepcionalidad del gobernador dice mucho en este senti­
do, dado su rango consular. Ademâs, como muy bien escribe Balil (05), no 
pueden considerarse sucesores o predecesores del mismo los varies lega- 
dos Asturiae et Callaeciae, iuridici ., de rango pretorio, conocidos en 
esta época. Rodriguez Colmenero da otro argumente interesante en torno 
a su no durabilldad dado que "los miliarios erigidos en honor de Maximi- 
no por su legado Quinte Decio Valerio en 238, en areas tan aiejadas como 
Galicia, Vizcaya o Navarra, lo que indudablemente supone la unidad de 
mando en la antigua Citerior" (86).
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Por otra parte, Mufliz Coello (Ü?) hace notar que los procura 
dores del NO. vienen a llenar un vac'o de autoridad, el vaclo practico 
que signifiean los procuratores Hispaniae Citeriorls, aunque se hace di- 
fîcil de admitir que estos procuradores del NO. tengan realmente un po­
der administrativo, en el sentido burocrâtico del têimino, cuando es op^ 
nion generallzada que su presencia se justifies meramente por el control 
de las explotaciones mineras. Este mismo autor indica la posible vigilan 
cia que estos procuradores ejercieron sobre otros procuradores; estos, 
aunque de rango inferior, podrîan venir representados por personajes co­
mo el de la inscripcion, encontrada en Codos del Larouco (Orense), sobre 
un procurator metallorum albocolensium (80), y, sin embargo, no se cono- 
ce ningun procurador de este tipo en otras zonas mineras del Norte Penin 
sular, como por ejemplo en la zona de Oyarzun (Navarra), pero esto , en 
principio, no es una dificultad, dado que la mayor envergadura de las ex 
plotaciones mineras del NO. justificarian la presencia de estos adminis- 
tradores impériales. Ya Blâzquez apuntaba que incluso los procuratores 
augusti, citados en las inscripciones de Villalîs (Leon), eran admlnis- 
tradores de las explotaciones aurîferas cle las Medulas (09).
Otro aspecto,relative a la presencia de administradores im­
périales, es el de los legatl augusti (90), que de alguna manera, aunque 
seah legati iuridici, recuerdan la primitive division en diocesis que de 
biô perdurar hasta la época de Claudio. La vinculaciôn de estos legados 
con el ejército es évidente.
M-z
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En suma, y volviendo ai plànteamiento inicial que aquî inte­
resa resaltar, la presencia de estos cargos tiene una explicaciôn desde 
el punto de vista de los intereses econômicos, o mejor dicho,de explota­
ciôn de recursos que los romanos pudieron tener en la zona, y no signifi 
can, ni mucho menos, la intencIm de organizar administratîvamente unos 
territories en los que la presencia romana es simplements extractive y 
militar,
Esto lleva inmediatamente a plantearse el problema del urba 
nismo y la existencia de raunicipios en el territorio septentrional de 
la Peninsula. Tomando como punto de partida el texto pliniano (91), hay 
que pensar que las civitates ,cltadas por Plinio en los conventos del 
HO., hayan de ser consideradas, en sentido estricto, como civitates sti­
pendier iae, puesto que el autor utilize el término mâs proximo, civltas, 
pero résulta diflcil creer en una estructura impositiva y en una reali­
dad urbana.
Los investigadores han discutido mucho sobre el problema del 
urbanismo y la municipalidad en el Norte. Es évidente que Roma, como ya 
se decla en el capîtulo segundo, no pudo extender por igual su slstema 
municipal en todo el territorio del Imperio, y mâs teniendo en cuenta 
que los intereses de ésta no tienen un sujeto claro en la implantaclôn 
urbana.
Es muy posible que Roma agrupe, legalmente hablando, unos
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popull y unas civitates, como unidades de poblacion a efectos estadis- 
ticos, pero el sistema de castros defensives y el habitat disperso de 
las zonas montaiiosas van en contra del principio de urbanizaclon. Para 
el mundo romano las relaciones entre pueblos se traducen en reiaciones 
entre ciudades, y Roma llega Incluso a crearlas in menLe, aunque no 
existan en la realidad,Seria este el caso de la ciudad de Vadinla, ci- 
tada por Ptolomeo (92), cuando la dispersion de la epigrafla vadinien- 
se hace diflcil pensar en un centre urbane.
Los unicos centres urbanos que pueden ser considerados co­
mo tal, Lucus Augusti, Asturica Augusta, Legio VII Gemina, Bracara Au­
gusta, de la zona NO., io son por una mera implantaciôn militar; esto 
difiere de otros puntos del mismo Norte, caso de Pompaelo, Flaviobriga, 
etc., donde la intencionalidad es el factor déterminante de su existen 
cia.
Es innegable que la presencia de los romanos desarrolla no 
tablemente el urbanismo en las zonas donde ya se ha producido lo que, 
tradicionalmente, desde Gordon Childe, se conoce como "révolueion urba 
na"; sin embargo, en aquellas zonas donde esta evoluciôn hacia el urb^ 
nismo no se habla producido, los intentos,por parte de la administra­
ciôn imperial, de hacer bajar a las poblaciones montaiieras al llano 
Bon de dudosa eflcacia. La presencia de innumerables castros en el NO., 
en los que aparece material romano de época altoimperial, hablan de una 
pervivencia de estos habitats, o por lo menos de parte de ellos, que se
-11 li­
ve incrementada, drastic amente, durante el Bajo Imperio (93)« Ciudades 
como Asturica Augusta son evidentemente creaciones urbanas propias de 
los romanos, aunque se emplazaran sobre pequeiios poblados indigenes (9^). 
Como muy bien senala Pastor, Asturica Augusta fue, sobre todo durante el 
siglo II, una ciudad "clave de la administraciôn imperial y centro del 
poder econômico y militar de todo el NO. hispanica, mas que una autenti 
ca ciudad en el sentido arquitectonico y urbano de la palabra el
calificativo de magnifica urbs que le concede el naturalists Plinio, no 
debe corresponder a la época augustes, sino a una referencia contempora 
nea, es decir, a finales del siglo I, dado que no la mencionan ni Mela 
ni Estrabon" (95), y subraya como la poblacion citada por Plinio debe- 
rla habitar los castros de la zona montanosa, sin posible relacion algu 
na con el centro administrativo. Podria decirse otro tanto del resto de 
los centres urbanos del Norte, con la excepcion antes citada de Fompae- 
10(96). Por lo que hace a Flaviobriga, de fundacion de Vespasiano, tal 
vez sea, posiblemente, la unica urbo con estatuto de colonia que existe 
en el territorio septentrional (97).
Volviendo de nuevo a la zona NO. hay que destacar los traba 
jos de Le Roux y Tranoy, asî como el trabajo de Fabre, que en ciertos 
puntos colnciden con las conclusiones de la obra de H. Galsterer (98).
De todas formas, a pesar de los movimientos internos estudiados por 
Fabre, pudiera parecer un poco exagerado, y por lo que se refiere al 
convento jurîdico de Clunia, hablar de una vida urbana relativamente in 
tensa (99), y ello aûn admitiendo las diferencias en cuanto a estructu-
ra de poblacion con los demas conventos del Norte.
Dentro de este problema del urbanismo, ciertos autores han 
querido resaltar la importancia urbana de ciertas mansiones citadas en 
el Itinerario de Antonino (100), pero la arqueologia no ha podido con- 
firmar sino la existencia de pequehos enclaves, muchas veces fora, co­
mo los constatados,en el tramo orensano de la via 1Ü, por J. M. Caama- 
fio (101). La deficiencia del proceso urbanizador en el Norte ha sido 
destacada frecuentemente por numerosos estudiosos (102). Balil hace no 
tar la ineficacia de las medidas de Vespasiano, y otros investigadores 
dicen que la existencia de ciudades amuralladas no les confiere, sin 
embargo, una calidad urbana (103), como podria ser el caso de Asturica 
Augusta, y como, seguramente, pudo ser tambiên el de Lucus Augusti(lOU).
Una cuestion,intimamente relacionada con la anterior, es 
el problema de la municipalizacion (105) del Norte. Es indudable que 
la posible existencia de municipios depende de la existencia previa de 
enclaves urbanos en los que pudiera existir una clase social interesa- 
da en el estatuto juridico de munieipio. Salvo el caso de Legio VII Ge­
mina (106), cuyo estatuto de munieipio depende legalmente de su consti- 
tucion legionaria, la unica otra localidad en la que puede asegurarse 
su estatuto municipal es Flaviobriga, dada su fundacion colonial.
Algunos estudiosos del tema, por la mera presencia de perso 
najes aparecidos en la epigrafia, de onomasticos como Flavio, Flaviana.
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Flavina, quieren deducir de ello la presencia de municipios de origen 
flavio en los lugares de aparicion de estos epîgrafes (107). Son hipo- 
tesis sugerentes pero que de momento no pueden ser consideradas ct»no 
deflnitivas.
Algunas ciudades, cuyo origen es un destacamento militar, 
podria plantearse si funcionaron como municipios. El caso de Lucus Au­
gusti es digno de mencion, en referencia con los trabajos, ya citados, 
de Arias, Le Roux y Tranoy (10Ü). Se trata de la hipôtesis planteada 
por estos investigadores sobre el hecho de que Lucus Augusti aparezca 
como capital del Convento, en funcion de la lectura que estos autores 
dan de la lapida de Saturninus. Las dificultades para esta interpreta­
ciôn pudieran nacer de la lecture, pero nada tienen que ver con la si- 
tuaciôn municipal de la ciudad. H. Galsterer senala, en su trabajo ya 
citado (109), la existencia,como municipios,de Limici, Aguae Flavlae, 
Asturica Augusta, Brigaeciurn y Lancia, aunque a Aquae Flaviae le pone 
ciertas restricciones; esto coincide con la idea que se desprende de 
los trabajos de Le Roux y Tranoy, y que otros autores no aceptan por 
entero. La existencia de ciudades en el Norte, en las que pueda cons- 
tatarse la presencia de elementos romanos, no pasa necesariamente por 
la concesiôn del estatuto jurîdico municipal a esas ciudades (110).
oooOoooOoooOoooOooo
Esta serîa, de forma muy resumida, pues la bibliografîa 
es muy abundante, ei estado de la cuestiôn en torno al problema que 
se plantea en el epîgrafe, administraciôn, urbanizaciôn y minicipali-
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zacion, cuestiones que se han agrupado puesto que tienen una problemâ­
tica comun. La presencia de administradores impériales estâ profunda- 
mente ligada a la extracciôn de mineral, y los legados siguen la tra- 
yectoria de los primeros legados militares, por mas que los documenta» 
dos en el Alto Imperio sean legados juridicos. Su vinculaciôn ai ejér­
cito es grande, y de su presencia no se deduce en principio la existen 
cia de un nûcleo de cludadanos romanos o de sociedad romana en todas 
sus funeiones. La escasa urbanizaciôn,y la escasa municipalizaèiôn con 
secuencia de ella, son otro elemento mâs a tener en cuenta para poste- 
riores conclusiones.
B.- La presencia militar y la explotaciôn minera.
En honor a la honestidad cientîfica serla juste remitir 
al lector al librb del profesor Roldân;Hispania y el ejército romano, 
dado que es la mejor exposiciôn sobre el tema. Sin embargo, y para po­
der mantener el lôgico desarrollo temâtico, es necesario indicar aque- 
llos aspectos que tienen relaciôn con los planteamientos del présente 
trabajo.
A finales del Alto Imperio la implantaciôn militar en el 
Norte -y en toda la Peninsula- es competencia exclusive del la Legio 
VII Gemina (111), legiôn que por toda su historia va a permanecer, 
desde el ano ?U aproximadamente (112), en Hispania, aunque en los pri­
meros momentos se desconozca su emplazaraiento exacto.
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Tal vez uno de los problemas mas intereshntes,referentes a 
la presencia del ejército, sea el ie los emplazamientos militares de 
las alae, cohortes y auxiliae con que contaba la Legio VII Gemina. En­
tre los testimonios epigraficos y los datos que aporta para el siglo 
IV la Notitia Dignitatum, se puede establecer una tupida red de empla­
zamientos militares, bien que es posible que no todos estuvieran fun­
cion ando al mismo tiempo. Por lo que respecta a los citados en la No­
titia Dignitatum son los siguientes ( 113)î "In provincia (Hispaniae) 
Gallaeciai Praefectus legionis septlinae geminae, Legione; Tribxuius co- 
hortis secundae. Oallicae, ad cohortem Gallicam; Tribimus cohortis Lu- 
censis, Luco; Tribunus cohortis Celtiberae, Brigantiae, nunc lulio- 
briga; In provincia Tarraconensi, Trlbunus cohortis primae Qallicae, 
Veleia".
Estos emplazamientos son conocidos, aunque no en su tota­
lidad, durante los siglos II y III. En cuanto al Ala II Flavla Hispa- 
norum civium romanorum, cuya permanencia en Hispania entre fines del 
siglo II y comienzos del III esta probada en dos inscripciones procé­
dantes de Villalîs (Leon) (1lU), se identifies, normalmente, con la 
Cohors II Flavia Paccatiana (115). Por lo que respecta a la Cohors II 
Gallica, algunos autores apuntan su emplazamiento en el convento Bra- 
carense (Il6). Segun Roldan (117), el numéro de la cohors invita a 
tuarla,al igual que la I, en Veleia (Iruna), pero no hay ningun testi 
monio que pueda apoyar este razonamiento. La Cohors I Gallica Equita- 
ta civium romanorum, la Notitia la situa en Veleia y la documentaciôn
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epigrâfica de la mitad del siglo II la centra en Villalîs (Léon) (11Ü). 
De la Cohors Celtiberia indica la Notitia su traslado de Brigantia a 
lulobriga (Retortille, Reinosa, Santander), y habrîa que identificarla 
con la Cohors I Celtiberorum (119); finalmente, la Cohors III Lucensium, 
serîa guamicion en Lugo, como su nombre indica.
Los emplazamientos de las guarniciones y las tropas cita­
das por la Notitia Dignitatum, dieron lugar a la consideraciôn por Bar- 
bero y Vigil (120) de la existencia de un limes en tomo a los pueblos 
del Norte* "En el Norte de la Penînsula y en Sureste de Francia no so­
lo se raantuvieron las antiguas fuerzas militeras sino que se crearon 
nuevos puestos a los que fueron trasladadas unidades que antes tenîan 
otros asentamientos. Los cambios registrados son significativos, por­
que precisamente estân localizados en la regiôn habitada por los canta 
bros y los vascones: luliobriga y Veleia, en Hispania, y Lapurdum en 
las Galias. La distribuciôn de estos destacamentos se nos présenta co­
mo un cerco alrededor de cântabros y vascones, prueba évidente de que 
estos pueblos eran considerados como peligrosos por las autoridades ro 
manas y que, por lo tanto, el dominio de Roma en este area era débil, 
puesto que existîa en ella una agitaciôn interna cada vez mâs intensa. 
Otras fuentes del siglo IV nos permiten ver con suficiente claridad la 
sltuaciôn de estos pueblos y sirven para explicar la razôn por la que 
Roma, en estos momentos, sostenîa un limes que los mantuviera bajo un 
verdadero cerco militar".
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La existencia de este limes ha sido aceptada por varios au­
tores (121),-F. Diego esta en desacuurdo con su existencia porque, se- 
gun el, "no ha de exaltarse la reaccion indigena en el siglo IV al rela 
jarse el dominio romano. No se puede hablar de un limes que mantuviera 
ni cerco militar ni siquiera mâs estrecha la vigilancia frente a astu- 
res, cântabros y vascones. Los indîgenas estaban, en buena parte, iden- 
tificados con las fuerzas de guarnicion del territorio, los soldados de 
las unidades auxiliares estaban ligados por el nacimiento a los lugares 
de estacionamiento, donde mas bien se defendîa a los romanos, Hacia 
tiempo que se habîa mitigado la fiereza que atribuye Estrabôn a los Pue 
bios del Norte hispano, y las instituciones revelan en ellos una huma­
nités connatural. Da prueba de ello el pueblo vadiniense, por tomar un 
ejemplo, en las reiteradas inscripciohes dedicadas al amigo por el ami­
go" (122). Sin entrar en la polemics relative a la existencia o no exi£ 
tencia del limes, cuestion verdaderamente difîcil de solucionar en uno 
u otro sentido, es évidente que las palabras^uî recogidas,de F. Diego 
relacionan aeontecimientos que nada tienen que ver los unos con los 
otros. Las dedicaciones que aparecen en las lapidas vadinienses son tes 
timonio de las estructuras sociale^ de los indîgenas, y no atafien al he 
cho de las "buenas relaciones" entre indîgenas y romanos. Ademâs, las 
relaciones entre soldados romanos de procedencia indigena con sus pa­
riantes tribales nada tienen en comûn con las intenciones y planteamien 
tos estrategicos de los mandos militares en Roma. Si hubo 6 no situa­
cion de conflicto no va a probarlo la epigrafîa indigena, que se limita, 
como muy bien hmindicado Barbero y Vigil reiteradamen te, a mantener
- 1/1 —
sus institueiones mas ancestrales.
El problema del limes del Bajo Imperio, como ya se mencio- 
naba paginas atras, enclerra en si mismo la problematica que requerirîa 
tanto una situacién anterior, siglo III, como una situacion posterior, 
fin del dominio romane. Algunos autores, interpretando la teorîa del 
limes del Bajo Imperio como un precedents de la situacion en época visj^  
gosa, inciden sobre lo artificioso de tal situacion, sobre todo tenien- 
do en cuenta las sugerencias de Garcia y Bellido, y olvidando quizâ que 
en les "anales” de los reyes visigodos la lucha contra los vascones era 
una costumbre, un "leit motiv", que se repetia ado tras ano.
La presencia de destacamentos militares en el Morte Peninsji 
lar, se decîa lîneas atrss, tiene una enorme importancia como factor de 
implantacion romana en el seno de territories donde es mayoritaria, de 
hecho aunque no sea de derecho, la propiedad comunal. Aparté de las guar 
niciones citadas existen otros puntos disperses en que han aparecido ins 
cripciones relatives a soldados que a lo largo del Alto Imperio dejaron 
alli testimoqio de su presencia. Séria discutible, en los casos de ha- 
llazgos sueltos, si estnn testimoniando solo la presencia de un soldado, 
sea en actlvo o veterano, o bien el emplazamiento de un destacamento tem 
poral o una guarnicion de carâcter fije (123).
Otro de los problèmes que interesa senalar, en relaci&h con 
la presencia del ejército, es el origen de los soldados que lo integran.
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Sobre esta cuestiôn, entre los investigadores ha habido reiteradas dis- 
cusiones, y Roldan, recogiendo testimonies de Alfîîldy, piensa que es a 
partir de la época flavia cuando en las legiones se empieza a aceptar 
soldados de diferente procedencia Itnica respecte a la del origen de la 
legion, es decir, que los soldados, en principio, serîan peregrinii que 
recibian el derecho de ciudadania tras su iusta missio, o al raenos tras 
veinticinco a nos de servie io, aunque continuaran en active, e indica es­
te autor como incluse despuês de este periodo continuaban siendo pere­
grinii : "lo que prueba un tratamiento muy individual en la concesiôn de 
este derecho" (12Ü).
Por lo que respecta a la procedendia de los soldados de la 
Legio VII Gemina, que son los que mas interesan para el periodo de este 
trabajo, Roldan dice que, por lo que atane a las fuentes, no se consta­
ta ninguno de la Betica, pocos de la Lusitania y del Conventus Cartha- 
ginensis, y que el mayor numéro procedîa de los conventos Bracarense, 
Lucense, Astur y Cluniense. Para este autor son razones economical las 
que explican la precedencia del NO, de la mayorîa de los soldados: "el 
voluntariado que se presentaba hemos de imaginarnos que séria, o el in- 
dividuo desclasado que ve en el ejércitosu uniea salvacion o el provin- 
ci al, procédante de areas economics, y culturalmonte subdesarrolladas, 
que veîa en el ejército posibilidad de medrar" (12î>), y ahade que, por 
lo que se refiere a la procedencia de soldados en los siglos II y III, 
serîan reclutados entre los elementos sociales medios -individuos dés­
olas ados o procédantes de grupos tribales en vias de desvinculaciôn- de
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las provincias Lusitania y Citerior, recalcando uu neto desarrollo ha-, 
cia la conscripcion en el angulo NO. (126).
Un ultimo aspecto que interesa subrayar es la cuestlon i*e- 
lativa a las muralias con que se rodean nucleos importantes o nucleos 
que son sede de guarniciones importantes (127). Giudades como Lugo, As^  
torga, Leon, Chaves, etc., ven surgir, rodeanio sus perîmetros, unas 
fortificaciones que estân hablando del miedo de sus poblaciones a un 
enemigo exterior a ellas. Estas fortificaciones han sido fechadas en­
tre la segunda mitad del siglo III y la primera mitad del IV, a grosso 
modo (128). Indudablemente, ese miedo esta justifieado por la presen­
cia de los invasores francos y aiamanes, y esta en relacion directa 
con la situacion polltlca del Imperio Romano en Europa. No hay que ol- 
vidar tampoco razones de otra indole, inquietud social, revueltas, ba- 
gaudas, etc., que podrîan de alguna relacionarse con el hecho de que 
unas guarniciones romanas alsien su contorno frente a un exterior in- 
quieto, aunque es indudable la debilidad de estas suposiciones.
El otro problema recogido en el el presente eplgrafe afec- 
ta a las expiotacicnes mineras en el Norte. Su vinculaciôn con la pre­
sencia militar es una tesis tan admitida que se hace iimecesaria cual- 
quier referenda bibliogral’ica. En el estado actual de la investigacion 
nadie duda, ni sobre tal relacion, ni sobre el hecho, innegable, de que 
los propios ejêrcitos, con su infraestructura tecnica, son elementos 
fundamentales de la propia explotacion, segun atestigua Domergue (129),
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Por lo que se refiere a la presencia de los procuratores me- 
tallorum, se ha hecho ya referenda a su importancia, y solo cabria des- 
tacar la opinion de Nony (130) sobre la fecha concrete de las inscripcio 
nes de Astorga, que lleva a los alrededores del 1b$ o despues de ésta, y 
destaca el hecho de que su presencia (130 resalta la importancia de las 
explotadones mineras de la zona astur-galaica para la administraciôn im 
perlai, relacionândolo, asimismo, con los cambios de los cargos eoues—  
très de la révolueion severiana. Naturalmente, ésto esta en relacion con 
un hecho que las ultimas investigadones corroboran cada dîa mas, y es 
que estas explotadones debîan estar todavîa vigentes al final de la dl- 
nastîa de los Severos (132), y si no todas, al menos los filones mas im­
portantes.
La distribucion de las explotadones cubre prâcticamente to­
do el NO. Peninsular, incluidas las provincias de Minho y Tras-os-Montes 
portugueses. Es’difidl dar unos intervalos cronologicos para la totali- 
dad de las explotadones, pero tal vez sirva de referenda el que en la 
época de Maximino y Maximo se constatan reiteradas restauraciones de 
vîas, puestas de relieve por el gran numéro de miliarios de ambos empera 
dores que han aparecido, no solo en el NO. sino también en el territorio 
de los autrigones, amén de otras zonas de la Peninsula (133). F. Arias 
senala que la presencia de estos miliarios de Maximino y Haximo tienen, 
fundanentalmente, una explicaciôn economica: "explotacion das vetas mi­
ne iras da Gallaecia" (13^). En general, la apariciôn de las restauracio­
nes en las vîas se prolonge durante la anarquîa militar, lo que ha hecho
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pensar a algunos investigadores que la crisis en la Peninsula Ibérica no 
aparece hasta la época de Galieno, cosa verdaderainente muy discutible.
El minerai que fundamentalmente se exj)lotaba en el NO era el 
oro, que, segun Blâzquez (135) significaba, para el tesoro romano, la 
partlda mas importante de ingresos de todq el Imperio, durante un deter- 
minado periodo de afSos. No en vano Plinio -y hay que pensar que en su 
época la explotacion serîa menor- daba cifras, referidas al volûmen del 
material extraîdo, de gran envergadura, procédantes de las minas de As­
tur i a, Gallaecia y Lusitania (136). Sobre los aspectos técnicos de la 
extracciôn de oro no han dejado de interesarse diverses investigadores, 
entre ellos el pi-opio Domergue (137) y el impacto que dichas explotaci£ 
nes produjo en los autores antiguos ha sido también estudiado por Blâz­
quez y Domergue (13b). Otros emplazamientos mineros han aparecido recien 
temente en la zona del Caurel (139). Pero la actividad minera del suelo 
hispano no fue exclusive del NO. y, aunque no es posible dar fechas exac 
tas, se pueden citar extracciones de piedra imân en Cantabria (iho) o ya 
cimientos en Oyarzun y Scanorrostro (lLl), as! como también los filones 
de galena de Arditurri (1^2), cuya Importancia debiô de ser excepcional, 
contando con las Ü6 galerias y los 82 pozos de superficie, que pudieron 
conocerse durante el siglo pasado (1U3).
Sin entrer mas en detalles, no cabe duda de que la explota­
cion minera es otro de los aspectos en que la implantacion romana se ex- 
plica por si misma, y signifie a, cara al planteamiento de este trabajo.
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una presencia en la que no interviene para nada una relacion romanos- 
indîgenas, fuera de la utilizacién de la expiotacifin tanto de lioinbres 
como de recursos.
C.- La implantacion agraria.
Adentrarse en los aspectos agropecuarios de la implantacion 
romana es plantear uno de los mayores problèmes que puede presenter la 
colonizaciôn romana en los territories del Norte Peninsular. Se ha se- 
nalado en varias ocasiones que una de las diferencias mas importantes 
que se puede observer a simple vista, en una vision aprloristica del 
problona, es la diferencia existante entre la presencia en el Sur de 
una clase superior, fundamentada en la realidad de un excedente prece­
dents de la explotacion agrîcola, y el régimen tribal de suelo pobre, 
en el que el camino hacia la desigualdad social seguirâ sendas mâs tor 
tuosas que pasan por la jerarquizaciôn previa de ciertos individuos, 
antes de llegar a la propiedad privada latifundista del prefeudalisrao 
bajoimperial. En un territorio -y ésto no reza para la ribera del Ebro, 
por ejemplo- donde la montafSa es el accidente geografico caracteristico, 
esB implantacion rural, base de una explotacion agricole, no es descu- 
brir nada nuevo decir que tiene que hacer su apariciôn tarde y con unas 
caracteristicas inucho més menguadas en cuanto a extension que en otros 
territories del Centro, Sur o Extremadura hispana. Todo ello, indudable­
mente, pretende serun enfoque general del problems, porque evidentemente 
la situacion y peculiaridades de zonas determinadas, muy localizadas.
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penniten excepciones, algunas notables, a esta regia general.
Basta hojear el excelento -por sintetico- libro de Gorges 
(lUh), para comprender que la diferencia numerica de las villae, estu- 
diadas en funciôn de las regiones, adquiere magnitudes relevantes. El 
territorio de Asturias -por lo que se refiere a la provincia de Oviedo- 
presenta restos de 16 posibles villae; la provincia de Santander, 1 ; La 
Coruna, cincoj Lugo, tres, Burgos, 63, etc., y, por citar un ejemplo 
significative, Sevilla, 1?U. Indudablemente no se pretende, ni dar un 
catalogo de las villae del territorio septentrional ni juzgar si en el 
de Gorges estan todas las que son y son todas las que estân. La proble­
matics del hallazgo arqueologico,referente a las villae, cae a veces en 
un lugar comun de la investigacion y es, que todo hallazgo que no apar£ 
ce en una ciudad ya conocida, si présenta material romano, debe ser, sin 
lugar a dudas, una villa rustica, y, naturalmente, hay villae y 'Villae", 
y, al Igual que no todos los toponimos en -ana son de época romana, no 
todos los restos arqueolôgicos con muros y tégulae son muestras de una 
"villa rustics romana".
Otro de los problèmes de la implantacion rural estriba en el 
hecho de que también los diversos asentamientos que en principio pueden 
catalogarse como villae -y ésto ocurre sobre todo en el Norte- han sufri 
do de ese proceso de dlfusion en el que elementos materiales de culture 
se evidencian en un lugar, sin que por ello esa construccion, en la que 
tal vez convivan Nombres y animales, y en la que aparezca algun objeto
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arqueolôgico de culture romana, pueda evidonciarse como tal villa.
Caro Baroja planteo hace tiempo el problema de la toponîmia 
con possessores romanes, y también la relacion de la misma palabra villa 
(1b$) con otro tlpo de toponimos présentes en la geografîa del Norte Pe­
ninsular, aunque, como muy bien senala este autor en otra de sus obras, 
no hay que olvidar que los visigodos también hablaban latin (1U6). Si- 
guiendo esta linea se han producido trabajos como el de Bobes sobre la 
toponîmia de Asturias, que otros Investigadores han seguido en sus deduc 
ciones de tipo historien (187). Indudablemente, este proceso de creacion 
de los toponimos no puede ser muy tei^rano, a pesar de que Ptolomeo ya 
cite algunos de este tipo, por ejemplo Turuptlana, en el convento lucen­
se,
El fenomeno de creacion de la villa también puede tener dis­
tintas vîas; bien el soldado licenciado que se desnaturalizao en su dîa 
de su comunidad tribal, bien el jefe local de una comunidad indîgena que 
por acumulaciôn de elementos de prestigio se va a convertir en propieta- 
rio, tal vez por concesion romana, de propiedades fuera del territorio 
comunal, como muy bien apiuita Mangas (lUü). Entonces se plantea una pre- 
gunta iqué porcentaje de estos establecimientos rurales pueden conside- 
rarse como transformacion de lugares de habitat Indîgena familiar en los 
que se establecen ciertas modes "a la romana", apariciôn de terra sigilla- 
ta, mosaicos, estelas funerarias, etc., y qué otro porcentaje podrîa sig- 
nificar verdaderamente la presencia de un personaje romano o que vive en
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Roma, en decir,en principio absentista, aunque luego tras la crisis mu­
nicipal establezca su residencia en la villa, aunque su procedencia sea 
de étnias provinciales? Si se pudiera contester a esta cuestiôn es ind£ 
dable que se tendrîa una vision histôrica del problema que, hoy por boy, 
es imposjble de esclarecer.
Por Io ya expuesto anteriomente puede pensarse que las dife 
rencias en cuanto a los emplazamientos van a ser, generalmente, exiguas 
en casi todo el Norte, dândose una tônica general que aumenta en numéro 
cuanto més al Este y mâs al Sur se mire el mapa de la zona septentrional. 
Si a ésto se ahade la problematica que presentan muchos establecimientos 
en cuanto a su fecha, quedaran suficientemente claras las razones de no 
intenter establecer un catâlogo, pues por otra parte, y por lo que res­
pecta a los establecimientos mejor comprobados, ha sido ya llevado a ca 
bo en la citada obra de Gorges,
Para el NO. galaico se ha sehalado que el mundo rural "végé­
tait prisonnier d'habitudes séculaires, imperméable a toute transforma­
tion certes, il serait aussi vain de nier la persistance de traditions 
ancestrales que de nier l'influence des formes matérielles de la civili 
sation introduite dans le Nord-Ouest par les romains" (1hÿ). Y ésto, en 
cierto modo valdrîa para todos los territories comprendidos al Norte de 
la Cordillera Cantabrica, lo que se relaciona con un hecho sintomâtico, 
que, por ejemplo, en el catâlogo de Gorges la provincia de Guipuzcoa no 
posee ni un solo resto reconocible de villa. Ello hay que referirlo a
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la Impresiôn que, en general, Baraildiarân senalaba para el Norte vasco 
en su ya citado estudlo.
Como la problematica que aquî se plantea esta en relacion con 
los finales del Alto Imperio, se da como complemento una referenda bi- 
bliogrâfica, que no pretende ser exhaustive, sobre los emplazamientos eu 
ya fecha ronda el periodo cronolôgico que aquî es objeto de estudio (l50).
D.- iSe puede establecer para el Norte la existencia de una estructura 
econômico-social romana, a finales del Alto Imperio?
Lo hasta aquî expuesto, aunque lo haya sido de forma sintéti- 
ca, permite hacerse una idea de eu al es el estado de la cuestiôn en tor- 
no a los principales elementos de esa sociedad romana trasplantada al 
Norte Peninsular. Un ejército garantiza el orden y la explotaciôn minera, 
unos funcionarios administran esa explotaciôn e intervienen en los asun- 
tos militares. Cabe preguntarse, en relaciôn con la explotaciôn, si ha- 
brîa un sisteraa de impuestos plenamente organizado o si, por el contra­
rio, estos impuestos se recogîan de una manera poco ostructurada y en 
funciôn de la baja municipalizaciôn de la zona. Serîa necesario también 
conocer la estructura social de los elementos romanos, el funcionamiento 
intemo de la mecanica de grupos sociales, asî como la actividad econômi 
da de esos grupos.
En diversos trabajos se ha venido recogiendo, a lo largo de
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estos ultimos aiïos, una serie de materlaies que hablan, bajo una pers- 
pectiva muy general, de act Iv id ad es eccnômicas ce la iiispania romana, 
en base a documentadiôn mas o menos feehada, la mayor parte de las vo­
ces a partir de datos que no pueden ser integrados on un concepto de 
estructura economicosocial desde un punto de vista estricto(15>)•
Naturalmente, para el mundo antiguo la ciudad es el centre 
motor de la vida y la ausencia de centres urbanos descarta la posibili­
dad de que se organlce esa vida municipal que para la sociedad romana 
signifies un conjunto de actividades y de relaciones sociales que se ba 
San, como punto de partlda, en la administraciôn municipal. No cabe, 
pues, decir, que las ciudades del Norte Peninsular sean centres adminls 
trativos en el pleno sentido de la palabra sino que aparecen simplemen­
ts como centros de explotaciôn del entomo circundante. Pero no sôlo es 
to, sino que de la ausencia de esos municipios se deduce la ausencia de 
una clase municipal -aunque existan lugares concrètes donde ésto se die 
ra, por ejemplo Pompaelo, se supone que se esta hablando en general- 
responsable, en todo lugar del mundo romano, de la difusiôn de las ins- 
tituciones romanas y por tanto motor de la aculturaciôn ccmo proceso in 
tegral de sirabiosis de los elementos étnicos y culturales.
El problema que plantean los datos conocidos y recogidos por 
el profesor Blâzquez y el profesor Balil en algunos de sus trabajos, es 
ta en relaciôn directa con un hecho econômico y es que cuando se aborda 
el estudio de un proceso global econômico es imposable, desde un punto
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de vista têcnico, estudiar im solo aspecto de la actividad dado que el 
comportamiento de los individuos en sociedad, y el funeionamient6 de 
las estructuras en que se integran estos comportamientos, tienen una 
logica oculta, de tal manera que no es "econômico" aquello que no int£ 
gra todos sus vinculos internos, su relacion de correspondencia oon t£ 
dos los demas elementos del grupo humano (152).
La ausencia de esa clase municipal, con todo su significa- 
do de factor de simbiosis cultural, hace necesaria la presencia de ese 
ejército -al margen de que su actividad principal fuera la extracciôn 
de mineral- dado que es el unico elemento que puede garantizar la pre­
sencia romana, como salvaguarda armada, ya que la otra posibilidad no 
se da. Y, al mismo tiempo, dentro de esa estructura militar se puede 
observer la ausencia de vlnculaciones sociologicas con una sociedad ci 
vil, tal y como lo ha serlalado, por la ausencia de esculturas milita­
res en el Norte, Paloma Acuha (153). Esta investigadora, indica, muy 
acertadamente, que la eroccion de esculturas militares esta en relacion 
directa con la vinculaciôn del ejército a determinados sectores, clases 
altas de la sociedad mimioii'al.
Al planteai'se como hipotética la existencia de una estructu­
ra econômico-social, se pretende cuestionar si Ins elementos economicos 
y sociales -aspectos, datos, cifras, etc.- integran verdaderamente un 
sistema, o no son mas que muestras de la actividad aislada y localizada 
de grupos con intereses muy concretos de explotacion, de dominio, etc.
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"La actividad economica de una sociedad se define como el conjunto de 
operaciones por 3 as cuales sus miemoros obtienen, se distribuyen y con 
sumen los medios materiales para satisfacer sus necesidades Indlvidua- 
les y colectivas} un sistema econômico es La ccmbinaclôn de très es­
tructuras, la de la produce ion , la de distribucion y la del consume** 
(I^U), Por lo que respecta a esta produceion, la extracciôn minera, el 
cobro de impuestos, la exigua explotaciôn agraria, son los ûnicos ele­
mentos que **producen" ingresos a esa sociedad romana allî présente, pe
ro con una matizaciôn fundamental, y es que esa actividad minera redun
da en bénéficie directe del patrimonio imperial. En cuanto a la activi 
dad fiscal, los datos de que se dispone (iSS) no permiten ni siquiera 
plantearse una cuantîa aproximada del monto imposltivo, e incluse se 
puede dudar de que tuviera ofectividad en los territories algo alejedcs 
de los centros administratives, sedes militares al mismo tiempo.
De las actividades econômicas en el seno del conjunto so­
cial no se evidencia la autonomia relative de los sectores que pudiera 
explicar una division del trabajo, de tal manera que a veces se hace 
difîcil separar la actividad economica - la extracciôn minera por ejem 
plo- del resto de las actividades de esa sociedad romane (156). Hay 
que tener en cuenta que no sôlo es necesario reconocer las actividades 
econômicas en el seno de una formacion, sino que es necesario integrar
las en 'in sistema. El funcionamiento de un sistema requiers un conjun­
to de estructuras vinculadas entre si per ciertas reglas, de manera 
que todas las actividades del grupo se interaccionen entre sî mutuamen
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te. Entra de lleno en este problana la consideraciôn de que el exce­
dente de produceion de esa sociedad rxnana , conseguido fundamental­
mente por la explotaciôn del elemento indîgena -aunque se sepa de la 
presencia de nombres libres en las minas, su participaciôn debiô de 
ser mineritaria- ese excedente no entra en beneficio de ese nûcleo 
social romano sino que tiene como meta la capital del Imperio. Asî 
puis, se hace difîcil, dados los dates de que se dispone, considerar 
el reparto del excedente para, poder valorar la estratificaciôn social 
del elemento romano (157) y al mismo tiempo se dificulta el estudio 
del proceso de intercambio que parte de los datos recogidos por Blâz 
quez (158), y que se hace innnecesario repetir, sôlo puede ser valo- 
rado por la presencia de tesorillos y monedas sueltas cuya estima- 
ciôn es realmente problematica, por lo menos para el territorio que 
aquî interesa y antes del Bajo Imperio (159).
Efectivamente, la circulaciôn monetaria durante las déca­
des finales del Alto Imperio, en el territorio del Norte Peninsular, 
es muy probablemente un producto de la presencia militar y su consi­
deraciôn economics quedarîa por tanto restringida a las actividades 
individuates de los miembros de este sector de la sociedad romana, 
dado que, ademâs, por la muestra aparecida, todos los investigadores 
estan de acuerdo en que la circulaciôn monetaria no empieza a cobrar 
un cierto valor hasta el siglo IV. De todas las formas simples de 
circulaciôn de bienes y mercancias podrîa pensarse que las activida­
des quedan restringidas a aquellas que s n interés prioritario del
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del gobiorno impérial, acornpaTiadas, eso si, en zonas muy minoritarias, 
los mal 1 lamados "centros admin i strati vos" o los lugiU'es donde, por el 
asentomiento del ejército, se puede intuir la presencia de xmos merca- 
deres como es el caso de nucleos do f>oblacion quo sc form on on iorno a 
la Legio VII (lemlna.
'Este intento de anâlisis, sôlo pretende esquematizar lo que 
es obvie en el estudio de la sociedad romana del Norte. Es bien cierto 
que un sistema econômico-social no puede existir sin estructuras juri- 
dicas, ideologicas, sin que se puedan analizar en profundidad, porque 
hubiera datos para ello, todos los factores que integran la producciôn 
y la distribue ion, el intercambio y el consume.
En este orden de cosas no se puede decir -siempre desde un 
punto de vista global y territorial- que la sociedad romana implantada 
en el Morte Peninsular funcione como un sistema autôndmo, independien­
te de Roma y con estâtuto de dependencia respecte a esa poblaciôn indî 
gena con la que, en general, no se puede decir que viva en comun. Es 
decir, los elementos romanos présentes en el Norte hasta finales del 
Alto Imperio no constituyen una formacion econônico-social independien 
te de Rome aunque sî lo sean de los indîgênas. Estos elementos signifi 
can, solamente, la j^resencia de un brazo arm ado y fiscal que Rom a tie­
ne allî establéeIdo, pero no tienen vida propia; les falta algo funda­
mental, una clase social nacida allî con sus intereses dentro de la so 
ciedad romana. Esa clase social sôlo se produce en las grandes ciuda­
des, en Los municipios romanos de cierta importancia, y eso, aquî, has
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ta este momeiito no se ha producido.
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NOTAS AL CAPITUU) III
1.- ALCINA, 1978, 85 S3. Integra la difusiôn en el proceso global de 
aculturaciôn, aunque matizando sus caracteristicas Individuales.
Es indudable que los fenomenos de difusiôn, en tanto que precesos 
culturales, expresan una aculturaciôn en sentido amplio, pero aquî 
se ha preferido mantener el sentido estrieto del concepto acultura­
ciôn por razones de claridad, dado que el concepto romanizaciôn, 
tal y como se ha sehalado es ya suficientemente oscuro.
2.- ALCINA, 1978, 93, recoge esta definiciôn del conocido antropôlogo 
Linton.
3.- Ver ALCINA, 197.8, 100.
U.- GARCIA MORENO, 1975, da a romanizaciôn este valor, pero olvida que 
no es este el uso exclusivo que se le da comunmente. En su artîculo 
plantea la romanizaciôn del NO. y del valle del Duero pero no le 
confiera al concepto de aculturaciôn su significado correcte, por 
lo cual lo infravalora y concede a la romanizaciôn del Norte un va­
lor que no tiene, manteniendo la imprecisiôn del término.
5.- ROLDAN, 197^ y 1976; ya analizado en el capîtulo anterior.
6.- VIGIL, 1973, 388 S3.; 1977, 129 ss.
7.- BLAZQUEZ, 1976, 6Uf anota el hecho de que penmanecieran religiôn e 
institueiones, y adoptaran la lengua latina; se refiere a galaicos, 
astures, cântabros y vaseos.
8.- GARCIA T BELLIDO, 1967b, 28.
9.- MARINER, 1976, 271 ss.
10.- Sobre todo en su estudio de 1956, reproducido ahora en 1970, ver la 
pagina 167 y ss.
11.- Ver SANCHEZ-ALBORNOZ, 1972, lL ss.
12*.- Ver LE ROUX-TRANOï, 1973, 21 h; BLAZQUEZ, 1975b, h?; LE ROUX-TRANOY,
197â, 251.
13.- BLAZQUEZ, 1975b, üü.
lh.- BLAZQUEZ, 1975b, U9.
15.- CARO BAROJA, 1976, 210, critîca justamente los intentes de ciertos
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învestigadores do escriblr la Historia de la Espana Remaria como si 
se tratara de un fragmente de la misma Roma, con las siguientes pa­
labras: "El vicio ca^iital de todas las historias espatiolas que tra- 
tan del periodo romano es el de que, en vez de narrar lo que en rea 
lîdad ocurrîa en nuestro suelo durante aquêl, se extienden en consl^  
deraciones générales sobre la vida pubiica y privada de los romanos, 
como si ésta fuera igual en un siglo que en otro, en el extremo orien 
tal del Imperio y en el occidental. La influencia de los histoi*iado- 
res del siglo XIX, preocupados en primer término por cuestiones poll- 
ticas y jurîdicas, ha sido en este respecto perniciosa, y hoy dîa se 
puede decir que los que estân orientando nuestra vision de modo mâs 
satlsfactorio son los lingîîistas que han analizado las variaciones 
que una misma lengua, el latîn, adopta en las diverses regiones en 
que fué entrando".
16,- Naturalmente, y como indica BLAZQUEZ, 1975b, üü, faltan testimonies 
de teatros, anflteatros, circos, etc., es decir, de vida municipal 
tîpicaraente romana, del tipo de la Bética, por ejemplo. Y sin embargo, 
no faltan inscripeiones, mâs de 500 segun GARCIA MORENO, 1975, 3^6; 
'tal vez sean bastantes mâs sôlo en la circunscripciôn de este trabajo 
y sin contar el Valle Medio del Ebro, en el que se da Una mayor pre­
sencia romana. El unico problema es que la presencia de inscripciones 
NO PRUEBA NECESARIAMENTE IMPLANTACION ROMANA salvo cuando esas ins­
cripciones hablan de personajes de la administraciôn central o eviden 
cian un raunicipio o coionia.
17»- Para aspectos teôricos de la interpretaciôn arqueolôgica son impres- 
cindibles trabajos como los de CLARKE, 1968; BINFORD-BINFORD, I968; 
CHANG, 1976; WATSÜN y tros, 19?â; ésto dentro de la practice arqueo­
lôgica o arqueologîa de campo. A nivel de anâlisis histôrico habrîa 
que entrar en la polêmica de las teorîas elaboradas por las diferen­
te s escuelas antropolôgicas; ver BARRIS, 1979, que da un resumen his­
tôrico verdaderamente util, en una obra que ha sido y es todavîa li­
bro de texto en varias universidades de Norteamcrica.
18.- Esos principios inetodolôgicos se han expuesto fundamentalmente en el
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capîtulo I y en las paginas precedentes de este.
19.- La mayor parte de los investigadores establecen diferencias de gran 
des rasgos entre el Norte y el Sur, el Centro y el Levante, etc... 
Indudablemente, toda la problematica del Norte como ente especîfico 
nace de la vision de Caro Baroja en su famoso estudio historico-cul 
tural. Su apoyo en Estrabon y en los rasgos etnologicos aûn vivos en 
el territorio son de sohra conocidos como para nccesitar comentario 
alguno. Por lo que respecta a las diferencias régionales, hay que in- 
dicàr que no siempre son tenidas en cuenta por los investigadores; a 
este respecto, BALIL, 1973c, 2U7.
20.- CARO BAROJA, 1973, 116, aunque aquî se utilize la segunda ediclôn, 
corregida y aumentada, ésto ya aparecîa en la primera.
21.- BLAZQUEZ, 1975b, U3.
22.- VIGIL, 1973, 388 ss.
23.- BALIL, 1973a, 162; "tenemos que concluir que Galicia, como toda la 
Penînsula Ibérica, pero con la excepciôn de Portugal y Andalucîa, ha 
sufrido del mi to de una vision unlformadora mediterraneizante y li- 
bresca de su época romana".
2â.- Ver RODRIGUEZ COLMENERO, 1977, 9 ss., y sobre todo el capîtulo 8.
25.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1977, 365.
26.- Ver BALIL, 1973a, 176 ss.
27.- LE ROUX-TRANOÏ, 1973 y 197Ü; BLAZQUEZ, 1975b, 86.
28.- LE ROUX-TRANOY, 1973, 215.
29.- LE ROUX-TRANOÏ, 1978, 256-7.
30.- FERRO COUSELO, 1978a, 258.
31.- GARCIA Y BELLIDO, 1969, 27,
32.- BALIL, 1973a, I66.
33.- BLAZQUEZ, 1975b, 87, entre otras.
38.- BLAZQUEZ, 1977b, 78-9.
35.- ARIAS, 1976a, 58.
36.- ARIAS, 1972, 53 S3.
37.- BALIL, 1976a, 89.
38.- AGUNA CASTROVIEJO, 1976a, 63 ss. y 85 ss.
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39.- ACUNA CASTUOVIEJÜ y 6tros, 1979, 79.
80.- BALIL, 1975a, 259 ss. refleja ideas parecidas al decir: "La roitiani- 
zacion de Galicia no tuvo lugar por la habitual via do asentarnlento 
de colonos procedentes de Italia. Los forasteros, italicos o hispa- 
nicos, residieron en elia con carâcter ocasional, ya por razones 
econômicas, negotiatores, de carrera, funcionarios de la administra 
cion imperial, sociales, guarniciones, o politicas, desterrados. 
Cuando actuaron colectivamente se expresan como grupo aislado, con­
ventus civium romanorum, unidad militar, funciôn administrative, 
etc., dentro de las colectividades en las cuales vivlan, Muy pocos
.de tales forasteros debieron permanecer en Galicia y, en todo caso, 
su aportaciôn, al igual que la de otros grupos alôgenos, fue, como 
ha sido hasta el siglo XVIII, de reducida trascendencia. Los gran­
des centros romanos del Noroeste se hallan fuera de Galicia (...) 
todos ellos se encuentran junto a las principales vîas de penetra- 
ciôn en Galicia, vailes del Mino, Sil, Sanabria, por ello el eje 
Ebro-Duero tiene una especial importancia en el estudio de la cultu 
ra material de la Galicia romana".
81.- BLAZQUEZ,1966a, 1)6.
82.- LCMA3, 1975, 223 ss.: "estos municipios recién creados sobre la ba­
se de comunidades ya existentes, y no de nueva planta, son, cierta- 
mente, Bergidum, Flaulum, cuyo cognomen lo esta ya delatando, asî 
como Flauionauia, Interamnium Flauium, Brigaecimn, Lancia y Asturi- 
ca.- La capi tal del convento es un municipio, aunque j amas en la epi 
grafîa tenga este nombre, sido simplemente adopte el de res publica, 
y recibiô de Vespasiana el derecho latino".
83.- PASTOR, 1977, 188 y 155.
88.- BLAZQUEZ, 196ba, 180.
85.- BARBERO-VIGIL, 1978, 155.
86.- BARBERO-VIGIL, 1965=19?8, 13 ss.; BLAZQUEZ, 1975a, 216 ss.; para el 
caso astur véase; PASTOR, 1976a, 26? ss.
87.- PASTOR, 1976a, 267 ss.
86.- Habrîa que constatar efectivamente que la extracciôn social de los
soldados romanos es uni.cajncnte romana o itala por lo menos, lo 
cual hoy se sabe que no es cierto. Ver ROLDAN, 1978, 231 ss.; pa 
ra la discusion: FORNI, 1970, 207 ss. y 1978, 339 ss.
89.- PASTOR, 1976a, 2Ü1.
50.- JORDA, 1977, 35. Blâzquez acepta esta clasificacion y en general 
la tesis sostenida por Jorda. Véase BLAZQUEZ, 1977c, XIII ss.
51.- Pai'a el problema de la toponîmia ver; BOBES, I960, 28l ss. Es 
una cuestiôn muy debatida y que en principio puede resultar muy 
interesante. CARO BAROJA, en el capîtulo sobre la r cm anizaciôn
de los Pueblos del Norte, 1973» 95 ss., plantea lo pellgroso de
las deducciones toponimicas, por cuanto los visigodos también ha 
blaban latîn y ésto -indica el propio Caro- se olvida con frecuein 
cia. Indiscutiblemente, una respuesta a taies problèmes sôlo f>ue- 
de ser abordada desde perspectives muy locales y en trabajo de 
campo. Cualquier otro planteamiento no saldrâ de meras. opiniones.
52.- JORDA, 1977, 37.
53.- GONZALEZ ECHEGARAY, 1966, 206 ss.
58.- GONZALEZ ECHEGARAY, 1966, 210.
55.- IGLESIAS GIL, 1978, 185.
56.- CARO BAROJA, 1973» 100.
57.- SOLANA, 1978, 872 ss.
58.- BARANDIARAN, 1976, 118.
59.- LLANOS, 1973, 306.
60.- ALBERTOS, 1970, 122 y I5l» naturalmente estos datos no pueden ser 
tornades drâsticamente en cuanto a difusiôn de la cultura romana 
se refiere. La idea se valorar "el grade de romanizaciôn" por la 
apariciôn de onomâstica aparece en principio como verâz y lôgica, 
pero, analizando el proceso de contacto cultural en profundidad, 
puede apreciarse que los individuos de los que se conoce una ins- 
cripciôn pertenecen a la élite de una sociedad que no tiene por 
qué compartir la misma escala de valores. Ciertos elementos de di- 
fusiôn cultural crean "modas"pasajeras que no prueban una acultura 
ciôn o transeulturacion plena, sino la aceptaciôn de ciertas pau-
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tas de conducta por razones de prestigio y contacto con la socie­
dad colonizadora; innluso aceptando la difusiôn del latîn de for­
ma mayoritaria, lo que ademâs es incierto, ello no conllevarîa 
una aculturaciôn plena, sino un leve cambio cultural, en contra 
de lo que pretenden muchos investigadores; y precisamente se tra- 
ta de una zona donde la lengua vernâcula, aunque Impregnada de la 
tîn, se ha mantenido y se mantiene vigente aun hoy dîa.
61.- MICHELENA, 1973, 336. >
62.- CARO BAROJA, 1971b, 6l; indica también la permeabllidad de los 
grupos celtas "disueltos" entre el elemento vascôn,y muchos otros 
aspectos que,aûn dentro de la problematica "romanizante",se salen 
de las intenciones de este trabajo.
63.- GARADITO-SOLOVERA, 1975a, 329; GARABITO, 197Ü, 578.
68.- MARCOS, 1973, 23.
6 5 . - MARCOS, 1979, 120.
66.- Ver GARABITO, 1978, 611, sobre todo, y también: GARABITO-SOLOVERA, 
1975b y 1976.
67.- VILLACAMPA, 1978, 57.
68.- Por destacar un dato, ver: ABASOLO, 1972, 1973, 1978a, fundamental­
mente, y 1977.
69.- SOLANA, 1976, 28 ss. y ABASOLO, 1975, sobre todo.
70.- Véase OSABA, 1958 y 1962, 227 ss.
71.- Ver capîtulo V; MARCOS, 1966, 169, insinua algo parecido en la zona 
de berones.
72.- Ver capîtulo II, al hablar de la Bética.
73.- ROLDAN, 1976, 125 ss.
78.- GODELIER, 1978, 87 ss.
75.- mangas, 1980, 321.
76.- Para una vision jurîdica del problema: D'ORS, 1978, 253.
77.- BLAZQUEZ, 1975a, 59.
78.- BLAZQUEZ, 1970b, 567 ss.
79.- Muchos autores han tratado el tema, pero se hace innecesario citar
a todos. Por lo que respecta a una vision de conjunto sobre la situa
—  1 ^ 4 3 “
cion prosopogrâfica ver ALFOLDY, 1969, 3 ss., 81 ss., 98 ss.,
106; por lo que hace a oficiales y funcionarios, legados de la 
Logio VII Gemina, 117; tribun! laticlavii, 127; y las tablas de 
la 311 ss.
80.- Con sus variantes on la titulatura: Procurator provinci ae Ilispa- 
niae Oiterioris Asturiae eb Gallaeciarum, Procurator Hispaniae 
Citerloris per Asturiam et Gallaeciam, Procurator procinciae 
Asturiae et Gallaeciae, Procurator Asturiae et Gallaeciae. Ver 
BALIL, 1965, 306.
81.- PASTOR, 1977, 205. Sobre los procuradores ecuestres ver; PFLAUM, 
1950; 1978, 29 ss.
82.- LOMAS, 1975, 1-89: "Como capital que fue del convento, Asturica 
Augusta fue la residencia de los procuratores augusti con espe- 
cîficas funciones en los conventos del NO. ; podemos pensar, ca­
si con certeza, que la Tarraconense conociô dos procuratelas, am 
bas con idéntico significado, pero con diferente jurisdiccion te 
rritorial. Mientras que ostentan el tîtulo de procurator Asturiae 
et Gallaeciae quienes su âmbito de actuaciôn no rebasan este te­
rritorio, el resto de ellos, quienes ostentan el titulo de procu­
ratores prouinciae Hispaniae citerioris o Tarraconensis, actûan a 
todo lo largo y lo ancho de la provincia siempor y cuando simultâ 
namente no exista otro con la titulaciôn especlfica de Asturiae 
et Gallaeciae. Esta especificidad en la titulatura viene explica- 
da por los intereses que la casa del Principe tiene en el noroeste, 
y la residencia en Asturica condicionada por su ubicacion geografi 
ca, mâs cercaria a la capital de la ;rovincia que Bracara y Lucus 
Augusti, y nudo de comimicaciones".
83.- PFLAUM, 1961, II, 730 ss.; LOMAS, 1975, 197 ss,; PASTOR, 1977, 208 
ss.; ver también MARCHETTI, 1906, 916 ss.
68.- BLAZQUEZ, 1975b, 9; ver CIL II, 266l.
85.- BALIL, 1968, 30.
86.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, 258.
87.- MUNIZ COELLO, 1980, 189.
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88.- CIL II, 2598.
89.- BLAZQUEZ, 1975b, 9} ver también GARCIA Y BELLIDO, 1968a, 201 ; el 
caso del liberto imperial Saturnine, ARIAS-LE ROUX-TRAUOY, 1979, 
n° 23; CANTO, 1978, 301; BLANCO, 1977, 107 ss.j sin entrar en la 
polêmica de si debe identificarse a este Saturnino, liberto inpe 
rial, con el Saturnino procurator, no anade nada nuevo al plan­
teamiento de este trabajo, salvo en io referente al grado de ur- 
banizacion de Lucus Augusti, que se verâ en breve.
90.- ALFOLDY, 1969, 81-98.
91.- Plin., N.H., Ill, 26-28; RODRIGUEZ COLMENERO, 1977, 259 ss., in­
tenta establecer una relacion entre las agrupaciones hum anas in- 
digenas y los conceptos de la municipalidad romana. La discusion 
que establece en torno a la municipalidad de Aquae Flaviae, en 
contra de GALSTERER, I87I, 38 ss., y a favor de LE ROUX-TRANOY, 
1973, 218 S3., aûn suponiendo que tuviera razon, no cambia en ab 
soluto un hecho innegable,y es la escasa estructura urbana del 
Norte en general,y el hecho todavîa mâs importante de que la ma­
yor parte de estos nûcleos, inciplentemente urbanos, no presentan 
una implantacion romana que prueba la existencia de una clase so­
cial con intereses economicos en el sector romano. Su interpreta­
ciôn de la palabra civibas, utilizada por Plinio, induce a error, 
por la razôn que ya se indica en el texto de que tengan el mismo 
sentido para Plinio las civitates y los populi,que menciona en 
los conventos del NO. que las otras agrupaciones humanas conoci- 
das como civitates stipendiariae de los demâs conventos del texto 
pliniano; ver RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, 238.
92.- Ver mapa 2.
93.- RODRIGUEZ COLMENERO, 1977, 106 ss.
98.- Ver, por ejemplo, RODRIGUEZ DIEZ, 1909, 28 ss.; para la poblaciôn 
de la zona; MANANES, 1976a, 39 ss.
95.- PASTOR, 1976c, 75.
96.- MEZQUIRIZ, 1957, 108 ss.; 1958, con todos los planteamientos géné­
rales e histôricos; 1965, 379; 1978, 826; 1976a, 189 ss.; BARANDIA­
RAN, 1965, 287 y 1978, donde se recogen los ultimes trabajos.
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97.- SOLAM, 1977, 60, ha recogido toda la documentacion sobre esta ciu 
dad y su marcha histôrica a lo largo del Alto y Bajo Imperio, aun^ 
que se atestigua la crisis évidente a partir de la mitad del siglo
III.
98.- LE ROUX-TRANOY, 1973, 177 ss.; 1978, 289 ss.; FABRE, 1970, 3l8 ss.; 
GALSTERER, 1971, 80 ss.
99.- FAURE, 1970, 339. En relaciôn con los conventos juridicos y sus con 
notaciones administrativo-jurîdico-militares es interesante el tra­
bajo, pue8to al dîa, de SANCHO, 1978, 171 ss., en la lînea de corr£ 
gir y matizar la obra de ALBERTINI, 1923, como indica BALIL, 1968, 
198.
100.- GOKEZ MORENO, 1925, 39.
101.- CAAMASO, 1978, 109 ss.
102.- BALIL, 1973b, 285; BLAZQUEZ, 1975b, 83.
103.- MANAMES, 1976b, 79.
108.- En esta ciudad se tienen testimonies de edificios relativamente im­
portantes que pueden ser fechados en los siglos III-IV, a partir de 
los mosaicos encontrados: ARME3T0-ARNAU, I683; ACUNA CASTROVIEJO, 
1973a, 20 ss,
105.- Para un esquema de la municipalizaciôn ver BROUGHTON, 1965, 126 ss.
106.- Ya GARCIA Y BELLIDO, 1966a, 137, pensaba en la municipalidad de Leôn 
en base a la existencia de un iictor , y el hecho de la canàbae de la 
Legio, habîa llevado siempre las intenciones de los investigadores ha 
cia el reconocimiento del estatuto de la legio como municipal.
107.- ABASOLO-ALBERTOS, 1976a, 806.
108.- LE ROUX, 1977, 83; ARIAS-LE ROUX-TRA.NOY, 1979, 87, sobre la inscrip- 
ciôn de Saturnino.
109.- GALSTERER, 1971, 87 ss,, ver el mapa que adj*mta.
110.- MANGAS, 1971b, 105 ss., hace lui estudio de los gastos habidos en ciu 
dades que implican obras dentro del marco urbano y que, logicamente, 
significan un cierto grado de vida "a la romana", de ésto no hay que 
deducir necesariamente la existencia de municipios. Se podrîa anadir 
que la presencia de ciertos cargos como los flamines, implican la
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prcsencia de munieipalidad, pero su existencia es mas frecuente 
en emplaznmientos militares, con lo que su sentido de acultura- 
cion queda desvirtuado, Ver ALFOLDY, 1973b.Otros emplazamientos 
como Monte Cildu, y las deducciones cronologicas de Navascués, 
basadas tanto en datacion paleogrâfica como en lo datos de las 
excavaciones, prueban una presencia constante desde la segunda 
nitad del siglo II ccmo nucleo de poblacion, en el que "lo epi- 
grafico" parece florecer con una tîpica expresion artistica In- 
dîgena. Vers NAVASCUES, 1970, 192 y GARCIA GUINEA-GONZALEZ ECHE 
GARAY-SAN MIGUEL, 1966; también, GARCIA GUINEA-IGLESIAS GIL- CA 
LCCA, 1973.
111.- Sobre la formaclon de esta legion: GARCIA Y BELLIDO, 1970a, 303 
ss. Al margen de la Legio VII Gemina, la presencia militar ha- 
brîa sido constante: Tacite, Ann, IV, 5, 1 ; Strab., III, 3, 8; 
h, 20; ver también GARCIA Y BELLIDO, 1951a, 130 ss., ROLDAN, 
197k, 156 ss.
112.- ROLDAN, 19?k, 202.
113.- Not. Dig. Dec., XLII, 25-32.
1lU.- ROLDAN, 197k, 213.
115.- VIGIL, 1961, lOk ss.
116.- Segûn DIEGO, 1975, 558, aunque no lo justifies.
117.- ROLDAN, 197k, 219.
118.- ROLDAN, 197k, 217.
119.- BARBERO-VIGIL, 1965“ 197k, 20; ROLDAM, 197k, 222.
120.- BARBERO-VIGIL, 1965- 197k, 13.
121.- BLAZQUEZ, 1968a, 137; bay también que citar BLAZQUEZ, 1978b, kU5 
ss.; ROLDAN, 197k, 238 ss.; 1976, lkl, piensa, en general, que 
desde la época de Augusto, el NO. contarâ con un verdadero limes 
con ejércitos astables: très legiones y sels cuerpos auxiliares 
que ya con Vespasiano se convertirân en una legion, la Leglo VII 
Gemina, y cuatro cuerpos auxiliares. En principio ésto podria re 
lacionarse con el hocho de que tras la situacion de crisis del
siglo III, la independencia de las gentes del Norte es de nuevo
un hecho.
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122.- DIEGO, 1978, 20U,
123.- Es imposiblo entrar en el detalle de esta cuestion, en primer 
lugar porque la irunensa mayoria de estas inscripciones son di- 
fidles de fechar y ademâs porque las caracterîsticas genera­
tes de este trabajo lo impiden. Sin embargo, pueden citarse, a 
tftulo de ejemplo, aJgunas referencias sobre la presencia de 
soldados: GARCIA Y 13ELLID0, 197üd; MARTIN VALL3, 1973b, koÜ ss. 
TARACENA, 19^2, 32; por ejemplo, lapresencia de soldados en 
Tricio y Calahorra en el siglo III,evidenciable por las inscr1^ 
clones CIL II, 2888, 2891, etc.; ver el indice epigrâfico de 
ROLDAN, 197k; algunas zonas han sido sometidas a estudios mas 
intenses que prueban los distintos usos legionaries a que fue- 
ron sometidas; MARTIN VALLS-DELIBES, 1975, 3 ss.; LOEWINSOHN, 
1965, 26 ss.
12k.- ROLDAN, 197k, 237; véase el emplazamiento de soldados romanos 
durante los siglos II y III en pagina 2k5, mapa.
125.- ROLDAN, 197k, 2k7.
126.- ROLDAN, 197k, 258; sobre centuriones y comandante ver LE ROUX,
1972, 89 ss.; PFLAUM, 1970, 353 ss.; ALFOLDY,1970, 382 ss.;
1969, 117 ss.
127.- BALIL, i960, 181; 1963, 293, para las cuestiones generates.
128.- ARIAS, 1972; 1973, 763; 1976a, 55 ss.; ARIA3-CAVADA, 1978, 91 
ss.; ARIAS-LE ROUX-TRANOY, 1979; BALIL, 1966a, 208; JIMENEZ,
1973, 290; RODRIGUEZ COLMENERO, 1977, 82, etc,
129.- DOMERGUE, 1970, 27k.
130.- NONY, 1970a, 195.
131.- Asociados a los cultos orientales ya estudiados por GARCIA Y 
BELLIDO, 1968a, I9I ss.
132.- Senalado reiteradamente por DOMERGUE, 1970, 253 ss.; 1975, 8k7 
ss.; DOMERGUE-SILLIERES, 1977; D0Î1ERGUE-MARTIN, 1977.
133.- SOLANA, 197k, 3k5; para Orense, por ejemplo LORENZO-D’ORS, 1968, 
291 ; ESTEFANIA, I960, 20. Sobre vîas romanas ver: CAAMANO, 1976; 
1977; 1977-8; RIVAS FERNANDEZ, 197k; 1976; ROLDAN, 1975, 38-9, 
82-k3, 68 S3., 72 S3., 88 ss., 98 ss.
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13k.- ARIAS, 1976b, 101 ss.
135.- BLAZQUEZ, 1975b, 10.
136.- Plin., XXXII, 77.
137.- D0Î4ERGUE, 1977, 9 ss., entre otros trabajos; SAENZ-VELEZ, 197k; 
CHAMOSO, 1956, 11k ss.; para Portugal ver ALBUQUERQUE, 1962, 166; 
sobre leon ver LUENGO, 1935, 287 ss., en un trabajo ya clasico.
138.- BLAZQUEZ, 1970b, 117 ss.; DOMERGUE, 197k, k99.
139.- SANCHEZ PALENCIA, 1979, 879 ss.
iko.- Plin., XXXIV, ikO; a tîtulo de ejemplo, para mas datos ver: BLAZ­
QUEZ, 1978b, 300.
Ikl.- BAMUS, 1973, kk3 ss.
Ik2.- MICHELENA, 1973, 335.
1k3._ BARANDIARAN, 1976, 89.
Ikk.- GORGES, 1979.
1k$.- CARO BAROJA, 19k5, 6k ss.
Ik6.- CARO BAROJA, 1973, 101 ss.
Ik7.- BODES, i960, 2kl ss; BLAZQUEZ, 1975a, 209.
Ike.- MANGAS, 1980, 320 ss.
Ik9.- LE ROUX-TRANOY, 197k, 256.
150.- Para el Norte de Portugal y Galicia: SERPA PINTO, 193k, I6I ss.;
CHAVES, 1936, 21 ss.; ACUNA GASTROVIEJO-BARRAL, 1973; ACUSA CASTRO 
VIEJO, 1973a y 1973b; 197ka y 197kb; ALFARO, 1977, 261 ss.;,ACURa 
CASTROVIEJO, 1975, B90. Sobre Asturias: JORDA, 1977, 3k ss., 56 ss.; 
GONZALEZ, 1976, passim. Para la zona de Leon: DIAZ JIMENEZ, 1922, 
kk6-k62; JORDA, 1962, 21 ss.; FERNANDEZ ALLER, 1976, passim. Para 
Burgos: LIZ-CASTRO-URIBARRI, 1971-2, 275-6; MARTINEZ SANTAOLALLA, 
1932, 128 ss.; ver para la zona navarra: MEZQUIRIZ, 1953, 272;
1956, 3k; i960, 67; 1971, 188, 291; TARACENA, 19k9, 215, 219; 1950, 
passim; TARACENA-VAZQUEZ DE PARGA, 19k6a y 19k6b; 19k9, 9-k6; LABEA 
GA, 1976, 192; GARCIA Y BELLIDO, 1953, 207-217; NAVASCUES, 1959, 228; 
ESPINOSA, 1978, 831. Con toda la bibliografîa basica para cada empla 
zamiento de villae ver: GORGES, 1979, 177-9, 227-239, 252-3, 26k, 
273-8, 295-6, 319-3kk, 3k6, kk7-9, k53-k.
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151.- A tîtulo de ejemplo: HOGTRAHD, 1959; BALIL, 1972; BLAZQUEZ,
1975b; 1978b; 1978c.
152.- GODELIER, 1976a, 2k5.
153.- ACUNA, 1975, 129.
15k.- GODELIER, 1976a, 259.
155.- FATAS, 1978, 119, sospecha de la existencia de un cobro de im- 
puestos centralizado en la Tarraconense, pero, del excelente 
trabajo de exposicion de MURiZ COELLO, 1980, 125 ss., no puede 
deducirse, en el estado actual conocimientos, que la estructura 
fiscal fuera realmente elective en el Norte Peninsular.
156.- A este respecte ver GODELIER, 1976a, 297. Se podrîan citar aigu 
nos oficios cpnocidos, a través de lapidas funerarias, ver como 
ejemplo: MARTINEZ BURGOS, 1935, 7; ABASOLO, 197ka; ALBERTOS,
1977d, 181; ABASOLO, 1977, 61 ss., pero estes datos se refieren 
a una zona limîtrofe del Norte, preolsamente el limite entre 
turmogos y vacceos, y no son significativos para la totalidad.
157.- En este sentido son interesantes los trabajos siguientes: GARCIA 
Y BELLIDO, 1960a; 1963a; PEREIRA MENAUT, 1970; SEVILLANO CARBA­
JAL, 196k, 160; MAGALLON, 1978, lk9 ss.; ALFOLDY, 1973a, 99 ss.; 
MANGAS, 1971a; BLAZQUEZ, 1975d; ESCRIBANO, 1978; FATAS, 1978; 
SANTERO, 1978. De los trabajos de estes investigadores se deduce 
la debilidad que présenta en el Morte Peninsular la estratifica- 
ciôn social tîpica romana. Por lo que respecta a la presencia de 
gentes de estirpe romana y ciertos movimientos migratorios inter­
nes que pudieran probar actividades economicas secundarias, ver: 
COUCEIRO DA COSTA, 1956, 271; D'ORS, 1953, 377 ss.; GARCIA Y BE­
LLIDO, 196k; PFLAUM, 1966, 3-23; JULIA, 1971; HORTA PEREIRA,
1971, 368-9; TEJA, 1973, 153 ss.; SANTERO, 1978.
158.- BLAZQUEZ, 1978b, 5k3 ss.
159.- Sobre tesorillos: PEREIRA-BOST-HIERNARD, 197k, 229,233, 237; tam­
bién, MARTINEZ SALAZAR, 1916, 222-3; BOUZA PREY, 1955, 388; FIL- 
GUEIRA-GARCIA ALEN, 1959, 55; ACURA CASTROVIEJO-CAVADA, 1971, 277; 
CAVADA, 1972, 233; 1973, 76l; FARINA, 1973, 7k7 ss.; BALIL, 1975d.
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Sobre haiiazgos de monedas aueltas: FERNANDEZ MARTINEZ, 1956, 
25 ss.; GARCIA Y BELLIDO, 1956, l6ü; FILGUEIRA-GARCIA ALEN, 
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1 Frobln.-iip .s g e tie ra 1 .e s , s u b s t r a t ' . i ,  d i v e r s  W ad y  l e n f u a .
Abordar el estudio de la sociedad indîgena riel Norte Peninsu 
lar es traer a la memoria ininediatamente aquella escuela de investigad£ 
res q'le, i ofluidos por los estudios dimanados de la escuela de Viena, - 
acunaron têrminos como paletnologîa, etnogénesis, etc y en cuyos escri- 
tos (1) aparecxan frecuentes referencias a Gordon Childe y a Pxa Lavio- 
sa. Fue la época en que la etnologxa comparada obtuvo algunos aciertos 
y muchas criticas, El interés por los estudios etnolôgicos puso en evi- 
dencia la necesidad de conocer a las poblaciones que recibieron el "so- 
plo cultural benefactor" de Horn a. Poco ha quedado, durante aiios, en la 
bibliografîa no inmediatamente reciente, de âquel interés hacia la pa­
letnologîa peninsular, si se exceptua un honroso y casi unico ejemplo: 
Julio Caro Baroja. Discîpulo,también, de la escuela de Viena, el insig­
ne maestro de maestros, relaciono la teorîa de los ciclos culturales - 
con los datos del geégrafo Estrabon, y puso asî de relieve las perviven 
cias etnogrâficas todavîa vigentes entre un conjunto de pueblos: Los - 
Pueblos del Norte. La obra de Caro Baroja se ha convertido, al igual —  
que su otro trabajo Los Pueblos de Espana, en un punto de partida para 
cualquier investigaciôn modema sobre la poblacion prerromana de la Pe­
ninsula Ibérica. Y de tal manera ha influido que, cuando se habla de —  
gentes del Norte, no se piensa en el Pirineo Oriental, es decir, ni en 
laietanos, cessetanos, indigetes, ilergetes, iacetanos, etc., sino que, 
inmediatamente, se relaciona con vascones, cântabros, astures (2), ga- 
laicos, como grupos may ore s que van aconipaiîados de otros grupos rnenores, 
carîstios, vârdulos, autrigones, berones.
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Desde que Caro Baroja escribiô su obra Los Pueblos del Norte 
-y dado que en la aegunda ediclôn apenas ha hecho anadldos-, la verdad 
es que la investigaciôn ha progresado notablementej se puede decir que 
se conocen mas datos, aunque no siempre estos datos permitan deducir o 
explicar fenômenos historiens o aspectos socio-econômicos de los grupos 
tribales que formaron estos pueblos.
Pero no solo han progresado los datos en poder de los inve£ 
tigadores, también han progresado no tablemente las herramientas necesa 
rias para llevar a cabo esa investigaciôn. Hoy dîa se dispone de un —  
conjunto de teorîas cientîficas que, con un elevado porcentaje de pro- 
babilidad, permiten explicar el comportamiento de los seres humanos 
dentro de los mécanismes de integraciôn socio-econômicos en que se mue 
ven las comunidades primitives. Gracias a esas teorîas, y con la ayuda 
de los datos que la arqueologîa vaya aportando, se pueden ir conocien- 
do algunas paginas de la historié, de las poblaciones primitives de la 
Penînsula Ibérica.
Es indudable que todavîa no puede escribirse una Historié 
de la Poblaciôn Indigene, independientemente -y por lo que se refiere 
al Norte-, de que se incluyera el perîodo anterior o posterior a la 
llegada de los romanos. No se esta en condiciones de escribir una his­
torié pormenorizada de la época anterior a la conquista romana porque 
faltan todavîa muchos datos y, por lo que respecta al perîodo de la 
presencia romana, porque todavîa la parte mas importante de esa histo
ria se conoce a través de los escritores clasicos, sufriendo asi una 
interpretatio defonnante, Pero no son solo los datos recogidos de los 
autores clasicos griegos y latinos los que sufren de una interpreta­
tio, sino que son también otro tipo de fuentes, de muy diferente indo 
le, las que adolecen, asimismo de interpretatio, aunque de otro cariz. 
Se trata, como era ya prévisible, de ese conjunto de material epigrâ­
fico que, escrito nonnalmente an un mal latin, o major dicho, en un 
latin provincial (3) sirven de vehîculo de expresiôn, tornado prestado 
a los romanos, para narrar una historia, que no sera exactamente su 
historia sino la parte de la Historia que puede contarse a través de 
un documente epigrâfico. Para conocer el resto, séria mejor decir par 
te del resto, la uniea fuente -aparté de las citas clâsicas- sera la 
investigation arqueolôgica. Y al llegar aqui es donde verdaderamente 
hay que constater que todavîa la arqueologîa del Norte Peninsular no 
tiene suficientes paginas escritas para contar esa historia. Se pue­
den, eso si, entrever algunos atisbos, algunos problemas, algunos ra£ 
gos de esa sociedad indîgena, pero muchos de esos rastos quedan enma£ 
carados por la presencia de otra cultura, la romana, que, si bien es 
verdad que en otros lugares de la Penînsula se fundiô totalmente con 
la sociedad autoctona, asî, por lo que puede predecirse, no ocurrio 
de la misma manera.
A través de ese material epigrâfico se han podido conocer 
nombres de personas, nombres de sus grupos fainiliares, grupos de dis­
tinta îndole suprafamiliar; se pueden apreciar creencias funerarias y
-1 5 5 -
religiosas, se pueden, incluso, intenter deducciones mas generates, ide£ 
logicas (k), aun con todos los riesgos que esto conllevaj a veces se pue 
de incluso conocer su actividad economica, ganaderos, agricuitores; de- 
tectar profesiones, entrever status... el resto, naturaimente, hay que 
deducirlo.
Estas deduciones a que se refiere el parrafo anterior no son 
imposibles, aunque necesariamente sean de difîcil valoraciôn y conten- 
gan un cierto porcentaje de riesgo.
Para este tipo de planteamientos, la sociedad indigene goza 
de una situacion ventajosa, y es el bajo grado de Ace1eracion Histories 
por el que transcurre la évolution de las sociedades primitives. Preci- 
samente por ello es posible utilizer, para el conocimiento general de 
estas sociedades, datos de las fuentes que, necesariamente, estân sepa 
rados por périodes de tiempo considerables, pero que, sin duda, no ex- 
presan diferencias drasticas de la cultura indîgena. A partir de estos 
datos y de los que aporte, en un futuro la arqueologîa, quizâ pueda es­
cribirse algun dia la historia de esos indigenes, pero, por el momento, 
hay que limitarse a esbozar algunos de los caminos por donde pueda ir 
esa investigaciôn.
Frecuentemente, la investigaciôn se comporta con las socieda­
des primitives, sobre todo cuando se encuentran dominadas por una cultu­
ra superior, sin considerarlas como formaciones econômico-sociales inde- 
pendientes, como gestes desprovistas de toda norma de conducts social.
- 1 5 6 -
sin derechos, sin obligaciones, sin estatuto o ley por la que regirse. 
Gentes que da la impresion de que viven al amparo de la cultura que las 
coloniza. Sin embargo, la moderna antropologxa cultural constata la com 
pleja organizacion de estas sociedades, quo no necesiban de un derecho 
codificaio para poseer leyes de comportajniento, relaciones de parentes- 
co, profundas creencias en las que no se puede separan lo sagrado de lo 
profano y lo economico de las relaciones de parentesco.
Dado el fin ultimo del presente trabajo -considerar el cam- 
bio producido en la sociedad indîgena por la presencia romana-, el cam^ 
no que se présenta como util consiste, simpleraente, en separar aquellos 
elementos da la sociedad colonizable para poder apreciar como los cam- 
bios pueden afectar de forma diferente en unos nivales estructurales 
que en otros, es decir, ver la forma de los niveles socio-polîticos e 
ideolôgicos separadamente de los niveles economicos (5)» Tratandose de 
sociedades precapitalistas, y nias concretamente primitives, signifies 
estudiar separadamente lo que afecta a la organizacion social y a las 
relaciones de parentesco de lo que puede referirse a lo meramente eco­
nomico, y ésto, simplenionte, por uia cuestion prâctica, dado que en la 
realidad esta separacion es teôricamente imposible. Por lo que respecta 
a los niveles ideologicos hay que darle al término el valor que se dedu 
ce de un hecho elemental; "lo que piensan los hombres hace de la socie­
dad en la que viven. Una parte de eso que piensan puede ser comprension, 
consciencia; pero la mayor parte es ideologîa. Son ideologîa las repre- 
sentaciones acerca de sî misma que la sociedad produce en las cabezas
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de sus mi«nbros, representaciones que carecen de carâcter ciehtll'ico, 
pero que corresponden a esa sociedad como una de las condiciones de su 
existencia" (6). A nadie se le escapa que intenter estudiar la idéolo­
gie de una sociedad a través de sus restes materiales es, verdaderamen 
te, una cuestion âi'ida, pero, pensando un poco en el problems, puede 
llegarse a admitir que los aspectos religiosos de una cultura son par­
te, tremendamente importante, de esa ideologîa, y en el capitule V se 
aborda el estudio de esta probleraâtica, a través, precisamente, de esos 
restes de cultura material, llamados también "artefactos" por los arqueô 
logos. Las creencias de los Pueblos del Norte pueden estudiarse a tra­
vés de sus restos epigrâXicos y de las noticias aportadas por los es­
critores clasicos, pero &qué puede . averiguarse de su infraestructura 
economical iquê de su superestructura socio-jurldica?. Es indudable 
que tanto una como otras estan intimamente imbricadas, que a unos cier­
tos niveles o slstemas economicos corresponden una estructuras pollti- 
cas, jurldicas e ideolôgicas que son diferentes para cada tipo de socie 
dad (7). Es decir, que todos estos niveles o estructuras forman un todo 
inseparable que es necesario estudiar sfeparadamente para intenter com- 
prender esa totalidad.
Hay que partir de una cuestion que es necesario senalar. Ni 
es factible penser que todos los grupos humanos del Norte Peninsular 
se encontraran al mismo nivel en el desarrollo social, ni, por otra 
parte, las fuentes informan por igual de todos estos grupos; de este mo 
do, los planteamientos que se bagan se refieren a los aspectos genera-
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les deducibles sobre la base de que los subsodichos Pueblos del Norte 
tienen una serie de elementos comunes, aunque, cuando laa diferencias 
puedan ser drésticas, se intentaran explicar. El territorio en que se 
circunscribe el concepto de Pueblos del Norte es variado en extension 
y diverse en sus caracterîsticas ecolôgicas, aunque entre, a grosso mo­
do, en el calificativo de Espana Humeda. Para Caro Baroja, el problana 
queda delimitado desde un enfoque etnolôgico y geogrâXico general (8), 
basandose en la apreciacion de Estrabon (9) sobre la igualdad de las 
costumbres de galaicos, astures, cântabros y vascones, El propio Caro 
Baroja constata la similitud etnolôgica de estos pueblos (10) y sus se 
mejanzas con los elementos culturales senalados por los textos anti- 
guos. A pesar de todo esto, como se ha podido apreciar en el capltulo 
anterior, la implantacion romana présenta diferencias de matiz entre 
algunas zonas y diferencias notables entre otras (11). El hecho es que 
a los ojos del investigador, y por parcas que sean las fuentes en este 
sentido, los diversos pueblos no presentan cultures totalmente uniformes 
y ello a pesar de datos como eide Estrabon de que la mayor parte del 
afio se aiimentaban de bellotas (12); esto vale, en general, para los 
habitantes de las zonas montanosas pero no para toda la region al mis 
mo tiempo. Las caracterîsticas concretas de cada entorno produciran 
una respuesta diferente, de tal manera que la estructura econômico-so 
cial dependerâ de la incitacion ecologies, o, dicho en otras palabras, 
el modo de producciôn de cada grupo en cuestion, tribus o poblados in­
cluso, sera siempre una forma de adaptaciôn a las limitaciones del me­
dio, "pero estas limitaciones son igualmente el producto del propio me-
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do de producciôn, Debido a esta doble causalidad, el progreso de las 
fuerzas productives y las transformaciones de las sociedades no quedan 
definitivamente bloqueados, fijados en las formas de adaptaciôn exis- 
tentes, experlirientadas y regidas con éxito desde hace mucho tiempo” 
(13), 3e da el caso de que, como indica Godelier, algunos grupos huma­
nos se estanquen en el sentido del desarrollo econômico y social y 
ello debido a que su bloquée "sea una adaptaciôn demasiado feliz a un 
medio que ofrece en abundancia un escaso numéro de recursos”. Puede 
pensarse inmediatamente en el caso de vàscones -los del Norte de la 
actual Navarra-, vârdulos, e incluso caristios, norte de cântabros, 
astures y galaicos, entre los cuales el pastoreo y la pequeha agricul 
tura han pervivido precisamente por una adaptaciôn de este tipo (lk). 
Tal vez podrîa plantearse una relaciôn vinculante entre esta adapta­
ciôn a un medio de escaso numéro de recursos y las teorîas de la sub 
producciôn opulenta elaboradas y defendidas por Sahlius (13) en el 
sentido da que esta adaiîtacion produce un bloquée que, por sus pro- 
pias limitaciones, pervive largo tiempo, si nada viene a modificar- 
lo fundamentalmente. El caso extremo de este proceso serîa el de los 
vascones del Norte de Navarra, cuya estructura économico-social se 
mantuvo aislada cientos de aiios.
Las variantes se presentan, por lo tanto, segun dos magni 
tudes fundamentales, la altitud, por lo que respecta al tipo de eco- 
nômia que impone la montaria, y la latitud, que, condicionada por la 
primera, solo se ve alterada por la existencia de valles fluviales.
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como es el caso del Ebro o de otros condiclonantes locales. Esto desde 
\m punto de vista etnograflco y cultural; pero la cuestion es mucho mas 
compleja de lo que aparece a primera vista. Mezclado con esta problema­
tics se da, ademâs, un factor determinants, el de la existencia de un 
subs trat*^ '.
En principio, el problems de las diferencias culturales no 
tiene nada en comun con el de las divisiones tribales, y, sin embargo, 
muchas veces se han querido ver, de un modo general y abstracto, las 
primeras en funcion de las segundas. Se ha llevado, incluso, hasta li­
mites exagerados, el basar determinadas instituciones, creencias, modos 
de vida, segun su pertenencia a uno u otro grupo. Naturaimente, no se 
aprecian estas ideas mas que a un nivel muy general, en el seno de ere 
encias, modos de vida, segun su pertenencia a uno u otro grupo. Natu­
raimente, no se aprecian estas ideas mas que a un nivel muy general, 
en el seno de creencias populares, y no en trabajos de investigaciôn.
El conocimiento de estas diferencias culturales depende ca 
si, éxclusivomente, de una progrèsiva Investigaciôn arqueolôgica, da­
dos los exiguos informes que las fuentes clâsicas, griegas y latinas, 
proporcionan al respecto. Aunque, naturaimente, no hay que descartar 
nuevas lecturas y anâlisis de los datos aportados por los hisbriado- 
res clasicos (16), sin embargo, previsiblemente, sus aportaciones se- 
rân, proporcion aimente, menores que las que puedan deducirse de una 
investigaciôn arqueolôgica bien programada.
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Pero, en realidad, por lo que respecta a estos pueblos, es 
mas facil hablar de rasgos comunes que de diferencias culturales, Uno 
de los principales rasgos en comun queda patente por la analogs res­
puesta a la penetracion romana, por lo menos en aquellas zonas en que 
se diô esta penetracionj es obvio senalar que donde no se dio, o pare 
ce que no se diô, no puede juzgarse la respuesta, caso de vârdulos y 
caristios.
Se han citado ya, por lo tanto, très cuestiones que estân 
en relaciôn con diferencias o divisiones entre los pueblos del Norte.
Y son; a) ël problema étnico, relative al sustrato, cuyo estudio se 
efectûa, mayoritariamente a partir de onomâstica, antroponimia y teo- 
nîmia; b) las divisiones tribales, cuya estudio pasa por las divisio­
nes admini strati vas rom an as y la vision de los autores clâsicos, sobre 
todo Ptolomeoj c) los rasgos culturales que prueban elementos comunes.
a) El problema del substrato esta intimamente ligado con la 
cuestion lingUîstica dado que esta se tcxna como rasgo diferenciador de 
aquel. Caro Baroja, ante la duda de si se podîa o no considerar un ex- 
ceso la inclusiôn de los Pueblos del Norte en un area cultural, indic^ 
ba claramente que habla que matizar suficientemente el problema, dado 
que "desde los puntos de vista lingUîstico y antropolôgico no cabe afir 
mar que, desde los galaicos hasta los vascones, hubiera unidad” (18), 
Daba este autor un repaso a las teorîas de Sehulten y Bosch Gimpera, y 
terminaba por admitir que no podîa negarse la presencia de elementos
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celtas, hallstâtticos y posthallstâtticos puestos en evidencia por de£ 
cubrimientos arqueologicos en todo el territorio de los Pueblos del 
Norte. A incidir sobre todo este problema viene la idea, absolutamente 
aceptada por los investigadores, de la évidente indoeuropeizaciôn del 
Norte Peninsular -amén de otras zonas que aquî no son objeto de estu­
dio- pero, naturaimente, de una indoeuropeizaciôn previa a la existen­
cia del mundo celta. Hace ya tiempo que en la investigaciôn espaiiola 
apareciô el problema de la presencia en el Norte de los ligures o ili- 
rio-llgures (19) y todavîa hoy algunos estudiosos, trabajando desde la 
vertiente onomâttica, creen poder confirmar la presencia de nombres li­
gures en estelas de vârdulos, autrigones, turmogos, cântabros -grupos 
vadinienses-, astures, vacceos, vettones (20),
Por lo que respecta, en general, a la presencia indoeuropea 
los testimonies unanimes de los investigadores son tan abundantes que 
esta fuera de lugar refundirlos aqui todos, bâsten algunas considera- 
ciones tomadas del mâs eminente estudioso del tema. Tovar resume asî el 
problema; "podrîamos suponer una primera invasion indoeuropea, de tiem­
po s aun anteriores a la edad del hierro, que présenta rasgos lingUîsti- 
cos no celtes, principalmente al Morte de la Penînsula. Despuês, tal 
vez, cabe distinguir dos o très invasiones de celtas. La toponimia en 
-briga podîa relacionarse con la primera. Probablemente hay que separar 
los de los celtîberos, que, sin embargo, son como los de briga, un pue­
blo pre-galo. Como una invasion ulterior, probablemente gala, tendrîa- 
mos los restos toponîmicos en -dunum (...). Los celtîberos constituyen 
el principal elementu indoeuropeo en la Penînsula (...). Algun elemento
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céltico posterior, de tipo britonico, es decir, afin a los galos, se 
acredita en penetraclones esporâdicas de las que no hay constancia en 
los recuerdos historicos. En cuanto a los ilirios, si serîa arriesgado 
hablar de ellos en las invasiones indoeuropeas mâs antiguas, hacia el 
1.000 6 antes, evidentemente que ciertos rasgos atribuîbles a ellos po 
drîan explicarse por invasiones posteriores mezcladas con los celtas" 
(21).
Esta presencia indoeuropea es constatada por los estudios 
de toponîmia y antroponîmia. Su estudio plantea la existencia de âreas 
de dispersion, o provincias lingtiîsticas, en cuanto a la presencia de 
ciertos rasgos deterrainados median te teonimos, antropônimos y topôni- 
mos que no coinciden con las demarcaciones tribales (22) pero que resulL 
tan fundamentales en todo estudio lingUîstico y esto probarîa logicamen 
te, que los grupos étnicos del Morte Peninsular.tienen asimilada a una 
poblaciôn indoeuropea dispersa, muy posiblemente llegada en distintas 
oleadas,puesto que asî parecen probarlo los diferentes estratos lingUÎ£ 
ticos. El problema mâs importante sobre este tipo de deducciones serîa 
el que se dériva de la investigaciôn sobre la onomâstica, planteado rei 
teradamente, entre otros, por Michelena, que sostiene lo peligroso que 
résulta partir de deducciones sobre onomâstica, dado el hecho signifies, 
tivo de que esta puede responder a modas entre poblaciones que no son 
portadoras, en su substrato lingUîstico de ciertos nombres que sin em­
bargo estân vigentes en un momento dado (23), y no hay que olvidar, ade 
mâs, que todos estos datos antroponîmicos proceden de época romana, en
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la cual serîan mâs l’actibles los movimientos internes de poblacion, co 
mo muy bien ha constatado Garcia Merino para el convento cluniense y 
el N.O, Peninsular (2k). Estos movimientos internos conllevan la apard 
ciôn de inscripcionos en lugares incluso dos veces muy distantes del 
lugar de nacimiento del personaje, lo que anadirla un porcentaje de 
error a las deducciones basadas en la onomâstica, aunque sea dificil- 
raente valorable y presumiblernente no muy grande.
De cualquier forma la indoeuropeizaciôn del Norte es un he­
cho admitido por la mayoria de los investigadores aunque ciertos pue­
blos presenten una menor mezcla de sus elementos ulteriores celtas; e£ 
te es, tal vez el caso de los astures. Efectivamente, mientras se hace 
difîcil analizar en profundidad los elementos indoeuropeos preceltas, 
los estudiosos del tema discuten sobre la presencia del elemento celta 
dentro del Norte, tratando de salvar de la ultima oieada indoeuropea 
(25) ciertas zonas del territorio. Asî, por ejemplo, niega Blanco que 
en la Galicia castrefia se encuentren elementos celtas de La Téne (25 
bis), y considéra que no debe darse el término de celta a culturas an­
teriores, admitiendo, por lo tanto, que solo se podrîa aceptar el con- 
cepto, refiriéndolo a un contexte muy amplio, en relaciôn con la teorîa 
expresada por Boch Gimpera (26). De la misma manera, para el territorio 
de los astures Lomas expresa la opinion de que a persar de que"el 98% 
de los antropônimos no latinos son indoeuropeos muchos de ellos clara- 
mente celtas, algunos, aunque pocos, ciertamente ligures o ilirios y 
una minorîa, cuya raiz se desoonoce, pueden ser hispanos de la cepa neo 
lîtica o del Bronce Atlântico I (...), a pesar de estos testimonios lin
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gUÎsticos (...) el hecho de que un pueblo torne la lengua de otro y se 
apropie de su onomâstica, el hecho de la identidad de lenguas no supo- 
ne ni demuestra identidad de instituciones". Para este autor no puede 
valorarse como transcendental la presencia de los indoeuropeos -celtas 
concretamente^^ puesto que los astures muestran un as caracterîsticas 
muy diferentes, por lo que so refiere a su estructura econômica y so­
cial, a sus vecinos indoeuropelzados y celtizados, (27), pero esto no 
significarîa, evidentemente, la falta del elemento indoeuropeo funda- 
mentalmente celta.
La toponimia viene en auxilio del investigador para probar, 
no solo el substrato mâs antiguo indoeuropeo, sino el mâs reciente cel 
ta (28); pero aqui se plantea un problema de graves consecuencias para 
el investigador, y al igual que las deducciones sobre época romana ba­
sadas en toponimia latina, también las observasiones efectuacîas sobre 
la toponimia de origen indoeuropeo pueden suponer substrates inexistan­
tes. La cuestion ha sido muy bien planteada por Manfred Faust reciente- 
mente, al indicar como las explicaciones toponîmicas se han basado en 
dos sectores " o bien 1) a lenguas historicas o 2) a estratos construî- 
dos (...). Los estratos son deducidos de nombres propios, glosas y su- 
puestos prêstamos, pero no vefificados por textos coherentes, Sjemplos 
son" el ligur, el ilirio, el antiguo-europeo, los llanados sustratos me- 
diterrâneos.- En la medida en que antiguos toponimos pueden ser explica­
ciones lingUîsticamente, estas explicaciones solo pueden ser obtenidas, 
en nuestra opinion, de lenguas historicas. Explicaciones que se basan en 
©strates construidos, se fundan generalmente en cîrculos viciosos porque
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no se consigne définir los estratos construidos mediante rasgos carac- 
terîsticos que solamente corresponden a estos estratos” (29). Esta cita 
de Faust, exbensa por necesaria, matiza muy bien el problema del anâli­
sis toponimico, Hay que prescindir, por lo tanto, de ciertas considera- 
ciones sobre ligures o ilirios y acercarse mâs a realidades historicas 
proximas, rastreables en los restos de toponimos originarios de lenguas 
historicas.
Torna asî nueva fuerza el problema del celtismo, como reali­
dad histôrica observable; el concepto debe ampliarse hasta incluir a la 
cultura de Hallstatt, dando asî a todo el Occidents Europeo un elemento 
de unidad previo a la oc up ac iôn romana. Por lo menos asî lo quiere ver 
Harmand, un mundo rebelde y reticente a la penetracion romana (30); 
aunque esto entrarîa en contradicciôn, por lo que se refiere a la Pe­
nînsula Ibérica, con un hecho a^uintado en el capitule anterior: la po­
sible aceptaciôn de la romanidad en entornos mâs claramente celtas;
Sur de vascones, zona de turmogos y berones e, incluso, explicarîa que 
los autrigones presenten una mayor implantacion romana. Sin embargo, 
la hipôtesis es muy arriesgada, ya que otras razones de îndole geogrâ- 
fica, de mayor rentabilidad en la explotaciôn de recursos permite no 
solo justificar la presencia romana, sino también la de cualesquiera 
otros pueblos que hubieron llegado antes, que se encuentran emplazados 
no muy lejos de sus lugares de acceso a la Penînsula. Las riberas del 
Ebro serîan asî las primeras zonas fertiles que encontraron en su cami 
no de penetracion, al igual que para los romanos fueron las ultimas en
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el sentido de la penetracion desde el Mediterraneo.
Por la problematica apenas esbozada puede facilmente compren 
derse que la cuestion del substrato no es facllmente dilucidabie a pe­
sar de los auxilios que pueda aportar la onomâstica y la toponimia, te- 
niendo en cuenta ademâs, aunque ello no es demasiado impedimento,que 
los datos de la onomâstica se eleboran a partir de un material epigrâ­
fico que puede ser considerado, por sus fechas de finales del s. II, 
s. III, e incluso s. IV para otros autores, mâs un "renacimiento de lo 
celta", que una prueba de la situacion en el Alto Imperio. En cualquier 
caso se parecerîa mâs al contexte de la época de las guerras cântabro- 
astures. A toda esta problematica biene a sumarse que, para interpretar 
correctaraente el contenido del término "celtas" (31), no hay que pensar 
en los celtas de la cultura de La Téne, sino mâs bien analizar lo que 
significa en los escritores antiguos el nombre de celtas en Hispania. 
Para ello nada mejor que citar las palabras de Tovar de su breve y e j ^  
plar trabajo sobre este importante problema: "los celtas con ese nombre 
de celtas predominaron en Hispania en la Celtiberia y la Beturia y Sur 
de Portugal, y mezclados con otros pueblos, en Galicia. Naturaimente, 
que la toponimia por una parte, y los restos arqueolôgicos por otra, 
pueden hablar de una extension mayor (..,), del êxamen de los datos pa­
rece que celtas se llamaron los mâs recientes de los invasores hallstâ­
tticos, no todos ellos, y en modo alguno los que pudieron llegar con cui. 
tura de La Téne. Los resultados acusan la presencia de las gentes que se 
llamaron celtas en una extension que pudiera hacerse coincidir con la
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que el arqueologo W. Schtlle ha 11amado cultura del Tajo. Junto a este 
aparecen como celtas los pueblos de la Galicia Lucense que a Estrabon 
le paredan semejantes a los del sudoeste " (32). La transcendencia 
de estas palabras es grande por cuanto significa una nueva interpréta 
ciôn de los problemas del substrato que podrîan resumirse asî:
Elementos indoeuropeos, procédantes de oleadas sucesivas 
dispersas y amalgam ad as con pueblos autôctonos de antigTîedad manifie£ 
ta, cuya fuerza se muestra en zonas determinadas, galaicos, astures y 
vascos fundamentalmente.
Presencia de pueblos llamados celtas por los antiguos cuyas 
culturas son del tipo Hallstatt y posthallsttâticas, pero nunca de La 
Téne, Dichos grupos, por lo que respecta al Norte se presentan en la 
Galicia Lucense. Muy posiblemente sus elementos constituyentes, lina- 
jes, clanes, se encuentran amalgamados con la sociedad precedente, pe­
ro manteniendo cierta preeminencia dentro de los grupos asî formados. 
Su presencia podrîa ser la constitutiva de la sociedad castreiia. Como 
muy bien indica Tovar estos "celtas" estarân rodeados de pueblos se 
puede pensar quo tenîan rasgos lingUîsticos de tipo celta, otros posi­
blemente no. Pero de lo que Tovar parece estar seguro es de que esta 
penetracion debiô de ser un factor de unificaciôn lingUîstico, justi- 
ficandose asî la onomâstica indoeuropea, muy dispersa y al mismo tiem­
po muy unifonne. De aquî puede deducirse que las investigaciones sobre 
onomâstica no ayudan, mâs que en un porcentaje menor, a définir los
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grupos étnicos présentés en la geografîa ciel Norte. El concepto moder- 
no de cultura, conjunto de mecanismos que adopta el hombre por adapter 
se a su medio, no se podrîa identifiear ni ccn los grupos étnicos, ni 
con las unidades lingUîsticas ni con los grupos tribales. Por lo tan­
to, las culturas que existieran entre los Pueblos del Norte estarîan 
homogèneIzadas en cuanto a sus elementos culturales, producto de un me 
dio anâlogo -hechas como siempre, las salvedades o excepciones y a cono 
cidas- pero conservarîan preponderancias étnicas y lingÛîsticas de di­
ferente signo y en grado diverso.
En algunos casos concretos pueden citarse nombres evidente­
mente célticos; entre los turmogos, por ejemplo: Elaesus, Katigenus, 
Coemea, Antoema, Segius que como indica Lourdes Albertos, prueban la 
existencia en Lara de los Infantes de onomâstica cêltica junto con 
otros elementos no célticos y que permiten plantear casi todos los pro 
blemas lingtiîsticos de la Hlnpînla indoeuropea" (33). Ejemplos como es 
te se repiten en cada zona y no es caso de hacer reseha de todos elles; 
los trabajos de onomâstica permiten former families de indudable raiz 
lingUîstica, pero, como ya queda dicho, no trasciende a lo cultural 
(3k), ni significa grupos tribales. Es ûnicamente prueba de una dispe£ 
sion que puede ser tanto de personas de raîces lingUîsticas diverses, 
ccmo de modas surgidas ya en época romana, como de movimientos de iti­
nérantes, senalado en su dîa por Garda Bellido (35).
Se hace évidente, por lo indicado mâs arriba, que el proble
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ma del substrato y -para lo que hace al anâlisis de la investigacion- 
pasa por los estudios de los lingUistas y se convierte asi en el inte- 
rrogante de cûales eran las lenguas habladas por estos Pueblos del Nor 
te.
Dejando atrâs la cuestion del vascoiberismo que ha sido su- 
perada por la investigaciôn a partir de los trabajos de Caro Baroja, ol^  
vidada por tanto la idea de un substrato lingUîstico, comun peninsular, 
el problema se reduce al anâlisis de las pervivencias y su influencia 
posterior indoeuropeizadora, teniendo en cuenta, ademâs, los diferentes 
estratos lingtiîsticos indoeuropeos que han dejado su huella en la topo­
nimia y antroponimia; porque una cosa es que la delimitaciôn de provin­
cias lingUîsticas, en relaciôn con las tribales, sea poco menos que im- 
planteable y otro que estas deducciones toponîmicas no sean el unico r£ 
curso para probar los elementos del substrato, por muchos riesgos que 
lleve consigo.
El trabainienbo del problema encuentra en Caro Baroja una vi­
sion general bastante razonable. Niega el investigador que pueda pensar 
se en un corrimiento de la lengua vasca desde el territorio de vascones 
hasta el actual Paîs Vasco; "los vascones méridionales perdieron la len 
gua vieja en épocas muy remotas, y que, en cambio, los de la parte mon- 
tanosa, asî como los vârdulos y los caristios del N., la conservaron 
merced a varias causas, desde fechas igualmente remotas; buscar un subs 
trato no vasco en el paîs que ahora habla vascuence, y esto a base de
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unas cuantas inscripciones de época romana, me parece posible pero 
arriesgado, y mas si se tieno en cuenta que los limites dialectales 
seüalados por los lingllistas el siglo pas ado, coinciden a veces con 
los de los viejas divisiones de las tablas de Ptolomeo, y no con las 
political en provincias, mucho mas modernas" (36). A pesar de la cla 
ridad de este punto de vista, la cuestion de la lengua vasca y sus 
corrimierttos en la Edad Antigua ha sido muy discutida. Hoy es unani­
me admitir, por la mayor parte de los investigadores cualificados, 
que el vasco actual es reliquia de una serie de Icnguas implantadas
en una zona mas amplia que la que pudiera darse en la Edad Media, aun
que tal vez no mucho mas. Michelena piensa que el vascuence debio de 
estar a punto de extinguirse a fuerza de ver reducirse sus dominios, 
y que esta extinciôn no llego a consumarse por la "temprana descompo- 
siciôn de la organization imperial en esta zona" (37). El testimonio 
de Luis Michelena tiene gran importancia puesto que es posible poner 
en relation los nombres indigenes de la estela de Lerga (3Ü) con un 
hecho trascendente. Mientras que la epigrafia del Morte testimonia an 
troponimia indoeuropea en toda su totalidad, y algunos autores insis- 
ten en que no se puede hablàr de vasconismo para vardulos, caristios, 
y autrigones, es un hecho que pueden ser hablantes vascos aunque la 
onomastica de la epigrafia sea indoeuropea.
El. problema de las lenguas del Morte se ha centrado en tor-
no a la vasca dado que es la unica que ha sobrevivido, Pero ^qué habla
ban el resto de los grupos humanos del territorio? Aqui la opinion
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coinclde entre los investigadores. Para Tovar, y por lo que se refiere 
al Norte, solo los vascos hablaban una lengua no indoeuropea (39) pero 
hay que entender que si bien es verdad que cântabros, astures y galai- 
cos habîan sido indoeuropeizndos, también lo habian sido lor. vascos, 
corao prueba el lexlco vascon, y sin embargo su lengua se cotiservo. Po- 
siblemente por razones de aislamlento de algun grupo de la zona septeri 
trional de Navarra, muy en relation con la zona vaso-francesa, y tam­
bién por el aislamlento producido en la época visigoda, ya evidente 
desde el Bajo Imperio, como prueban las cartas de Paulino de Nola a Au 
sonio.
Caro Baroja admite que la lengua vasca serîa hablada por 
vardulos y caristios, parte de los vascones -dado que la zona meridio­
nal habria sido latinizada tempranamente- y parte de los autrigones 
(iiO), con los autrigones se plantea el problema de su, parece, eviden­
te celtismo, pero es indudable que bajo ese indoeuropeismo que eviden- 
cian las fuentes toponimicas y antroponimicas (Li) pudiera pervivir un 
substrate afin, sino igual, al vasco. En general los investigadores no 
aceptan en la zona mas lengua no indoeuropea que el vasco de los vasco 
nes, vardulos y caristios. Pero esta interpretation tiene sus oponen- 
tes, Caro Baroja defiende, aunque sin acaloramientos, que los cântabros 
por sus afinidades con los aquitanos, que citan las fuentes literarias, 
debian de hablar una lengua similar o afin al vasco (Ü2), lo que tam­
bién defienden otros autores como Iglesias Oil (L3 ). Gonzalez Echega- 
ray apunta lo problematico de tal suposicion indicando que en cualquier 
caso supondria un residue lingUistico verdaderamente exiguo y de difi-
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cil composlciôn (üü).
Caro Baroja insiste en admitir una lengua comûn para el Nor 
te, aunque subdvvidida en dialectes, exceptuando a los astures y galal 
COS en -los que reconoce un idioma céltico segûn lo observa Plinio (U5).
Por lo que respecta a los berones y tunnogos puede aplicar 
seles lo mismo que a los autrigones sin mas que aumentar el grado de 
celtizaciôn. En el caso de los primeros la zona de contacte con los 
vascones no plantearia demasiados problèmes dada la latinizacion de 
estos ultimes en la época de las guerras cântabro-astures. Y por lo 
que respecta a los segundos su grado de indoeuropeizacion se muestra, 
si cabe, mas fuerte aun, como puede desprenderse del uso de la antro- 
ponimia, aûn con todas las salvedades ya referidas (L6),
Resumiendo el problema sobre las lenguas, y en vista de los 
testimonies de los investigadores, se puede apreciar como muy positiva, 
en la lînea de Michelena, que la presencia de onomastica indîgena no 
debe enmascarar la posibilidad de que, a pesar de la fuerte indoeuro­
peizacion, durante la época romana se siguiesen hahiando, lenguas no 
indoeuropeas, afines al vasco, en un amplio territorio que incluirîa a 
los vascones hasta el Valle de Arân (L?) por el Este, y tal vez hasta 
los cântabros por el Geste. Por el Sur podrîa llegar hasta el territo­
rio de Turmogos, por lo menos la zona Morte, y contaminar a los berones 
en el N. de la actual provincia de Logrorio. Vuelve aquî a aparecer el 
discutido tema de las deducciones lingîlisticas sobre los antroponimos y
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su repercusion historien. Puede inLerpretarse que los testimonios an- 
troponîmicos estan en relacion con ciertos individuos que, durante la 
época romana, son tanto los représentantes de una jerarquxa tribal c£ 
mo, y por la misma razon, los unices que tlenen acceso a unos detenn_i 
nados bienes de prestigio, como son las inscripciones en lengua lat^ 
na. Para que esta interpretaciôn tuviera valor habrîa que demostrar 
que es precisamente entre estos individuos donde esta présente la 
onomastica de tipo indoeuropeo, bien por pertenecer ellos mismos a 
una vieja ascendencia indoeuropea, bien por el hecho de que ciertas 
modas, relatives al uso de la onomastica, como indica Michelena, se 
den precisamente entre deteminadas jerarquîas, tal vez como expresiôn 
de un significado semantico, o tal vez por cualquier otra razon que en 
principio se escapa a la investigacion. Hay que admitir que esta hipo- 
tesis no puede pasar de ser eso, una hipôtesis, pero, en cualquier ca­
so, puede servir de pAuta para futuras investigaciones lingUisticas. 
Nàturaimente, es labor de los especlalistas en lingllîstica intenter re 
lacionar el significado semantico de ciertos nombres con el concepto 
de jerarqula, del que se tratarâ mas ampliamente en las paginas siguien 
tes. Queda tan solo apuntada la idea.
Tendrian asî cierta logica los datos que sobre dispersion 
de antroponimos ofrecen los trabajos de Albertos y Untermann, como ya 
se ha indicado reiteradamente, cuyas areas de dispersion no se corres- 
ponden con ninguna otra distribue ion ni de pueblos ni de tribus. Tal 
vez las estirpes Indoeuropeas representen una funeion guerrera en la
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estructura social indîgena, a pesar de su entronque con el elemento 
autoctono. Eso explicaria tanto su onnipresencia como la pervivencia 
de lenguas no indoeuropeas hasta muy entrada la época romana. All! 
donde ciertas condiclones especiales no p jmiitieron este fenomeno, 
la lengua y la caida del Imperio mantuvieron lo preindoeuropeo, la 
lengua de los vascones.
b.- El problema de los limites tribales, se decîa paginas 
atrâs, que era necesario abordarlo a través del estudio de las demar- 
caciones administratives romanas. Si es verdad que cada autor, que ha 
trabajado una zona en concrete, ha planteado el corrimiento de la fron 
tera, Kilomètre mas o menos, también es verdad que todos y cada une de 
ellos parten de très elementos fondamentales: las Tablas de Ptolomeo, 
el articule de Sanchez Albornoz y la obra de Caro Baroja (Lb). En es­
tas dos obras se detallan minuciosamente las posibles fconteras de es­
tos pueblos, que en algunos casos han ido modificândose en razon de d£ 
terminados testimonies epigrâficos; tal es el caso de la delimitaciôn 
occidental de los astures presentada por Lomas (Lÿ), y sin calificar 
por ello de bizantina a la discusion, el problema de los limites no 
tiene, tal vez, una trascendencia historien, dado que las comunidades 
tribales se interfieren por lo que respecta al habitat, dependiendo 
tanto de las necesidades econémicas y deraogrâficas como de las caracte- 
rîsticas del territorio circundante. En relacion con ésto serîa necesa­
rio admitir que las indicaciones de los autores clâsicos tienen un sen- 
tido global mas que un intfento de precision geografica. Respetando, por 
lo que pudieran ténor de positivo, los trabajos de delimitaciôn de los
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investigodores. In unico honrado es remitir al lector a sus publicacio 
nes (50).
c.- Por lo que respecta a los rasgos comunes do los Pueblos 
del Morto, es necesario indicar que algunos de sus elementos, relacio- 
nes de parentesco, organ!zacion social, estructura economica, etc., ti£ 
nen un tratamiento especial en los apartadcs siguientes. Aqui, por lo 
tanto, solo caben algunas apreciaciones de indole general y de la ma­
yor brevedad.
Las semejanzas reflejadas etnohistoricamente Caro Baroja 
las relaciona con elementos etnograficos modernes y este es, tal vez, 
uno de los rasgos mas sobresnlientes de su libro Los Pueblos del Norte, 
y como él mismo indica en el prologo a la segunda ediciôn, el mis pro­
blematico.
Senala, muy acertadamente, Caro Baroja algunos de los rasgos 
que justifican la inclusion de galaicos, astures, cântabros, autrigon- 
nes, vârdulos, caristios, vascones, berones y turmogos en im solo cicio 
histôrico-culturalj au s en.: la do urbonlamo, ausencia de control por par­
te de otros pueblos que en la Wisteria domlnaron en otras regiones de 
la Peninsula ïbérica. Y se podrian aûïadir algunos mis que, aunque el au 
tor no los destaca especialrnente, estân implicites en el contexte, y 
son, por ejenplo: parecida respuesta a la presencia romana, anâlogo ni- 
vel observable de indoeuropeizacion, aunque, como expresamente indica 
Caro Baroja, lo vasco aparece como una extrapolacion del problema.
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Por el simple procedimiento de relncionsr nna realidad et- 
nografica con la vision do un historiador de la /intigtîedad, Estrabon, 
se estfiblece asl un area cultural cuyo mérite consiste en dar una "im 
presion general de las caractorlsticas dominent-s do una serie de so- 
ciedades a senalar el parentesco que expresa una historia en parte C£ 
mun" (50. De tal manera que QVro Baroja aprovecha los mejores J.ogros 
de la escuela de los ciclos culturales sin caer en su antievolucionis 
mo macanicista y en las contradicciones que le ban sefialado en rela­
cion con su difusionismo esquematico, dado que "la Kulturkroislehre 
no quiso acometer el trabajo de separar lo que es arbitrario de lo 
que es inherente en los ei.ementos culturales, especificando en primer 
lugar las condidones nomotéticas ba.io las que esos rasgos se presen- 
tan" (52). El merito de Caro Baroja consiste en no haber seguido ni 
la interpretaciôn de los ciclos do Cchinidt, ni siquiera la de Graeb- 
ner, tomando unicamente el concepto neynriano de ciclo cultural, es 
decir, su interpretaciôn general histories.
2.- Los Pueblos del Norte como sociedades tribales.
El problems fundametital que presentan a la investigaciôn 
los llamados Pueblos del Norte esta intimanente vinculado con su orga 
nizaciôn social y sobre todo con el estadio evolutive en que se encon 
traban a la lleg.'vla de los roinanos. En este y en otros aspectos hay 
que referirse a los trabajos de Caro Baroja, dado que es el unico que 
ha estudiado globaim ente estos problèmes, a partir de herramientas me
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toclolôgicas cohereiites e n ol tipo do investigaciôn pretendida (53).
Guando los investigadores habian de pervivencias de la orga- 
nizaciôn social, tras la caîda del Imperio, entre los pneblos de la i[i£ 
pania septentrional, estân dando a entender que la orgaaizociôn que es­
tes pueblos tenîan a la 1legada de los romanes se mantuvo lo suficlente 
para que los rasgos de su cultura, descritos por Estrabôn y otros auto­
res clâsicos, coincidan con los elementos de la estructura social, dedu 
cibles de un material epigrâfico cuyas fechas, masomenos, se aceptan 
entre los siglos II y IV, Que estos rasgos perviven tras la desapari- 
ciôn de esa epigrafia, la cual résulta ser asî no mâs que una moda pasa 
jera de expresiôn. Pero lo que no quieren decir es que el estadio evolu 
tivo de estos grupos inunanos perrnaneciera intac to tras los siglos de do 
minio romano.
Es bien cierto que la organizaciôn social depende en todo mo 
mento del grado de evoluciôn de las formaciones humanas, pero es despuês 
de lazpariciôn del Estado cuando el desarrollo civilizador va desdibu- 
jando la organizaciôn social, las relaciones de parentesco, aunque deja 
durante siglos huelln en las institucionos que van desarrdlândose.
El heciio de que los Pueblos del Norte entraj'an en la ôrbita 
del Imperio Romana no signifiea lo mismo, econômica y socialmente habian 
do, que si por evoluciôn interna independiente hnbieran llegado a for­
mer Estados, evolucionando a partir de su situaciôn anterior.
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iCuâl es entonces su situaciôn anterior? Los datos de los 
hlstoriadores griegos y latinos, las Fuentns arqueologicas y epigrâfi_ 
cas, el tipo de implantaciôn romana, incluso, penniten entender claia 
mente que los Pueblos del Norte se encontraban en el nivel tribal de 
la lînea de su evoluciôn histôrica. Mo hay que renoritarse ni a Morgan 
ni a Gordon Childe para comprender que quiere decir estadio tribal. 
Los trabajos de Service, Sahlins, Steward, White, Sanders y Price, en 
tre otros, han puesto de relieve, han definido con suficiente clari- 
dad el significado de tribu, como para confundirlo con el concepto 
que Caro Baroja quiere eliminar del estudio de los Pueblos del Norte 
y que coincide con la palabra tribu (ÇU).
Las sociedades tribales son, sin lugar a dudas, las socie­
dades mâs abondantes de la Historia. Su posiciôn en la evoluciôn cul­
tural las cüloca entre las bandas de cazadores-recolectores y los Es­
tados civilizados; son, por lo tanto, el lugar de paso de toda socie- 
dad humana en su desarrollo. Las tribus "viven en asentamientos rela-* 
tiva o completamente permanentes. Taies asentamientos pueden formar 
nucleos compactes, en cuyo caso podemos llamarlos poblados -no confun 
dir con urbanismo- o el asentamiento aparece disperse, en cuyo caso 
es preferible el termine caserîo (...) Las comunidades individuales 
se incorporan a la sociedad mayor mediante grupos de descendencia teô 
rica, basados generalmente en el principio unilineal (...) Las tribus 
se Gomponen de varias comunidades de individuos forniadas por uno o 
mâs grupos de descendencia ger.uîna o linajes y, por tanto, son socie-
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dades segmentarias primitivas. Algunos son conjuntos relativamente amor 
fos, en los que las comunidades ostan Integradas exclusivanente por ma­
trimonies entre pariente, lazes de parentesco, pactes de no agresion, y 
por la participacion de una cultui-a, lenguaje, territorio y nombre cornu 
nes” (55). Juzgue el lector si todo lo que aquî se incluyo no esta en 
relacion con log rasgos que muestran las Fuentes sobre los grupos huma­
nos del Norte Peninsular.
Al mismo tiempo que las mas abundantes las sociedades triba­
les son las mâs variadas y complejas. Algunos tipos se presentan muy 
elementales, en relacion con su situaciôn prôxima a los niveles de ban­
da recién desarrollados. Otros, por el contrario, estân hablondo de un 
grado de complejidad que las acerca a los Estadca prîstinos, tîpicos 
del Oriente mediterrâneo. Los matices se presentan, sobre todo, en las 
entidades tribales mâs complejas, y algunos autores prefieren colocar 
entre la sociedad tribal y ol Estado propiamente dicho, un tipo de so­
ciedad que se califica normalmente como jefatura, cacicato o senorio.
El elemento diferenciador fundamental es la apariciôn del range o je- 
rarquîa. Para Sanders y Marino, que son los autores que dan una defini- 
ciôn mâs clara sobre el problema, eu los senorîos "los linajes presen­
tan una gradaciôn conforme a ’jna escala de prestigio, y no es Lnfre- 
cuente el que uno de los linajes se reserve el derecho de ejercicio del 
cargo politico, Suele existir la idea de que todos los miembros son des 
cendientes comunes de un antepasado ûnico y de que el range de linajes 
e individuos babrâ de basai'se en el principio de primogeniture. Todo
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miembro esta situado con relacion a I jefe y svi range se nide en el cal­
cule de proximidad o distancia d cl (56). En el senorlo o jefatura el 
parentesco siguo gozando de una importancia consideraV'le puesto que iin- 
plica un enlace denlro del rango, dado que este se limita a ariadir al 
parentesco unos principles «structurales nuevos. El principio de la je- . 
rarquîa y el rango puede aicanzar grades extremos, oproximândose cada 
vez mâs al Estado, aunque lo uno no es déterminante de lo otro. La figu 
ra del jefe puede llegar a revestirse de carisma, convertirse en sacro- 
santa y asumlr funciones sacerdotales. Los acontecimientos de su vida 
se invisten de ceremonial y aparecen asî las normas suntuarias propi as 
de las clases mâs altas de los Estados, pero que aquî estân reservadas 
al jefe y pocao personas mâs. ^omo senala Sahlins "un cacicato es una 
sociedad cerrada. Los grupos de descendencia y comunidad de una tribu 
segmentaria son iguales en lo esencial, pero los de un cacicato estân 
distribuîdos jerârquicair.ente, los mâs encumbrados superiores oficialnen 
te en autoridad y con derecho a gozar de defernncia por parte de los de 
mâs. Un cacicato no es una sociedad de clases" (57).
La existencia y tipologîa de los modelos tribales, senorîos 
incluîdos, es fundamental para comprender el desarrollo de la historia 
europea inmediata al Imperio Romano. La Maciv'n celta, que nunca fundô 
Estados propiamente dichos, se agrupaba en torno a jefes, fomiando es- 
tructuras cerradas del tipo que los antropologos denorainan cacicatos, je 
faturas o senorîos. El tipo de clan del mundo celta, conocido como "clan 
cônico", es el mâs universal y su estructura en cîrculos cunceritricos ex
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plica perfecbamenU: el fmicionan’iento de la sociedad celta (56).
Como se indieaba lîneas atrâs, uno de los rasgos mâs pecu- 
liares de las sociedades tribales es su extrema variedad. La adaptacion 
produce rænbios importantes que hace de cada tribu im caso especial y 
concrete. Muchas de estas adaptaciones dependent del tipo de asentamien­
tos o del grado de segmentariedad. Algunas de las adaptaciones llegan a 
modificar, incluso, los rasgos primitives del grupo en cuestion, Intro- 
duciendo un tipo de habitat nuevo o Igaciendo que se perpetûen aspectos 
que eran caracterîsticos del estadio de bandas. Este puede ser el caso 
de ciertos grupos con nomadismo pastoril, cuyo ejemplo mâs peculiar pa­
ra el Morte serîa el de los vadinienses. En estos casos los rasgos de 
la propia estructura social tribal, exi^lican el comportamiento econômico 
visible a través de la arqueologîa. La imagen que producen las lâpidas 
vadinienses implica una oconomîa tîpicamente pastoril, es decir, pobre; 
se explica, asimismo, el hecho de que las sociedades nomadas pastori- 
les son extrenadamente abiertas a la comunicacion y al intercambio cul­
tural, con lo que la presencia de la epigrafia vadiniense aparece como 
un préstamo cultural tornado en una .serie de contactes que no son necesa 
riamente sistemâticcs ni necesitan de la presencia prôxima romajia para 
entender la apariciôn del préstamo (59).
En relacion con la ciudad citada por Ptolomeo como sede de 
los vadinienses, Vadlnia, se pueden hacer algünas precisiones en corres^ 
pondencia con la estructura de un grupo pastoril. Estas sociedades sue-
len tener un centra de reunion y mercado que acostuj bra a estar situado 
en la zona central del territorio. Naturalmonte ru so tratarîa de un 
blado, y riucho menas de una urbe,serîa un nero punto do refereiioia. An­
te el hecho de que Roma "trata" solo con ciudades y I'o con grupos dis­
perses, puede entenderse la referencia ptolonaica sobre tma base algo 
real, fundaiuentada en el intento romano de que, por lo menos en el pa- 
pel, los pueblos habiten ciudades.
La diversidad de las fomaciones tribales ha llamado la 
atencion de los investigadores que ban desarrollado varies modelos que 
puedan integrar todos los tipos posibles (60). Se puede hablar de tri­
bus de agricultura forestal, con fuerte base recolectora -recordando lo 
qua Estrabôn indica de los Pueblos del Norte sobre las bellotas, tantas 
veces cLtado-,tribus nomadas pastoriles, tribus de cazadores ecuestres, 
de agricultura intensiva, etc, (6 l). Indudablemente no pueden estable- 
cerse a priori unos modelos para todos los casos, en principle porque 
la estructura basica de los grupos tribales en el Norte Peninsular se 
escapa a la investigacion en gran medida.
ConvLene ahora al'Oi-dar, aunque sea brevemente, algunas cues 
tlones generates que permitan compirender con mayor profundided el con­
tacte romano-indîgena. Dcstaca Sahlins un rasgo tîpico do las tribus en 
contacte, bélico, con otros grupos de mayor complejidad social, mâs po- 
derosos y mejor preparados. La tribu genera entonces una "parecida orga 
nizaciôn contrapuesta que se convierte en una exigencia elemental de
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subsistencia" (62). Se produce asî lo que este autor llama una ’crisba- 
lizacion" de las estructuras bajo la presion exterior. Este tipo de cris^  
talizacioii de una estructura, en un memento dado, ha sido planteado. en 
el capîtulo primero al hablar de ciertos procesos de cambio on los que 
lo rjmar;' no interviene directam^nte con la intension de producir ese 
cambio, sino que se efectûan como résultante de una presion ajercida so­
bre la sociedad indîgena. El hecho de cristalizar una determinada estru£ 
tura no sera el ûnico aspecto de la presion romana.
Otro de los rasgos peculiares de las sociedades tribales ra- 
dica en el tipo de cohesion desus miembros, y en las consecuencias que 
ello signifies. La fuerza de la tribu esta depositada en las unidades fa 
miliares de producciôn (63), estas unidades proyectan sus relaciones de 
parentesco en las unidades mâs inmediatas como son los linajes segraenta- 
dos, verdaderas organizaciones gentiliclas. Y son los linajes, o los se£ 
mentos de linaje, que para el caëo es lo mismo, los depositarios”de to­
das las funciones del grupo, El linaje funciona como entidad econômica 
ante problèmes econ ônicos, el linaje dirime cuestiones entre los miem­
bros y actûa entonces como cuerpo de ley; si contiende con otro grupo 
por cualquier asunto que sea, funciona como entidad polîtica. Mo existen 
personas para desempenar estas funciones, sino que es el linaje outero, 
a través de sus «structuras de parentesco, el que asume la realidad eco­
nômica, jurîdica, polîtica e ideolôgica del grupo humano (6L). Fuedei asî 
comprenderse las reiteradas inclusiones gentiliclas que los individuos 
indîgenas expresan como parte intégrante de su filiaciôn.
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Hay otro hecho profundamente relacionado con el problema de 
los linajes, Indica Sahlins (6$) que la tribu, valorada como un todo uni^  
tario "33 el eslabon mas débil de la cadena segmentaria. Sus comunidades 
periféricaïdesarrollan relaciones intimas y similitudes culturales con 
pueblos vecinos, y mas que con un limite tribal definido nos encontramos 
con una zona de transicion amhigua". Es por ello que hablar de limites 
tribales résulta comprometido, cuando no improcedente, para analizar las 
cultures en que se integraji los grupos. Se producen asl situaciones en 
las que la tribu por elle misma no tiene entidad propia, llegando a su- 
frir, segûn Sahlins, una crisis de identidad. Porque es frecuente que la 
tribu carezca de nombre, de reslidad polîtica y econômica, las gentes 
pertenecen a sus linajes, que solo formalmente estân comprendidos en es- 
tructuras mayores, clanes, fratrîas, tribus, pueblos, etc.. La importan­
cia de estos hechos recae sobre la filiaciôn de los individuos, que men- 
cionan unidades de parentesco proximos a si mismos, linajes, fratrîas y 
clanes, pero nunca tribus salvo casos muy concretos que, en principio, 
son difîciles de separar del concepto de naciôn o pieblo, tal y como lo 
define Caro Baroja, Tomândolo on este sentido se comprcnde la oposiciôn 
de este autor a utilizer el termine de tribu para designar a los grupos 
indîgenas del Morte, Efectivamente es difîcil a^ imitir la traduce ion gen­
tes - tribus, dado que la roalidad mâs prôxima al linaje serîan las fra­
trîas y los clanes, y la ûltima realidad social, la que da nombre a la 
région y a todas sus tribus, es decir la naciôn, tiene tal vez mâs irapor 
tacia que la propia unidad tribal que quizâ no tenga nombre, Aliora bien, 
ésto no quiere decir qu sea impropio referirse a tribus, cuando se trata
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de estos pueblos, porque el concepto de tribu que Caro Baroja critica, 
y como II mismo explica, se refiere a entidades mucho mâs complejas in 
tegradas en Estados (66), Lo que sî podrîa integrarse en la organiza- 
ciôn tribal, como eslabén ultimo de su cadena, son las sociedades del 
Sur de la Penînsula que hay que inclulr dentro de los grupos jerarqul- 
zados, f'u los que ha hecho apariciôn el rango, en los que el principle 
de desigualdad apunta hacia la creaciôn de castas y clases, on los que 
ya existe la realeza, es decir, que estân proximos a la nocion de Esta 
do y que, por lo tanto, hay que designarlos con el calificativo de se- 
horîos, jefaturas o cacicatos.
Los Pueblos del Morte, a la llegada de los romanos, se en- 
contraban en ese estadio évolutive, conocido con el nombre de socieda­
des tribales, pero con grandes diferencias que puede sospecharse vayan 
desde tribus, prâcticamente igualitarias, de recolectores pequeno agri 
cultores o nômadas pastoriles, hasta grupos mâs cerrados, de tipo je- 
rârquico, tal vez sospechables en el sono de la cultura castrena, pero 
segurnmonte no tan complejos como los del Sur de la Penînsula. Estos 
pueblos no son, por lo tanto, una unidad êtnica, dada la diversidad 
del substrato, no indoeuropeo, indoeuropeo precelta e indoeuropeo cel­
ta que se ha sehalado plginas atrâs. tîo son taripoco, desde lui punto de 
vista estricto, una unidad cultural, pues cada grupo, cada segmente 
tribal, puede tener una cultura propia, pero sî pueden ser considerados 
como una unidad histôrica, puesta de relieve por Caro Baroja, aunque to 
mando el concepto en un sentido general del scontecer de los pueblos.
Los pabrones de asenta"iienbn tîo las s ciedndcs britales se 
ajustai! a modelos suflcientcmente c >nocidos, al igual quo es sufielente 
mente conocida su relacion con el medio geogrâflco. Poblados y caserîo 
disperse son los dos elementos fund amenta les. For lo que resped-a e los 
senorîos, puede darse en ellos una mayo’ estructura que, en un sentido 
lato, se puede denominar urltana. Fum del C')n<>ciriienl.o de la arqueologîa 
prerromana del Norte no se podrîa deducir, en prindipio, la existencia 
de senorîos importantes, comparables a los ya citados del Sur Peninsu­
lar. Hablar de urbanismo en general es un tanto peligroso porque , como 
indica Miguel Rivera,"el problema al que se enfrentan los arqueôlogos 
es el de la definicion cuantitatlva de frases como grandes poblaciones, 
area pequena, etc.", es decir, ^cuando puede apreciarse que un nucleo 
de poblacion alcanza el grado de urbano? Para Miguel Rivera esta difi- 
cultad radica en que en el desarrollo de las sociedades humanas no to­
dos los rasgos diagnôsticos evolucionan al mismo ritmo en todas ellas 
(67). Esta autor construye luios indices a partir de los cuales se puede 
establecer un baremo para apreciar el grado de urbanismo de un nûcleo 
de poblacion; pero en el estado actual de la arqueologîa del Norte, don 
de la excavacion por entero de un poblado es caso raro, se hace difîcil 
establecer estos baremos,
Ya se ha d is c u t id o  en o t r o s  lu g a re s  de e s te  t r a b a jo  e l  p r o ­
b lem a de la s  c i v i t a b è s , c i t a d a s  p o r  P l i n i o ,  y  l a  d i s t r ib u e  io n  de lo s  
nom bres de p o b la c io n  d e l  m a ija  de  P to lo m e o . S on , s in  iu d a ,  una in t e r p r e -  
t a t i o  desde  l a  o p t i c a  ro m a n a , ca so  de V a d in in  c i t a d o  p a g in a s  a t r â s .  J .
-1ÜÜ-
Maluquer ha expuesto con notable claridad los problntnas del urbanismo 
prerronano, distinguiendo la llamada zona de la cultura castrena, o 
zona del Noroeste, dc la llamada cultura de los castros do la Heseta, 
cuya zona norte tocarîa, parcialmonte, el territorio aquî estudiado.
La parte mas oriental del Morte entrarîa dentro de la subdivision de- 
dicada al Valle del Ebro y zona Ïbérica, propiamente dicha (66). Es­
tas très subdivisiones responded a un tipo de construccion, es decir, 
a un tipo de arquitectura, y no necesariamente a un tipo de habitat, 
aunque son indudables las afinidades qua pueden establecerse entre 
uno y otro aspecto (69). Es decir, desde la estructura de poblado com 
pacto, propia de la arquitectura castrena (70),hasta la casa rectangu 
lar aislada del caserîo vasco, las unices posibles matizaciones son 
los pequefSos nucleos de poblados del norte de la Meseta, que es en 
los que mâs dificilmente se puede utilizer con garantîas el concepto 
de urbanismo (71). Hay, sin embargo, en esta zona central que Maluquer 
identifies con zona cântabra y que relaciona con celtîbéros, vacceos 
y carpetano-vettones, algunos nucleos aislados de importancia como pue 
de ser Monte Cildâ, que responde al tipo de estructuras delimitadas 
por este autor (72), en Iss cuales el elemento mâs caracterîstico y co 
nocido son las murallas (73). En este tipo de nucleos 0 castros de la 
Meseta, la estructura. corresponde a pequenos enclaves,de fuertes mura- 
11as, a veces de mâs de cuatro métros de altura, demnstrando su reali­
dad como centros defensives en habitats compactes y aislados. Esto por 
lo que hace a focos conocidos de cierta importancia, puesto que hay 
que pensar que un 90% de los nucleos de poblacion serîon demasiado exi
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guos como para no dejar rasiro como material arqueologico.
Algunos autores han relacionado los monumenbos funerarios 
en forma de casa, evidenciados en época romana en la zona de Burgos, 
region de foza de la Sal, con algunas ideas arquitectonicas que estân 
présentes en la construccion castrena y las llamadas "pcdrao fermosas" 
(?L). Esta relacion,que se ha dado como hipotética, la pone en contac­
te Romero Masiâ con construcciones de tipo religiose dentro de la ar­
quitectura castrerïa .(75) • En la estructura de castros aisladcs se po­
drîa incluir el caso del enclave de Lancia, sobre el cerro "El Castro" 
a once kilômetros al Sudoeste de Léon (76), nucleo de poblacion, ya fa 
moso en las Guerras Cântabros, notable por su resistencia y que citan 
Dion Cassio, Floro y Orosio.
Este tipo de emp/lazamientos contrasta con el habitat de la 
cultura castreha en el que, como dice Maluquer (77), los nucleos rura­
les y urbanos se diferencian poco entre sî, saJvo algunos casos concre 
tes que sobresalen por su extension; Briteiros, Sabroso, San Fins, Sta. 
Luzia, el Tecla, Coafia, Pendia, que sin embargo "apenas se diferencian 
en cuanto a estructura urbana de los centenares de pequciios castros di^  
seminados por todo el Horoeste. Las viviendas alsladas, de planta cir­
culer dominante, van distribuîdas siguiendo los caminos y vîas de cir- 
culacion que, incluso, llegaron en casos a ser empedradas para evitar 
la érosion". Esto se complements con la existencia de pequejias calle- 
jas transversales, escaleras para salvar los desniveles, murallas con
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paramenLos exterlores, lîneas deFeusivas, etc.. Los emplazamienbos son 
de notable estrabegla "en montes alnl ados, en cornisas teminales de 
sierras o en laderas, rara vez en llano ni en los fondes de los valles". 
Estas estructuras -e conj'.intan perfectai’iente con una sociedad jerarqui- 
zada, en la que se hacen présentés organizaciones cerradas y que, inc lu 
so, pcdîa relacionarse con gruj.'os de fuerte vinoulacion entre sî, lina­
jes posiblemente, que se agrupan en torno a un centro mâs importante, 
sede, en cierto modo, de una cierta"capitalidad", como es frecuente en- 
contrar en los senorîos. Podrîa citarse el caso de la citania de San 
Fins, que parece el centro de un sistema de castros, y que segûn Afonso 
do Paço, debiô de tenor gran Importancia en la Guerras Cântabras (7Ü).
Esta désignai estructura urbana -o pre-urbana, segûn se 
apliquen o no osquemas mstrictos- corresponde, por lo que hace a todo 
el territorio septentrional, ccn osas variantes en la organizaciôn tri­
bal a las que se hacîa referenda paginas atrâs.
En relacion con todo ello. Lourdes Albertos ha planteado re 
cientemente un interesante problema que tiene que ver con la pertenen- 
cia de los individuos a los nûclcos de poblacion; se trata de la posible 
referencia,dada en las filiacinneo de una serie de lâpidas, al concepto 
de castellum, deducible del signo ^  . Esta investigadora agrupa en el 
mismo tipo aquellas inscripciones en que aparece el termine castellum o 
el signo citado o la mencion de populus, civitas, doirius, vicus, etc.(79) 
A pesar del indudable contenido urbfuio fie estas filiac iones no hay que
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olvidar que para el indîgena la ftliaciôji en una exprès dm de' parontes- 
r.o, y que la presencia de palabras 1 atînas, referentes a lugares habita- 
dos, no 3 .'Il uiâs que una expresiôn de la adopciôn de fonnas culturales ro 
marias " L; aduc idas" a la cultura indîgena, F^r !■' tanto, aiue^ ue niapifesta 
ciôn de nucleos habitados, no es de esporar que indô[uen ni un estatuto 
jurîdicü ni un verdadero urbanismo.
S*.- Organizaciôn social y parentesco.
En las sociedades pre-estatales, bandas, tribus, sel.orîos, 
las relaciones de parentesco van decreciendo en importancia conforme se 
produce una mayor complejisaoiôn en la organizaciôn de la sociedad; de 
tal manera que si en las b,andas las relaciones do parentesco s,n el ûni­
co elemento de cohesion, en las tribus estas relaciones pierden algo de 
su importancia para ser sustituîdas en parte por relaciones de afinidad. 
Estas ûltimas aparecen como rasgos superpuestos al parentesco y estruc- 
turado sobre él, de tal manera,que todavîa en los senorîos o jefaturas 
el parentesco sigue siendo una infraestructura de las relaciones socia­
les, sobre la cual va montado todo el aparato del rango o la jerarquîa. 
En los Estados pri st inos, inclusf>, pueden ad i vinarse, sol cpodas bajo el 
desarrollo institue ional, las viejas relaciones de parentesco. Su impor­
tancia no sorpi'ende a nadie median oriente familiarizado con las socieda­
des primitivas, y el historiador de la Espaua Antigua conoce perfectamen 
te como afloro su existencia en las filiaciones de los individuos que fi 
gnran en las inscripciones hechas por y para indîgenas.
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S1 parentesco suabituyo a las relaciones sociales de produc­
ciôn dentro de los grupos familières o sup^rafaiiiliares, régula la divi-' 
siôn del trabajo, codlfica el reparto de bienes, y no bay que oIvldal­
las énormes pei-vivenci as que, en la sociedad rural, tiene incluso en el 
iriundo de liny.
Aparentemente, hay cuestiones que parecen estar mâs alla de 
las menas relaciones de parentesco; pero ésto no es cierto, porque la 
cohesion entre los grupos tribales es también una extension del paren­
tesco, por ejemplo cl pacto entre los Zoelas (80-). Indudablemente el pa 
rentesco nace e irradia a partir de la unidad celular de producciôn, es 
decir, de la familia; se habla de familia extensa o de familia colecti- 
va para designar la extension del parentesco a los parientes, incluso 
mâs aiejados, que convlven en un solo hogar; pero es que también hay que 
incluir como parentesco esas otras unidades,dentro de la organizaciôn 
tribal, que son los linajes, los clanes, las fratrîas, los pueblos, etc. 
Sus elementos estân unidos por las relaciones de parentesco y no existe 
otro lazo que los vincule excepto ese. Haturalmente, el parentesco se ri 
ge por leyes, y no es cosa de entrer en su explicacion, cuya problemâti- 
cn ha producido prolijos y difîciles volumenes de erudita investigaciôn
(81).
Serîa interesante preguntarse que efectos producirîa la ro- 
tura de las r.d.p. en un grupo tribal. ^La escisiôn del grupo en otros 
grupos autonomes? sin duda mucho mâs que eso, se producirîa la destruc- 
ciôn del grupo y la dispersion de sus elementos. Pero hay lonnulas den-
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tro de la propia evoluciôn de los grujjos tribales que llevan, a través 
del proceso de jerarquizaciôn, a la creaciôn de las clases soc laies, 
sin que se produzca por eso la destrucciôn de sus cf-nponentes. Esas 
.fôrr'iulas son las que vienen dadas por la propia ev'i.b'ciôn de la socie­
dad y factures externos, procedentes de un c ntac to cultural c-n una 
sociedad mâs evol ucionada, que pueden producir, a través de un necanis 
mo de difusiôn, una aceleraciôn de este proceso, y naturalmente, a na­
die se le escapa que ésto pudo ocurrir perfectamente para el caso que 
aquî se estudia. Pero antes de llégar a plantear esos problemas convi£ 
ne descender a las unidades ir.âs pequeilas del parentesco y tratar de 
comprender algunos de sus rasgos mâs importantes, en vîas de una mejor 
observaciôn de los datos que se poscen sobre los Pueblos del Porte.
Se hablaba lîneas atrâs de la fa/nilia como unidad celular 
de producciôn, y aquî radica una se las cuestiones môs Interesautes 
que ya habîa sido apuntada on el apartado anterior. Explica Eahlins
(82) que "la fuerza de una tribu radica generalmente en la casa sola- 
riega y en el caserîo, los grupos menores y las osferas mâs estrechas. 
Aquî en la infraestructura tribal,' la interacciôn social es maxima y 
la cooperaciôn présenta la mayor intonsidad. Esta cohesion expresa,de 
mariera general, las llmi tac iones de las economtas neolîtica o cazadora 
aver.zada: producciôn en pequeda escala, limitada division del trabajo, 
productividad relativamente baja". Es decir, que son los grupos mâs 
elementales de la estructura de la sociedad tribal los que tienen ma­
yor irnportacia en la mecânica de 1 as relaciones srq raf amil larges; o sea.
en los procosos de inlerctinhlo econoniico o de iiitercfiuubio social. Se 
puede volver de nuevo ai ejernylo cit.udo del pact) de Los Zoelasj es un 
pacto entre grupos dentro de un mismo grupo mâs general. Las unidarles 
menores q le hacen el pacto no pueden ser familias, como taies unidades 
celurares, deben de ser, por tanto, grupos sociales ri go mayoj'es; y no 
puede haber otros que los linajes o los elementos produc idos por l a 
segmentaciôn de estes, es decir linajes también. Pero es mejor posponcr 
esta cuestion, de momento, para seguir matizando los problemas del pa­
rentesco (83).
La fuente mâs importante para conocer los g.d.p. es la fi­
liaciôn contenida en la epigrafia indîgena. Hace ya tiempo que Barbero 
y Vigil llamaroii la atenciôn sobre el sistema de filiaciôn gentilicia 
utilizado por los indîgenas; a) nombre propio, b) genitivo de filiaciôn, 
c) gentilicio, deutacandose el hecho de que, frecuontemente, el parentes 
co gentilicio tiene prioridad sobre el parentesco familiar, sistema que 
se perpétua en la Alta Edad Media sin mâs que siistituir el parentesco 
gentilicio por un topônimo, y citan estos autores un caso elocuentc, el 
de Rodrigo Dîas de Vivar (üL).
Indudablemente, la filiaciôn de los individuos hace mencion 
de los grupos de parentesco que estân mâs cerca de su persona,por lo me­
nos cuando la infomaclôn se da en un contexto familiar. Pecn cuando un 
individuo se encuentra lejos de su territorio natal, si hace mencion, en 
su filiaciôn, de algun grupo suprafamiliar lo harâ de aquol que signifi-
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que una entidad mayor, que pueda ser nias o n o c i d a  'que la entidai mener 
con la cual esta mâs vinculado. Esa entidad mayor serra, IVrrr.ossmenbe, 
o la tribu, si esta tuviera nombre, o, en el mejor de los casos, la n_a 
ciôn o p u e M o ,  coma ocurre tal vez con los individuos que a^ a roc en en 
las lupi'as de Tarragona, (pie bacen i-efei-et:cia a su c and ici ôu' de cânta 
brcs (bb). Estas entidades tribales en las (que las personas se agrupan 
en una relacion de parentesco unilinial, reciben el nombre de linajes. 
El linaje se limita, normalmente, a los parientes que estân estrechamen 
te vinculados; HoebeJ senala que esta vinculacion rara vez va nias alla 
de seis generaciones (86). La peculiaridad mâs importante del linaje es 
que todos los elementos (que lo intogran poseen un antepasado comun his- 
tôrico, es decir r-sal, conocido y recordado. Cuando este antepasado co- 
mienza a olvidarse se producirâ la segmentaciôn de a-.quél; esta caracte- 
rîstica es la que distingue claramente el linaje del clan. Este ultimo 
vincula a los individuos a través de sus respectives linajes, rie tal ma 
nera que todos ellos creen tener el mismo antepasado comun, ad que, fre 
cuentemente, recuerdan identif icândolo con un mi to (que os propio de ca­
da clan.
Si iiien eJ. linaje nfecta a los hechos mâs cotidianos de la 
vida de los individuos y de su vinculacion con los cquc viven en su en- 
torno fisico, el clfin es una unid?.d suq;erior, mâs abstracta, pero mâs 
en relacion, también, con la infraestructura tribal, como es el control 
de la producciôn y el control de los matrimonies, al mismo tiempo que 
es el dcpositario de estructuras ideolôgicas y religiosas.
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De la realidad de les conceptof> expreaados se puede deducir 
fâcilmente que,en cl numéro de les nombres eentllicios que proporciona 
la epij^rafia, el mayor porcentaje debn corresponder a grupos de linaje, 
y, al mlsiiio biem^ 'O, sera también el mas frecuente de los que se den 
cuando el indivlduQ cite solamente un grupo de parentosco.
Tanto el linaje como el clan tienen una serie de funciones 
que son universales en los grupos tribales, cuyo reparte no siempre 
coincide, y sobre cuyo anâlis.is no son unanimes las opiniones de los 
investigadores (87); a pesar de ello, algunas de estas funciones estân 
claramente diferenciadas, corno son las y a expuestas sobre el linaje.
Por lo que respecta al clan, séria interesante tener en cuenta sus fun 
clones de proteccion del grupo y de reproduccion del mismo mediante la 
regulacion del matrimonio, i;o en vsno ha senalado Godelier como el con 
trol de las mujeres, "funcion visible de los sistemas de parentesco, 
signifies al mismo tiempo codificar y contrôlai' la reproduccion de las 
unidades de producciôn, del suelo en particular entre los agricultores, 
o del rebano entre los ganaderos, y significa tai'ibién contrôler la dis­
tribue lén de los factures rnaberia.los cîe la produce Ion" (88). Ente tipo 
de contrôles, de trascendencia para el grupo, quedar.'an reservados a la 
organizacion clânica, mientras que otros aspectos propios de lo cotidia 
no, de lo instituclonal, por deeirlo de alguna mancra, estarîan vincula 
dos al linaje; es decir, funciones de gobierno, funciones 3égalés para 
el linajej funciones reguladorus del matrlnionio, fuie lunes relig.iosas 
y cercmonlales, ayuda para los miembros, al clan. Todo ello supone una
hipotcsis de interpretaciou que iiniudablemente p'Uede nu nj us tarse con 
rigor,conforme la docujnentacion prouuzca iuus dates, pero que cu estado 
actual de los conocimventos puode ser util para cor.iprender el proble- 
ina de la integracion de gontcs, ge.itilidad'. s y centurias en un contex- 
to coherente. Son rnuchas las opiniunes de Jus di versos an to res (gie quie 
ren ver en estas estructuras grupos a los quo identif'ican como linajes, 
clanes o tribus (Ü9) . La organizacion presentada por Caro Baroja de 
très niveles, es razonàble en funcion de los datos aportados por la ep^ 
grafxa; asi,de mayor- a mener, se pueden establecer casos como los dos 
siguientes: 1) cantabri— B)orgenomesci— 3) pembeli ; 1) astures— 2)Zoe- 
lae— 3) desonci (90); Pero aqut bay que poner de relieve una serie de 
probleinas previos a cualquier intente do identificar los conceptos de 
linaje, clan, etc., con gentes, gentilidades, etc..
En primer lugar, bay que considerar que no todos los pue­
blos del territorio septentrional tendrîan idéntica estructura social, 
y sus grupos de parentesco no tienen por que ser ni iguales en numéro 
ni representar las nlsmas funciones. Faust parece referirse a esta cir- 
cunstancia al indicar el becho de que las inscripciones con (ex) gente 
pertenecen a una région limitada, aspecto que se pone de relieve en los 
mapas elaborados por este investigador (91).
Otro aspecto, do no meuor impurtancia, es el que se deduce 
del proceso mismo de latlnizacion. Hay que tener en cuenta que el hecho 
de que un indigena dedique una lâp'ida a un parien te, o un ara a una dei^  
dad, no significa que bable latin, ni perfocta ni imperfectanente. Su
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traducc-iun de las unidadoa de parentesco a las qne pei'tenece, do su leri 
gua al latxn, no estaria fijada por ninguna regl? deterniinada, y su eje 
cucion podxa ser perfeetamente arbrltarla. lor ello, los téniiinos que ea 
latxn impliean organizacioncs del parentesco no tienen por que corres- 
ponderse, ni cualitatlva ni nu"érica;'iente, con las oi'gani zaclories de 
los Pueblos del IJorte. Dc tal f oi-ma que no puede adscri bi run sin mas 
una gentilidad a un linaje, unidad nenor, ni una centuria a un clan, 
unidad mayor (92).
Pero hay mas casos de adjudicacion de gentilidades a unida­
des de parentesco. Ss el case do Albertos (93) que al hacer su relaciôn 
de las 211 gentilidades -incluyendo (ex) gente y los gentilicios sin la 
especificacion dicha-, supono quo hay que vlncularlos a clanes, indican 
do que estos clanes "so formaban a partir de un antepasado comun o de . 
un miembro cuali ficado de la l'ami lia". Indudnblemente, caribiando la pa­
labra clan por linaje quedarîa solucionado el problema, dado que el te£ 
mino de parentesco esta aqux utilizado con cierta amplitud, y sin tener 
en cuenta las implicaciones teoricas que ello conlleva (ÿL). De todas 
formas no puede solucionarse la ciiestiôn ban fâcilmente como quieren al 
gunos investigadores, caso de Schtajerman, en el sentido de que la gens 
es una unidad inferior a la gentill tas, y esta hay que identificarla 
con el clan (99). Las conbradicciones son suficientes como para no poder 
afirmarlo tan tajanternente.
Presciiidiendo de estas c 'utrad i ccinnés, ya apuiitadas por Ca 
ro Baroja (96), puede pensai se, rcsuiuicudo l o hasta aqui expuesto, que
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la unidad gentil ;i cia nas pro;-; l ia, ciba'la ,uor lus u n i  gi:nas, aura ei li­
naje, tal y cuniu se define paginas atrâs, paru qic Jus grup'us superiu- 
res a este no pueden precisarsu cun exact!bud, dadw que por eue ina del 
linaje en las orgatii zacioues tri taies ex i sien d i versus grupuu: d<-; paren­
tesco qu e se influyen une s en uti’os (97). tu reiacion con es tu uay un 
heoh'o a tener en cuenta. Lo:nas apunta que los el enien bus de fiiiacion 
gentilicia desprovistos de la indicacion expresa, es decir los que afia- 
den una t e m i n a c i o n  al genitive gentil, s eg un expilica tavascués, no de- 
ben indcar gontilidad sino sinplenente oriundez (98). 3e hace difacil 
aceptar esta hipotesis por cuanto impliea la creencia de que las organ£ 
zaciones gentilicias menores Ijun terriborializado su entidad de paren­
tesco. L a  fiiiacion indicara o I. p<arenbesco hasta la Edad Media, corno 
Earbero y Vigil dicen en un pasaje y a CMnenta'lo. Es necesario que un 
grupo abandone su sonbirniento de v inculaciôn j, arental para sontirse sim 
plemente oriundo de lui lugar, usn o, bai. vez, que se trabaru de perso­
nas desligadas de sus grupos b-'ibales, peru incluse en estos cas'js es 
dificil de aceptar, porque baies lugares de nacimiento expresarian el 
nombre del grupo o linaje del sujetu. Se podrîa aceptar,quiza, una ex- 
cepcion, se trata de los ep'grafes que ci tan castelium y los <|ue port;m 
el signe dej) (99), e inclus ; aquellos cpie indican civitas, aunque en 
este caso no séria muy vâlido el srgumento siguieube. Como ya se h a  di- 
cho, no todos lus'Pueblos do] Morte se encontrarian en el misrio grade de 
evolucion social. Eu el Morocste la arqueologia habla por si'sola de una 
estructura seini-urbana de inplantacion de castres, y estos castres, so­
cial y org.-mizativainente )ial;l.:uido, pueden slgnificar, mu y  proliab'lemente.
sistemas de senorio o jefaturn. E m tains si stemas el patron de asenta- 
niiento cond le ion a la organi zacion del. y If, dependencia Inolnso
de otros nncleos, a voces fortificados, (ln;,endlentos del central, que 
expresa as i una espocie de ca;,)l ta ' idad, En ta les cas is puede darse co- 
referencia le oriimdeu de que h ace Loinas una hipotesis.
Una consideracién final sobre los datos proporcionados por 
las inscripciones lleva a plantearse quiénes serran los personajes que 
la erigieron. La expresion corrierte séria indicar de elles que son in- 
dividuos "romanizados", pero no es a esa cuestion a la que llevarîa es­
te apart ado. Se trata de con.ieturar "que" serian en la sociedad indige­
na. De siempre se lia dicbo que Roma se vale de las aristocracias loca­
les -él témilno de arisbocracia séria aplicable en la Bética, aqui sé­
ria mas apropiado hablar de jerarquîas- para mantener una relaciôn de 
dependencia y posible tributaclôn por iarte del elemcnto indigena, que 
signe teniendo como iefes visibles a los suyos propios. Como hipotesis 
con mayor probabilidad cabria esperar, por lo tanto, que el mayor numé­
ro de estelas y aras provenga de dichos jefes locales, dado que son los 
que mantienen una reiroiôn directe con el. elenento rom an o . Podra ser el 
caso del princeps A l b i o i m , que pertenocio a la centuria Cariaca (lÜO). 
Naturalmente, no todas las inscripciones procedorian de individuos con 
rango dentro de la sociedad indigena, pero ésto no quita que el hacer 
una inscripciôn no resuite un elements de prestigio, dado que el contex 
to es indigena. Cuando no ocurre asi, cuando la inscrpnctôn se localize 
en un territorio de fuerte presenc i a iï’omana, zona mi nera o c iudades co-
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mo Tarrnco, capital de una provinci a, r.o per leri a ente nign i fj cado por 
io quo hace a la represcntatlvjdai del vvvilvjdu^, pero no dcjaria, por 
ello, de ner nn eleiiinio de difuni'n cultural.
Otra de las cuentbonen que ha interenado a los Investi gad^ 
res, enpezando por Caro Bar-'ja en sus Pueblon del Ji>rte (1(d), es la 
del papel que represento la nujer, y cl que aun représenta, en las so- 
ciedades 'Indîgenas. ^Existio el natriarcado? la respuesta es no; ni 
aqui ni en ningûn lugar del inundo. El natriarcado, como dorninio de la 
mujer, como preerainencia social y Jurîdica, no ha existido nunca, por­
que desde que los lioiiibres iban en band as de cazadores se acostunbraron 
al mando, y a dejar a las mujeres en los bosques o en los poblados. &1 
hombre se apropiô de la organizacion y del mandate. Lo que si existe, 
y hay abondantes pruebas de ello, es la herencia por la madré, como la 
hay por el padre, al igual que hay sistemas que mantienen las dos al 
mismo tiempo. Evidentemente, entre los Pueblos del Norte, hay pruebas 
de que la mujer tenîa una cierta irnportancia; ahl esta el texto estra- 
boniano, comentado recientemente por Bernejo y por Alonso del Real 
(102), para probarlo, entre otras cosas. Pero, como ya se ha dicho, el 
control dn las mujeres esta en nanos de la organizacion clânica (103), 
sea cual sea el aspecto de esta en la sociedad indigena septentrional, 
y la organizacion clânica, como la jefatura de los linajes y de las 
famillas, esta en manos del hombre, porque, incluso en los casos de ma 
trilinealidad, on quièn reside la potcstad familiar, cuando hay matri- 
locaiidad, es en el hermano de la madré (lOh). Indudablemento, la pre-
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eminencia de ciertus sislenaa riatrilineaLcs qucda confirmada en muchos 
aspectos iingUîsticos, incluso on inglés eJ concnpto do tîo -uncic- d£ 
riva de la palabra que signif ica hnrmfV'u; de la madré (105). Fer todo 
ello SG puede pensar que en cl Uorte la situnciôn de La mujer no cam- 
biô a lo largo del dominio romane, dada la existencia de la epigrafia, 
en que se siguen citando mujeres, pero no mejorando sus coudiciones de 
vida como quiere Albertos (106), y persiste la estructura matrilineal 
sefïalada por la presencia de los avunculos. I.a persistencia de los si£ 
temas matrilineales podria imputarse al hecho, destacado por toda la 
investigaciôn, del paterfamiliarismo indoeuropeo (107). ,
Hay otro aspecto que ponen de relieve las estelas vadinien 
ses, aparté del caso oitado del avunculo. Se trata de la exlstencia de 
ciertas lapidas en que cl difunto es homenajeado por un amigo. El ras- 
go no es extrafio dadas las caracterîsticas de la sociedad vadiniense, 
matrilineal, o tal vez cognâtica, y poniblemonte por su carâcter pas- 
toril contenga algûn tipo de asociaciôn que escapa al parentesco. Se 
trata de los llaraados clubs de edad o grupos de edad, tipicos de varo- 
nes, lo que probaria, en clerto modo, la exlstencia separada en la vi­
da comunitaria de horil>res y mujeres (108),
La cuestion del matrimonio y el papel de la mujer en la so 
ciedad indigena queda bien resumido,a modo de colofôn, en las palabras 
de Mercier: "...en todas las sociodades oui linajes las réglas matrimo 
niales se basan en la preocupaci'n equilibrar ni numéro de mujeres
que cada grupo da y recibe; pero en J as soc i erb-uîe;.: do mayor dimension, 
existen muy diversas formas de matr n londo, y cnda grupo înt.orcsado 3qs 
utiliza en cada caso, haciénriolas objeto de una c •mfjlicadn estrategla, 
lo que les pemlte alcanzar el necesario equil it rio" (109).
Un ultimo aspecto que toca la 03tructara social de los Pue 
blos del Norte es el problema del igualitarismo o desigualitarismo en 
el seno de sus grupos de parentesco. Dada 1 a divorsidad dentro de los 
grupos indîgenas que aquî sc cunteiiplan, es prévisible encontrar aigu- 
nos en los que el grado de jerarquia se halle mas evolucionado que en 
otros. Es siempre cierto que las sociedades no estatales no contemplan 
la presencia de clases sociales, puosto que esta es una premise funda­
mental del Estado. Pero como indice Balandier, las sociedades segmenta 
rias no son ni igualitarias ni carccen de relaciones de preeminencia 0 
subordination (110). A veces los clanes y linajes no son ni équivalen­
tes ni tienen el mismo significado en la organization tribal, pueden 
aparecer linajes pneeminentero que tengan funciones especîficas -^tal 
vez guerreras, por estirpe celta en el Noroeste?-; en ocaniones la dife 
renciaciôn viene senalada por diversidades en cuanto a principios de 
culto, o de indole ritual. Esto no quiere decir que la tribu no sea 
igualitaria, es decir, que todos sus nienbros tienen el mis'uo acceso a 
los recursos estratégicos y las diferencias de rango no impiden esta ûl 
tima premisa (111).
Todos los investigad'ires estân de acuerdo en senalar que el
principio rie jcrarquîa conllnva un c Ter to rrcnnen de desTgualdad, y que, 
en potencia, este gernen contiene 1>5 p.rTiunpjor. deJ. désarroi lu en clu­
ses propre del Estado (112). Por lo tanto, jerarquta no es sinonlmo de 
desigualdad social en cuanto tal, pero su évolue Tou, la duraclôn eu cl 
tiempo, puede inplicar, cuando otros facture;contribuyen, la introduc- ■ 
ciôn de un rasgo de dosigua'dnd riue nmipe la sociedad tribal o la trans 
forma drâsticarnonte.
Jfi- Aspectos economic' s de la sociedad indigena.
la se habia adelontado que en las sociedades tribales no se
pueden separar en nivi.es di. rerentes lo economico de lo social, y todo
ello es indisolublo e n  las relaciones de parentesco. El trabajo del in
dîgena no esta especializado y las rel. de parent, integran las regluis 
de matrimonio como las de reside ne la, las de propîedad o poses ion corno 
las de herencia, es decir rprc repulan el coniunto de las relaciones so­
ciales y economicas del grupo. Sin embargo, a la hora de aboi'dar de una 
forma practice el estudio de la sociedad indigena, el dividir en parce- 
las, segnn la ya tradi.cional .fôrrtiula rie la ciencias sociales, résulta 
f undamentalmente util, por enc.Tma de cua w  prier otra considcracion. Lo 
ùnico que hay que tener en cuenta, para no caer en iiinplicaciones pell- 
grosas, es dejar claramente sentado cual es el pri.ncipio basico por el 
que se rigon las distintas esferas de la formacion économico-social. Y 
en las sociedades primitivas es évidente que este principio regulador 
esta representado por el parentesco.
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A1 entrar en el ami il to ccon'rnc.; surgen cuntro procnsos; pr£ 
ducclon, distribue ion, intcrcrunbio, consvuiio. I'eco bay que ver en que es­
tera se dan estos proeeS'S para poder comprender su significado en la S£ 
ciedad tribai.
A inenor grado de complejidad social mayor jiarticipaciôn del 
parentesco en las funciones economicas tribales. Cuanto nas compleja sea 
la division social del trabajo, el grupo de parentesco, el linaje, la c_o 
munidad local, perderan una parte desus funciones economicas (113). Des­
de los grupos tribales mâs sencillos, como recolectores y pequono-agri­
cultores, como los sofïalados por Estrabôn ( 11 ü), hasta los grupos mas 
complicados de los senorios de la culture castrera o los agricultores 
mâs intensivos del Valle del Ebio, os indudahle que existen notaoles di­
ferencias (11$). Cuando la pequeha produccion do la unidad celular fami­
liar traspasa los limites de esta,se inicla asi un proceso de intercam- 
bio que solo puede tener lugar a bravés de los grupos en que esta inclui 
da la subsodicha unidad. Es decir, que,como indica Sahlins (Il6),al ha­
blar de intercambio hay que pensar en el parentesco. Cuando la producciôn 
rebasa esos limites locales y cae en la estera de unas relaciones que pue 
den empezar a ser entonces relnclones de producciôn, se puede decir que 
el grupo productor esta sentnndo las bases de un desarroiio posterior. El 
hacho de que ésto nu ocurra no quiere decir, sin embargo, que se pueda 
aplicar a ose grupo el concepto de economîa de subcistencia, cuya invali­
dez ha sido destacada recientemente por variou Investigadores; Cahlins 
prefiere hablar de la subprod tcciun opulente cuando co refiere a economîas
3n las que las necesidades no roL'inan lo iTmites dc quo pucdc dar de sî 
el entorno (117). En oairibio, para Jodellor, el tênnino de snbsistancia 
o autosubsistencia "dobe ser recliazado en cuanto quo enmascara cl hecho 
de que estas economîas no se 1.imltan a la producciôn de blenes do sub- 
sifetencie, sino que producon un oxcedente destJ.radu al funcionajn;ènbo 
de las estructuras sociales de parentesco, de religion, etc. Enmascara 
asirnisno la exlstencia de numéro s as formas de intercambio que acompaiian 
el funcionaiaiento de esas estructuras sociales" (116), Estas considéra- 
clones daben ser tenidas en cuenta en relaciôn con un hecho Je gran 
trascendencia, que en las sociedades primitivas no solo existen los bie 
nés de subsistencia sino que se dan también otros, cuyo intercambio per 
mite la circulaciôn de las nnjcrcs, dada la exogamia de clanes, peimite 
los pactes tribales, las declaracion.s de guerra, las ofrendes rituales, 
los sacrificios de animales; son, en una palabra, los IXamados "bienes 
de prestigio".
Estos bienes de prestigio son muehas veces détectables por 
el arqueôlogo, y su apai’iciôn, froeuentoiuenbe, conlleva la presencia de 
rangé o jerarquîa entre sus portaJnros. Este es el caso, por ejomplo, 
de las joyau de la orfebrorîa casti-e;ia (119). Es obvie que no todos los 
bienes de prestigio hnn do ser h;^;oreoederos, y la ausencia de objetos 
de cultura material en un dotoim.inado entorno, calificables como posi- 
bles objetos do prestigio, no tienen ningun significado. Efectivamente, 
en los senorios y cacicatos, sofialan Sanders y Marino que "la base eco- 
nômica principal del poder del jefe raJica en su papel de redi.stribuidor
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de bienes. En las sociedades do se orto la c;spocial i zacion local en pro 
ductos de artesania y en la produccion de c oinesl'bles y mate ri as primas 
esta muy desarrollada. Nada r.âs caructerîstico que cl cxcedcnte de estos 
bienes lo piroduzcan periôdicnmente prup-s locales cinparentados y lo en- 
treguen al jefe on pago, cono obligacion de parentesco. Este, a su vez,. 
utiliza estos excedentes para el m an ten ii; ion to de su séquito y, lo que 
es mâs importante, para la rodistribucion entre sus subditos" (120).
La diferencia fundamental entre estos dos tipos dc bienes es que son in- 
posibles de intercambiar pasando de una cntegoria a otra. Los combios 
de bienes de prestigio que, como se indicaba lîneas atrâs, "circulan" 
a travês de las relaciones sociales, ceremoniales, etc., son intercam- 
bios que estân compa:timentados y limitados a réglas y situaciones con- 
cretas (120, y el hecho de que no so den e n  abundancia puede dejar ras 
tro negative en el registre arqueslôgico.
El hablar de consunio lleva también, ineludiblemente, a la 
consideraciôn de las dos tipos de bienes, subsistencia y prestigio. Los 
bienes de subsistencia en én funcion del consumo se explican por sî mis 
mos, y los bienes de prestigio rcdundan en beneficio de los portadores 
del rango o jerarquîa, de mai;ora que, en una ospecie de cîrculo vicioso, 
se vuelve de nnevo a las relaciones de parentesco como reguladoras, a 
través del Intercambio y la distribuciôn, de los dos tipos de bienes. 
Debido a esta aparente opacidad a la intervene ion economica exterior, 
el grupo es considerado, desde fuera, como portador de una economîa de 
subsistencia, pero su conceptuaciôu es invalida dado quo no analiza en 
profundidad los mécanismes pai'entosco-ec'.momi cos internos al grupo (122).
Este conjuiito de f enur.eiio;;, que pai’eceii kudos ellos girur en 
ese entorno cerrado que vieno sign.i'’icado oi'mo m )do familiar dc produc- 
cion, curno seualan Eahlins y Godelier, no dehe ser confundido con pro­
duce ion fami.liar dado que lu. que se cuestiona es la reguiaclon de la 
produce Ion y su objetivo (12J). Esta es la caracterîstica nés importan­
te, de nivel general, que puede constatarse sobre las sociedades triba­
les; que no puede suponerse la exlstencia de un modo de producciôn tri­
bal sino que, en el anâlisis de los niveles de l œ  sociedades tribales, 
apareceran diferentes inodos de producciôn caracterizados por distintas 
actividades, por ejemplo las agropecuarias en la cultura castreija (12Ü), 
y que esas actividades tienen como punto de contacto la existencia de 
modo s de producciôn coinunitarios, que, como ha indicado Samir Ami n (12$), 
se encuentran a niedio caiino entre la sociedad mâs primitiva,es decir 
entre el estadio de bandas, y la sociedad de clase, el Estado.
Esto lleva a ccnsiderar uuo de los pi'oblemas fiuidanentales 
de la sociedad primitiva, y es el de la propiedad de la tierra.
Es un hecho constatadd que, en la mayor parte de las socie­
dades preestatales, la tierra es propiedad comunal de los grupo.. de pa­
rentesco y es shnplemcnte pojeîda i or los individuos. Confonde la s , d e  
dad se jerarquiza, y aparcce el rango como elcmento diferenclador de ' 
los grupos, linajes frecuentemente, pueden darse casos en que détermina 
dos grupos, clanes sobre todo, scan prcpietarios de la tierra, y  deter- 
minados otros,propietarios de i.us giuiados. Los dos el.ementos del proce­
so quedan unidos en el grupo local en el que estôn, J’eiu'esentados los
!
doa t i p o s  de c la n e s  ( 1 2 6 ) .  Ll, d e e l r ,  en  'in s  o r g a i i i :  a c l ' n  s o c ia l  como 
l a  de  1-os p u e b lo s  d e l  N o r t e ,  de l a  que es j e n s a b le ,  p a r t e  p o r  t le d u c -  
c iô n ,  p a r t e  p o r  d a to s  de la s  fu e n te s ,  u n a  a g r i c u l t u r a  de t i p o  m e d io  
- g lo b a l !  zp.ndo c l  t e r r i t o r i o - ,  l a  i ropiodad, coi lO on to d a  c r  s u iid a d  
s c d e n ta i iz a d a ,  es  c o l e c t i v a ,  y  la  ; o s e r i ô n ,  j ;o r i  l i t a i ' i a  o n o , i n d i v £  
d u a l ( 1 2 7 ) ,  de t a l  m a n e ra  quo '‘ p r o p ie d a d "  s i g n i f i c a  s iiip d .e m e u te  p e ' -  
t e n e n c ia  a u n a  co m un ida d  on l a  que se es  p o s e s o r .
Los rasgos do la estructura economica «^ quî senalados, no 
son mas que una parte minima de los que se podîan nnumerar a la hora 
de plantear un estudio econornico do las sociedades tribales, y son 
los unices enumerados porque, do alguna manera, integran los pocos 
datos quo sobre este aspecto sc ciunccn de los Pueblos del Norte y, 
porque, ademas, son de indudable trascendencia para comprendor en que 
inedida la presencia roriana pu do , sin quo so pucda hablar de intone io 
nes, alterar la estructura economico-social de cstoc pueblos, rnantmiion 
niendo vivos unos rasgos sin modificar otros.
oooOoooOoooOooo
El capîtulo que s'guo,pur su centenido,deberia incluirse 
como apartado del présente, jjero la euonie vlnculscion de los aspectos, 
ideologicos y religiosos, con problemas mâs générales de los pueblos 
del Occidents europeo, exigia un mayor abiuidamiento en el desarrollo 
tematico y, por lo tanto,excedia de los limites de la estructura de es 
te capîtulo, por io cuâl se Incluyc aparté.
O o o O ' j o ù O  ' ;uü' 0 0
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NOTAS AL CAPITULO IV
1.- BOSCH-GIMPERA, 1932; 19^$; MARTINEZ SAUTAOLALLA, 19Ü6.
2.- Recientemente MORALEJO, 1977, 363 ss., plantea, y muy posiblemen- 
te con razon, que se cîebe pronunciar y escribir âstur y astures, 
pues esta séria la manera en que lo pronunciaban los romanos.
3.- CARO BAROJA, 1973, 111; SAIICIIEZ SAL0R-IGLESIA3 OIL, 1977, 73 ss.
U.- Ver capîtulo slguiente, en el que se estudian los problemas rela­
tives a la esfera religiose indîgena, separados del présente capî 
tulo solo por razones de volumen,
$.- BLOCH, 1977, 263.
6.- HAVEMANN, 1971, 170.
7.- GODELIER, 197^, 69.
8.- El planteamiento de CARO BAROJA se entronca directamente en la 
teorîa de los ciclos histôrico-culturaies de la escuela de Viena; 
en este sentido véase su interesante prôlogo a la segunda ediciôn 
de 1973, y la pagina 39 ss.
9.- Strab., III, 3,7.
10.- CARO BAROJA, 1973, lâl ss.
11.- Las diferencias de natiz se refieren a lugares muy localizados, 
Flaviobriga por ejemplo, dentro de entornos en los que su influen 
cia apenas se aprecia. Otras zonas, dentro del Norte, significan 
diferencias drâsticas, serîa el caso de comparer la zona norte de 
los astures con la sur de los vascones, una especie de Bética en 
pequeno, en reiacion con el resto.
12.- Strab., III, 3,&.
13.- GODELIER, 197^ 1, d1 .
IL.- CARO BAROJA, 1971 , 9$; 197L, 129; 197$, 192, discute la actividad 
ganadern, pero es évidente su vinculacion antigua. Sobre este pro­
blema ver BLAZQUE2; 19'>7, 1$9 ss. y CARO BAROJA, 19^3, 1$9.
1$.- SAHLINS, 1977b.
16.- Un ejemplo interosante de ésto ultimo se refiere ni anâlisis del
texto de Estrabôn sobre la "ginecocracia" de los cântabros: Strab., 
III, L, 18, que ya trato CARO BAROJA, 1973, 3$ ss. y que, bajo una
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optica absoluha-nonte dif ereiiLe, ha an all zado BERNE,10, 1978, 13 ss.
17.- CARO BAROJA, 197$, 200.
1b.- SCHULTEM, 1962; BOSCH-GIMPERA, 1932; 1933; sobre todo de este se- 
gundo autor cabe decir que muchos de sus piantea/aientos sobre los 
substrates peninsulares son tod avia aceptados p'or algiuios invest^ 
g adores, aunque hay que aiiadir que el concepto de paniberisnio es­
ta unânimemente rechazado.
19.- MEHENÜEZ PIDAL, 1939, 1Ü9 ss.; 19$2, ?1-10U.
20.- ALBEIRTOS, 1972a, 1^3; para el problema del substrate indoeuropeo 
pre-celta puede ser interesante la discusion en LOMAS, 197$, 2$ ■: 
ss,
21.- TOVAR, I960, 12$.
22.- En este aspecto la bibliografla también es exhaustive. Los elemen 
to3 fundamentales para el estudio de estas areas se pueden obtener 
de los trabajos de AI.I3ERT03, 196L-$; 1966; 1970; 1972a; 1972c; 
1972d; 197La; 197$; 1976a; 1977a; y DNTERMANN, 196$.
23.- MICHELENA, 1977, 2b.
2U.- GARCIA MERINO, 1973a, 9 ss.; 197$, 1b1 ss.; del trabajo de esta au 
tora y del de MAGALLON, 197b, 1Ü9 ss., se evidencia el movimiento 
de poblaciones indîgenas dentro de aicplias zonas de la Peninsula 
Ibérica y en relaciôn con el Norte, y si se piensa qu> ■ la reiacion 
entre los datos aparecidos y los que pudieran ser reales debe ser 
minima, ésto daria una movilidad para las poblaciones indîgenas 
que hace dudar de si muchos de estos movimientos no estarîan, de 
alguna manera, provocados por las autoridades romanas.
2$.- Todo ello segûn se considéré, puesto que los romanos eran indoeu- 
ropeos también. El sentido de oleada queda claro frente a la ocu- 
paciôn colonialiste de un Estado. Los celtas que formaron la mâs 
colosal Naciôn de Europa no llegaron, sin embargo, a former Esta- 
dos duraderos, su nivel évolutive, entre el cacicato y la jefatura 
y el Estado propiamente dicho, es .uio de los factures que permiten 
comprender su dispersion y su amalgamaciôn con otros nucleos de es 
tructura socio-economica en un grado menor, o nas primitiva que la
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suya propin; de esta forr'n puede coinprenderse su arcaizacion, es 
decir su vuelta a un nivel evolutlvo inferior (jue enmascara su 
presencia en las zonas en que se asentaron. Sobre la trascenden­
cia que este problema plantes en Jos niveles religiosos ver el 
capîtulo slguiente.
2$ bis.- Sin embai'go GOP.OMIiîAS, 1976, 96, explica olgunos to puni mos 
por el celta clâsico, como Becerreâ, en Lugo:"(civitas) PEllüEDO- 
REDA-MA, la ciudad del camino del Bierzo", lo que implicarîa la 
presencia de grupos lingUîsticos de fuerte celtismo clâsico, 
frente a la interpretaciôn de TOVAR que se cita en la nota slguien 
te.
26.- Ver BLANCO, I960, 1b1; BOSCH-GIMPERA, 19^2, 661 ss.; por lo que se 
refiere al uso del concepto celtas para las culturas anteriores a 
La Téne, la investigaclon esta hoy prâcticamente a favor, por lo 
menos en lîneas generates, ai hablar de cultura o étnia celtas; 
concretamente TOVAR, 1977, 171, aclara el problema con termines 
que son tajantes: "Si nos inclinamos a identificar a los galos con 
la cultiu'a de la Téne, no tenemos derecho en cambio a confundir a 
todos los celtas con esa cultura. Gentes de Hallstatt son celtas 
también, pero serîa arriesgado decir que todos los mienbros de esa 
cultura -aquî serîa ne.jor decir pueblos- hablaban lenguas célticas", 
como se ve el problema se reduce a una cuestion lingUîstica.
27.- LOHAS, 197$, 37 ss.; su controversia con TOVAR, 1967, 2Ü9 ss. se 
basa, fundamentalmente, en que este autor considéra trascendental 
para la futurs Historia del Morte Peninsular, y aun para parte de 
la Meseta, esta jTesencia unifoi-madora indoeuropea, pre-celta y 
celta, y, por el contrario, Lomas se inclina por valorar la Indo- 
europeizacion a travês del factor romano "indoeuropeos también 
ellos, que ensordecio las estructuras anteriores, las neutralizo, 
las débilité. Ni las apago ni las aniquilo, al menos totalmente, 
por cuanto resurgieron en el siglo II", LOMAS, idem. Esta inter­
pretaciôn de la "resistencin" del substrato êtnico astur parece 
desenfocar el problema de la colonizaciôn romana,mezclando dos he­
cho s historiées que en principio no parece fâcil que pudieran rela
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cionarse.
28.- véase SEVILLA, 1979; présenta una serie de toponimos de la zona 
asturiana como avance a un trabajo de mayor envcrgadura, Io que, 
una vez acabado, puede significar un gran paso en la identifico- 
cion de grupos tanto aisiados como homogeneizados, y discutir asî 
con mayor fuerza los planteamientos de LOMAS.
29.- FAUST, 1976, 161, donde analiza toda la problematica general de la 
toponlmia prerromana ccn afirmaciones que son realmente importan­
tes y ponen de relieve la debilidad de muchos "montajes" histori- 
cos,
30.- HAR1S1ND, i960, 2$ ss.
31.- ALONSO DEL REAL, 19$2, 219 ss., intenté delimiter el concepto, in- 
dicando que para ello era necesaria una interdisciplinaridad que, 
normalmente, no se da; segun este autor no puede darse aisladamen- 
te el problema de los celtas peninsulares sin encuadrarlo dentro 
de la problematica general de los celtas europeos.
32.- TOVAR, 1977, 177-8.
33.- ALBERTOS, 1972c, $7.
3L.- Pueden observarse en los trabajos de UtTERMAüK, 196$, y sobre todo 
en las nuovas aportaciones de ALBERTOS, a partir de su obra general: 
196L-$; 209 y 110; 1965; 1970, 107 ss.; 1972c, U7 ss.; 1972d, 1 ss. 
y 287 ss.; 197$; 1976a, $7 ss.; 1977a, 33 ss., obra en la que ofrece 
correcciones a todos los trabajos anteriores, incluyendo los de Pa- 
lomar Lapesa.
3$.- GARCIA Y BELLIDO, 1963a, 39 ss.; ALBERTOS, 1976a, 62, plantea con cia 
ridad el problema de las deducciones antroponîmicas y su vinculacion 
general con la lingUîstica historica.
36.- CARO BAROJA, 1973, 100; debido a la irnportancia, ya clâsica entre 
los investigadores, del texto, se ha preferido dar la cita textual. 
Este es, verdaderamente, el punto de partida para el planteamiento 
del vasco antiguo. Interesa, asimismo, CARO BAROJA, 19^$, 33 ss.; 
idéntico parecer exprèsa MICIIELEKA, 1977, 29, y un innumerable conjun 
to de trabajos que resultan innecesarios de repetir.
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37.- MICHELENA, 1961, 67.
3b.- MARCOS, i960, 319 ss. y FLAKPOMA, 196,1, 213 ss., sobre esta intere­
sante estela, ademas del traba.o de HLchelena citado en la nota an­
terior, hay que resaltar tai^ 'bien BARAMDIARAN, 196b, 199 ss. y ALBIR 
TCS, 1972b, 213 ss.
39.- TOVAR, 19$0, 22.
Lo.* CWiO BAROJA, 1973, 102.
Li.- El nejor estudio es el relative a la provincia de Alava, de ALBER­
TOS, 1970, es lamentable que el fragmente autrigon de Alava es muy 
pequeno. Por lo que respecta a la totalidad del material véase SO- 
LANA, 1978, 96 ss., que abunda en la idea de su total indoeuropei- 
zacion, al igual que en su enorme grado de romanizacion. Ambas ase- 
veraciones parecen exageradas.
L2.- CARO BAROJA, 1973, IOL.
L3.- IGLESIAS GIL, 1978, 186.
L L .- GONZALEZ ECHEGARAY, 1966, 122.
L$.- Plin., N^. Hist.. III, 3, 28; ver CARO BAROJA, 1973, IO6 .
L6.- Ver UNTERMANM, 196$, y'las correcciones y anpliaciones de los traba­
jos ya citados de AI.DERTCS-
L7.- CARO BAROJA, 1973, 102; AZAOLA, 1976, 110.
L e .-  SANCHEZ ALBORNOZ, 1972, $2 ss.; CARO BAROJA, 1973, Ll ss.; y en
cuanto a Ptolomeo ver mapas 2 y 3.
L9.- LOMAS, 1975, 11 ss.
$0.- GARCIA MERINO, 197$, 18 ss.; PAMPLONA, I966, 207 ss.; JORDA, 1977,
29; PASTOR, 1977, ?L ss.; RODRIGUEZ COLMENERO, 1979, 13 ss. y 82 ss.; 
SOLANA, 1978, 32 ss.
$1.- MERCIER, 1976, 83.
$2.- HARRIS, 1978, 332, con una explicacion detallada de la teorîa de
las areas culturales y su interpretaciôn jJor los distintos seguido- 
res de laescuela.
$3.- Aquî interesan especialmente, CARO BAROJA, 1970, donde amplia, mati- 
za y da una nueva vision de las organizaciones sociales en el Norte, 
y CARO BAROJA, 1973, 2^ ed. de su trabjn general sobre el Norte.
$L.- CJÜIO BAROJA, 1970, 13 ss., s miete a uîiri critics profunda la iden­
tif icacion de gens con tribu, pero es indudable que ésto nada ti£ 
ne que ver con el moderno concepto de tribu; SERVICE, 1962=19/1,
99"SS.; 197$; SAHLINS, 197/a y 1977b; STE.JARD, 19$$; WHITE, 19$9; 
SAHDER3-FRICE, 196U; SAHDERS-HARINO, 1973; GODELIER, 19?L, 198 ss.
55.- SANDERS-MARIHO, 1973, lL.
$6.- SANDER3-MARIN0, 1973, 1$; un estudio mas eri profundidad es el de 
SERVICE, 1971, 133 ss., en el que se basan fundamentalmente San­
ders y Marino.
$7.4 SAHLINS, 1977a, Ü3. Para Sahlins las gradaciones posibles entre
las tribus segmentadas y el cacicato son tantas como pueblos, ca­
da uno es un caso, de tal manera que al hablar de sociedades tri­
bales el seiiorlo o cacicato queda integrado en ellas como ultimo 
eslabon de la cadena.
$8.- Ver los diagraraas de SAHLINS, 1977a, 31 y LL. Para la problemati­
ca del paso de los senorios a! Estado ver; SERVICE, 197$, 71 ss. 
y 203 ss.
$9.- Los datos que dimanan de la existencia de las lapidas vadinienses 
hablan en este sentido* Su dispersion, su r'lsticidad, que ha 11a- 
mado la atencion de todos los investigadores. Por lo que respecta 
a las lapidas ver: IGLESIAS GIL, 19/6; RABANAL, en prensa; que re­
cogen todo el material anterior. Por sus consideraciones particu- 
lares son interesantes ademas: GARCIA MERINO, 1972, L99 ss;; ALBER 
TOS, 197Lb, 79 ss.; MARCOS VALLAURE, 1971, 69 ss. Toda la proble­
matica del grupo puede verse en GARCIA MERINO, 197$, 22 ss.; re­
cientemente GAGE, 1979, 133 ss. plantea a los vadinienses como una 
sociedad de caballeros y deduce para ellos una progresiva romaniza 
- cion en funcion de su latlnizacion, piensa que Vadinia, el nombre 
dado por Ptolomeo a su capital, os una civitas, lo que no deja de 
ser algo fuera de lugar. Precisamente PARBERO-VIGIL, 19?L, 1 Li ss. 
planbean la contradiccion de Ptolomeo sobre Cantabria, de que ya 
no existlan tribus sino ciudades, cuando la epigrafia vadiniense 
demuestra nomadismo, es decir, todo lo contrario a urbanizacion.
Estos autores cunsideran a L grupo vadiniense eomo tribu, entendi- 
da esta como sociedad gentille)a, conpuesta por grupos menores, lo 
que en principio concuerda con el modelo establecido.
60.- Por ejemplo, BALANDIRR, 1976, 88, cita el caso de Eisenstadt, que 
los divide en: aegmentarLos, segmentarios no particnlaristas, con 
asociaciones, con estratificacion ritual, con aldeas autonomas. El 
problema de los modelos es que sean racionales, es decir, que las
razones de su existencia estén en reiacion dlrecta con la realidad
economico-social y las bases écologieas del sistema ambiental, que 
es, en ultima instancia, el principio generador de las adaptacio- 
nes.
61.- SAHLINS, 1977a, 89-78. Este autor seiiala la desigualdad de los mo­
dèles, producto de lo diferente de los ambltos en donde la tribu 
desarrolla su vida.
62.- SAHLINS, 1977a, 76.
63.- SAHLINS, 1977a, 32; 1977b, 30 ss.
68.- Ver en este sentido lo que indica SAHLINS, 1977a, 30 ss.; su négatif
va a separar los tree c mponentes de la formacion economico-social 
esta razonada sobre el becho mismo de ser el linaje el depositario 
de todas las funciones, pero eso no impide separar los tres niveles 
para realizar un estudio de una sociedad tribal, precisamente para 
poder comprobar como es la estructura de parentesco la depositaria 
de todas las funciones del grupo.
6$.- SAHLINS, 1977a, 32.
66.- CARO BAROJA, 1970, 61.
67.- RIVERA, 197$, 190.
68.- MALUQUER, 1976, ? ss.
6 9.,- Como muy bien seriala Maluquer, los tipos urbanîsticos y arquitectô- 
nicos de algunas zonas, por ejemplo las provincial de Alava y Nava­
rra, mantienen una vinculacion muy directa con la arquitectura popu 
lar todavfa viva, cuyo estudio se ha revitalizado ultimamente: FLO­
RES, 1973.
7 0.- LOPEZ CHEVILLAS, 19$2, $ ss.; GARCIA Y BELLIDO, 1966d; 1971a; BALIL,
1972a; 1978a; MALUQUER, 197$, 269 ss.; ROMERO ilASIA, 1976.
71.- MALUQUER, 1976, 7 ss.; LLANOS, 19/8, 101 ss.
72.- MALUQUER, 19/6, 22.
73.- GARCIA GUINEA-GONZALEZ ECHEGARAY-SAN MIGUEL, 1966, 11 ss.; GARCIA
GUINEA-IGLE3IAS GIL-CALOCA, 1973, 8$ ss.
7 8.- MARTINEZ SANTAOLALLA, 1931-32, 127 ss.; APAGOLO-ALBERTOS-ELORZA,
197$.
7$.- ROMERO MASIA, 1976, 119 ss.; GARCIA Y BELLIDO, 1968b, I6 ss.
7 6.- GARCIA MERINO, 1977, 31.
7 7.- MALUQUER, 1976, 21; LOPEZ CUEVILLAS, 19$3, 121 ss.
78.- PAÇO, 1968, 8$ ss.
79.- ALBERTOS, 1977b, 17 ss.
80.- Véase D'ORS, 19$3, 3?8.
81.- Por citar el ejemplo mas aignificatlvo, véase LEVI-STRAUSS, 1969;
mâs asequible serîa FOX, 1972, aunque para la problematica que
aquî se trata, daclo lo exiguo de la in form ac ion, bastarîa el ca­
pîtulo correspond lente de cualquier buen manual de antropologîa: 
HOEBEL, 1973, 332-393.
82.- SABLINS, 197/a, 32.
8 3.- Cuando el pacto se rcnueva mediante la Inclusion en el grupo de 
individuos que portan nombres latinos, es indudable que se estâ 
ante el hecho de una adopcion que en todas las sociedades gentili- 
cias reside, iguaimenbe, en el unieu grupo de parentesco que tiene 
esa posibilidad instituîda, es decir el linaje.
88,- BARBERO-VIGIL, 1978, 167; este sistema, ne demasiado diferente del 
rcxnono, pemitîa a ciertos individuos que "andaban a la mod a" ado£ 
tar progrèsivamente el s istems romano, como muy bien senalan ETIEM- 
NE-FABRE-LE RUUX-TRANOÏ, 1976, 99.
8$.- CIL,II, 8192, 8233, LzijO.
86.- NOEBEL, 1973, 37L
8 7 .- Ver SARLIMS, 1977a, 32 y 80 ss.; BOEBEL, 1973, 376; LOBIL, 1972,
88 S3.
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6 8 .- GODELIER, 1978, 92.
89.- El problema se complice auri niér. porque tajab lén existen alus loues 
a popull, civitates, cestella, etc.; el material se ha reunido en 
ALBERTOS, 197$. Existen algurvs trabajos que tocan aspectos o so- 
luciones posibles: FAUST, 1979, 93$ ss., por no cltar salvo los 
ultlnos aportes. La identificacion que los investigadores han he­
cho de las estructuras sociales citadas pur la epigrafîa iia sido 
indiscriminada, sin que en ningun nomento se den razones pa_ra 
ella. CARO BAROJA, 1970, 30 ss., es mâs prudente, limitandose a 
analizar los tres niveles en que pueden organi.zarse los casos ci­
tados por la epigrafia, sin tratar de identificarlos con linajes 
o clanes. Niega expresamente su identificacion con tribus, pero 
al dar le a este tértnino una conceptualizaciôn diferente de la 
aquî empleada, scgun se ha dicho ya, huelga su valoraci.on, aun­
que se esté de acuerdo en su no identificacion.
90.- CARO BAROJA, 1970, 30 ss.
91.- FAUST, 1979, 882.
92.- UGARTECHEA, 1970, 79 ss., cita l8o clones sin que se pueda justi­
fie ar la identificacion con gentilidad. LOMAS, 197$, $8 es. habla 
de subfracciones, pero es término que induce a error.
93.- ALBERTOS, 197$, 2$.
9 8.- Pueden analizarse otros ejemplos de este problema, como PASTOR, 
1977, 10$ ss.; SCHULTEÎI, 1962 , 68 ss.; GOIIZilLEZ ECHEGARAY, 1966,
99 ss.; IGLESIAS GIL, 1976,•33; 1978, 179; lïAVASCUES, 19?0, 17$ ss. 
explica como a la latlnizacion de los genitivos gentilicios se la 
afiade -orum en la zona astur-lconesa; ésto sirve para la estela de 
Cârmenes; Allae Vlancior(um)= Allae ex gente Viancior(um), e indica 
que este caso es représentative de otras estelas del mismo grupo, 
cuyas fechas rondarîan el siglo III; aliora bien, ésto no prueba 
que los gentille lus asî fonoados pertenezcan al mismo tipo que los 
que explîcitamente indi con ex gente o gcntilitas, como se ha hecho 
mencion al hablar de Faust. B^drlan scr grupos de indîgenas diferen 
tes, pero tembién podrîan sur simples mLitrariedades de la inter-
prebacion hocha pur ol i r llpona U 'bre J.a l'ôntul a labina que debîa 
do cinploar para iiullcai- la pu-rboncnc' a a su griqxi de p'ar.'i'.besco.
9 p.- SCHTAJERKAIi, 1977.
95.- CAilü BAROJA, 1970, $b sr.
97.- El caso del. cânbabro ucgenuncsco clbr.d-i en la lapida de El Cente- 
n.il.lo (Jaén), serîa unu de los tîplco;; en que se c .1 tan las uni da­
dos supcriores, naci.onalcs y bal vez tribale.-, c ai resbricciones, 
dado que estân fuera de su oontexto social, por lo que se citan 
sus unidades mâs générales; ver D'ORS-CüNTRERAS, 19$9, l5ü. Esto 
coincide con la opinion de ALBERTOS, 197$, 5$, aunque corno puede 
observarse,por el planbeaniento aquî seguido, las razones que ll£ 
van a la tnisina opinion son totabncnte diferentes, lo cuâl, indu- 
dableinenbe résulta 'lu;, % os jtivo.
98.- LOMAS, 197$, 83-
99.“ Que, segun iJtbERTOS, 197$, >'0 ss., y 19771, 17 s.s., significan 
tanbiln castell wi.
100.- GARCIA Y BELLIDO, I9h3, 8lb D'ORS, 1?88, 123 ss.
101.- CARO BAROJA, 1973, 3$ ss.
102.- BElUiEJO, 1978, 13 ss.; ALORSO DEL REAL, 1978, $3 ss., con un plan 
teamientu muy acabado del problema.
103.- GODELIER, 1978, 27, explica que:"May (]ue destacar la importunela 
decisiva de la inujcr on la.s sociedades primi ti vas para el niante- 
nimiento de las ccinunidade;j por sus funciones î'eprtviuctivas y 
economicas, y que esta b.np-ort.ancôa hace necesario el control por 
la sociedad del acceso a las nuijcres. Pero este control son siem­
pre los hombres qui one.s lo ojcrcnn (...) En lo.s .si ste.mas rnatrlli- 
noales, la autoridad rocao en el her"ano de la mujer y en ol tîo 
materno, mientra.s 'que en lius s i stomas patrilincales corresponde 
al padre y al mari do. i-'r esta razon, ambos sistemas no son el 
simple reflejo invert ido el uno d'il (iti-u. En un sistema patrili­
neal son las esposa.s de bus ii 'mbres quiones reproducen cl linaje, 
M'entras que en un siste-cc ' ' atu' l ineal .;on su;; iten'ia.ua;;. El pro­
blema, por cr-nsiguient.;, c nom s te en ascgurar el control comqileto 
de la osposa y renuncirr al de la bert'cvi, o bic!' a la invor.sa.
-220-
For tanto no existe estado matriareal ann cuando en las socieda­
des matrilineales las mujeres gocon de un estatute muy elevadc". 
108,- Caso tipico ser I. an las estelas vadinienses en que se cita al
avunculo, R^ liJAÎiAL, en prensa, n® 7 8, 8ü, 86, j'or lo que respecta 
! a Léon; MjüICO, 1978, 8 l ss. y nO 117, 12$, 128 y 93; la onportan
î ci a del avuncul.' se aprecia on inscripciones como CIL II, 2972,
I en la que se le incLuye j un to al ■ adre y la madré.
I 10$.- HARRIS, 1978, 113. Su inportancia ha sido destacada por todos
j los antropologos, LEVI-STRAUSS, I96Ü, 37 ss., per ejemplo.
I 106.- ALBERTOS, 1977d, 1UI ss.
! 107.- HOEBEL, 1973, 367: " Entre los pueblos cultivadores y pastores,
I la faiT.ilia colectiva aparcce uni ver s aLnen te corno una entidad te-
! rrateniente corporativa, alojada en una vivienda unica o en casas
I aisladas, pero j mitas, constituyendo una "casa". Los pueblos ar-
j caicüs indoeuropeos adoptaron frecuentemente este tipo de organi-
I zacion, conoclda ontio los j uoblos balcânicos con el nombre de
sadrugâ".
I 108.- Ver HOEBEL, 1973, 398, Para lac estelas, por ejemplo, MARCO, 1978,
I n« 90, 96, 102, 108, 107, 111, 112, 128.
I 109.- MERCIER, 1976, 181 J,
I 110.- BALAÎIDIER, 1976, 69.
I 111»- SAHLINS, 1977a, 33; esta autor senala que aunque estén jerarquiza-
das, ninguna sodiedad tribal présenta clases sociales, ya que con- 
I tra la estratificacion econômica se levanta el sistema de produc-
I , cion sutônoma; ver SAHLINS, 1976, 23$.
I 112.- GODELIER, 197$, 81; 1978, 126; FLARHERY, 1972, 8 8.
I 113.- GODELIER, 1976a, 263.
j 118.- Strab., III, 3, 7, que indica que la recoleccién de frutos natura-
i les los alimentaba durante las 2 /3  partes del ario.
I 11$.- CARO BAROJA, 1973, $3 y $$.
i , 116.- SAHLINS, 1977a, 119.
I 117.- S/JiLIDS, 1977b.
I " 118.- GODELIER, 19/8, 3$; 197$, 133.
; 119.- Véase, por ejemplo, LOFEZ GUEVILU3, 19$ 1.
120.- 5AMDEH3-MAl{IN0, 1973, 16.
121.- GODELIER, 1975, 131. •
122.- C0DELIE1Î, 1976a, 276, cxproju clara/riente esha cualidad de la ocu- 
noinia yrirnltlva,cao!ido considéra que sus in^resos no dopenden 
esenciairi-jnie de la vcnta de productos on uji iti'U’cado.
123.- OODELIER, 1975, 63; SAliLIllo, 1977a, 22. »
12l<.- TA20ADA, 1977, 71.
125.- AHIN, 1969, 57. : j.
126.- En este sentido, aunquo no con la misna orientaciôn, ver GODELIER, , .
197k, 87.
127.- GODELIER, 1975, 6 2 .  ,
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1 Introduccion
Queda fuera de cualquier duda que, sean cualea aean loa gru- 
pos humanos a estudiar, loa aspectos relatives a la religl6n o, en su 
defeoto, a ”lo sagrado” (1), son los elementos menos cambiantes en el 
contacto de dos de tales grupos. El hecho de que dos cultures se enfren 
ten, y posteriormente intercamblen elementos de su entomo, solo a muy 
largo plazo deja huella en ese oscuro rincon de la ideologfa que es el 
pensamiento religiose. Y êsto es doblemente importante por cuanto este 
pensamiento es un elemento récalcitrante a los cambios y, ademas, por 
el hecho de que la ideologîa de las sociedades arcaicas, sobre todo las 
que desconocen la creaciôn literaria, viene generalmente enmascarada 
por metâforas religiosas (2).
El problems que se plantes al enfrenter dos grupos humanos, 
de tan diferentes caracteristicas, en torno a lo religioso, viene dete£ 
minado precisamente por los dos distintos niveles de comprensiôn del fe 
nomeno religioso en que se encuentran el indigene y el romano. Niveles 
tan separados que no es pensable un trasvase del uno al otro sin sufrir 
ciertos traumas. Efectivamente se trata de dos mundos distanciados y no 
es de esperar que todos los romanos supieran darse cuenta, cual un Tu- 
cldides (3), que el estadio social de los indlgenas con los que tomaban 
contacte era anélogo a aquel por el que hablan pasado ellos en los pri- 
meros momentos de su historié.
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Nada habla en la religion romana que tuviera una aemejanza 
con el pensamiento religioso de los indlgenas. El primitivisme de dlcha 
I religion se limita a los ritos, como ha senalado Bayet (k), llegando a
i matizar que el conservadurismo romano lo era mâs por precaucion que por
I
I convicciôn. La estructura de los ritos, la organ!zacion sacerdotal de
i los romanos hablan por si solos en funcl6n de las diferencias fundamen-
i tales eon una sociedad que, en el moraento de su contacto con Roma, se
I encuentra en un estadio tribal, practicamente igualitario.I
; Se hace, pues, necesario définir los campos en los que puede
I
I delimitarse el pensamiento religioso en indlgenas y romanos, para estar
' en condiciones de apreciar posteriormente los préstamos que los segun-
dos tomaran de los primeros y, sobre todo, para captar debidamente si 
estos préstamos indican lo profundo de las creenciàs o se quedan simple 
mente en la superficie como meros vehîculos sin fin propio.
j Es indudable que la mayor dificultad con que se tropieza pa­
ra el conocimiento de la religion indlgena reside en la parquedad de 
; las fuentes literarias. Poco debiô de traslucirse a los historiadores
I de la AntigUedad sobre el comportamiento religioso de los pueblos del
Norte , hay, sin embargo, material aprovechable gracias, entre otras co 
sas, a los esfuerzos de J.M. Blâzquez en espurgar los autores griegos y 
I latinos (5). El otro aporte fundamental es el que brinda la epigrafla %
en este sentido, habra que tener en cuenta los trabajos de Blazquez y 
j de Albertos fundamentalmente. Por medio de uno y otro tlpo de fuentes
se pueden evaluar, sin pecar de pretenciosidad, algunos de los aspectos 
mâs importantes de la esfera religiosa indîgena.
Por lo que respecta a los r manos la dificultad es menor, ya
que implantaban alli donde fueran un mismo sistema, refiejado tanto li­
teraria como epigrâficamente. Lo que serîa Improcedente es no valorar 
las diferencias logicas en funcion del entorno ecologies diverso en el 
que se van a efectuar las conquistas romanas y, sobre todo, la diferen- 
te respuesta de los pueblos indigenes, tal y como se vio en el capîtulo 
segundo.
• Otro aspecto que se muestra con rasgos muy sugestivos séria,
dada la évidente indoeuropeizacion del Norte peninsular saPialada pagi­
nas atrâs y en la que se muestran unanimes todos los autores, intenter 
analizar las muestras religiosas indigenas en el contexto de la trifun- 
cionalidad indoeuropea citada a todo lo largo de la produccion de Dumé­
zil y por esta comprensiôn, dificil por otra parte, intenter entrever 
zonas islas fuera de ese contexto indoeuropeo. Naturalmente en este ju- 
garîa un gran papel un elemento tan discutido como el celta, y su im- 
plantacion peninsular.
Para comprender el fenômeno religioso indigena hay que plan- 
tearse la existencia o no existencia de sacerdocio y, aunque la pobreza 
de las fuentes es maniflesta,hay, sin embargo, algunas cuestiones dig­
nes de relieve que pueden ayudar en la busqueda. Intimamente ligado con
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ello se encuentran el panteon indigena y todos los problèmes de inter- 
pretaciôn que plantea. Se hace necesario estudiarlo en el contexto gen^ 
ral de la sociedad en que se da, para ver el sentido de ciertos numenes 
sagrados y, sobre todo, para comprender el aparente sincretismo de cier 
tos dioses romanos con estos numenes indigenes, analizando el contenido 
de esas divinidades (unas y otras) y su significado en el seno de lo in 
doeuropeo.
La propia naturaleza del material epigrâfico, fundamental y 
unico para el estudio del panteon, plantea diferentes problèmes de no 
fâcil soluciôn, que se intenteran analizar.
Todos estos elementos, por muy provisionales que pudieran pa 
recer, abocan por supuesto a dna consideraciôn final. Définir el entor- 
ho religioso del ihdividuo indigena, tratar de adentrarse en su imagen 
del entorno social y ver cuales son las metâforas religiosas de su es­
tructura social, êsto, por lo menos, de una manera un tanto hipotética, 
pues la falta de mitos escritos libera al historiador de las religiones 
de un anâlisis trascendente.
En toda esta construccion es indudable que la elaboracion de 
hipôtesis previas es camino obligado para la consecuciôn de unos resul- 
tados medios. Dada la escasez de las fuentes literarias y arqueolôgicas 
no existe otro camino que el que aqui se contempla, bien es verdad que 
puede ser mejorado sin lugar a dudas. Es évidente que las hipôtesis es-
tan ahl para ser planteadas, la investigacion fuLura dira si son o no 
verosimiles, pero por la negacion de las primeras se puede llegar a ela 
borar las segundas y este es, sin duda, el camino de cualquier investi­
gacion. En todo caso debe quedar claro que no se intenta realizar un es 
tudio global sobre la religion indigena o la religion rotnana en el mun- 
do indigena sino plantear aquellos problèmes , y su posible explicaciôq 
que tienen un significado en el enfoque general de este trabajo.
2.- Fuentes. Validez y problemâtica.
No se trata de plantear aqui una consideraciôn general sobre 
los tipos de fuentes sino solo de aquellos aspectos de estas que se re- 
lacionan con la esfera de lo religioso.
Las primeras a considérer van a ser las fuentes epigrâficas 
y, en ellas, surge como primera cuestion el problema de su fecha.
Como fuente de carâcter religioso hay que considerar el mate^  
rial epigrâfico desde dos puntos de vista. Por una parte las aras voti­
ves a divinidades de tipo indigena cuya informacion se refiere fundameii 
talmente al elemento autoctono, en relacion con las divinidades que en 
ellas aparecen. De gran importancia es, tamblên, el hecho de que el pe£ 
sonaje dedicante sea romano o romanizado, lo que no siempre es fâcil de 
diferenciar. Por otra parte, las estelas funerarias informan exclusiva- 
mente sobre creenciàs relativas a la muerte; desde el punto de vista re
ligioso sufren un planteamieiito muy diferente, como se verâ paginas mâs 
adelante. Esta es la razôn de separarias.
Por lo que respecta a las aras v^tivas dedicadas a divinida­
des indlgenas hay que considerar algunos aspectos,en torno a su posible 
cronologîa, mâs o menos aceptados por los investigadores. Prescindiendo 
de algunos casos muy contados, como el ara de Erudino, del 399 d.C., el 
resto oscila, segun la mayor!a de autores, entre el siglo II y el III. 
Para algunos son razones historiens y tolerancia de las autoridades ro­
manas, Lambrino, por ejemplo(6). El caso de las inscripciones de Endove 
lico, aunque no perteneeca al ârabito geogrâfico aqui estudiado, es muy 
significativo. Lambrino las fecha también en los siglos II y III.
Blâzquez ha recogido en dos trabajos (7), fundamentalmente, 
el conjunto de fechas mâs o menos conjeturables dadas por los diverses 
editores de las aras. Son fechas, en su mayor!a, paleogfâficas, cuya re 
laciân con el planteamiento histôrico podrîa ser anâloga, pero teniendo 
en cuenta que el siglo I d.C. es ante todo, en epigraflà del Norte, una 
fecha post quem. La cronologîa dada por Blâzquez a partir de cuarenta y 
seis inscripciones con nombres de dioses lleva del siglo I al siglo IV, 
siendo la ultima la de Erudino antes citada. Esto slinre, sin duda,de o- 
rientaciôn (8) pero no integra todo el territorio aqui estudiado y ha­
ce, en cambio, referencias a otras zonas. Se podrîa aceptar la fecha 
del siglo I para la zona del Alto Aragon, comarca de las Cinco Villas, 
Valid Medio del Ebro, Rioja y alguna que otra zona colindante, pero pa-
ra llegar a esta conjetura habrla que partir de razones historicas o e£ 
tratigraficas (9), las paieograficas son arriecgadas siempre que no se 
trate de talleres reconocibles y exista alguna piezn indudablemente fe- 
chada. A pesar de estas dificultades de indole paleogrâfica se sigue da 
tando por este sistema con demasiada frecuencîa (10).
Refiriéndose a estelas funerarias Garcia Merino (11) indiea 
la ubicacion en el siglo III de muchas de las del Convento Cluniense, 
que por la letra "se dice que correspondent a los siglos I y II".
Séria inûtil resenar mâs testimonies sobre la cronologîa de 
las aras. Visto lo expuesto puede apreciarse que la tendencia actual es 
subir la cronologîa, suponiendo del siglo III, e incluso de la primera 
mitad del IV, lo que antes se pensaba del I, II y parte del III.
En cuanto a las estelas funerarias, de las cuales en el âmbi^  
to del Norte una enorme cantidad son decoradas, aparté del problema se- 
Fialado por Garcia Merino, el mismo uso funerario les da un carâcter mâs 
récalcitrante aûn en el seno de las creenciàs religiosas de la comuni- 
dad indigena,
El mayor numéro de estelas funerarias ha permitido fijar 
un®-criterios cronolôgicos basados en paralelos con piezas fechables 
por razones arqueolôgicas (presencia en murallas atribuîbles al siglo 
III, estratigrafîas, etc.). Desde Garcia y Bellido (12) la fecha tradi-
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clonal han sido los siglos II y III, prescindiendo de las llamadas "ibê 
ricfts", que el citado Investigador consideraba del siglo I a.C,. En la 
bibliografîa menuda la datacion ha oscilado entre esas fechas. Algunos 
de estos trabajos han tenido y tienen una significaclon especial en re­
lacion con el tema de esta obra, serân êstos los que de alguna manera 
sera mâs intaresante cltar.
I
I Diverses autores dieron preferencia a valoraciones estilfsti
j cas y paieograficas, en ausencia de otros elementos. Es el caso de las
I estelas de Vigo, conjunto de caracterîsticas uniformes que parece sali-
I do de un mismo taller en pocos decenios. Juliâ las fecha en la primera
! mitad del siglo III (13), en contra de la orientaciôn dada por Garcia
j y Bellido sobre estelas con hornacina (lk), cuya fecha era mâs tardla,
I
{ del IV, aunque esta dataciôn era simplemente estilistica. Pese a ser pa
leogrâficos, y por ello no toUîîmmIw sqji'oG, los argumentes de Juliâ 
j tienen bastante peso por el cumulo de relaciones que establece. Ahora
! bien, y como reconoce la autora citada, los elementos decorativos inte-
grados en estas estelas son producto de una tradiciôn ancestral (15) y 
êsto hay que contacterlo con la idea de Garcfa y Bellido sobre la posi- 
j ble tradiciôn en madera del trabajo de "talla" de las estelas (l6), y
; el hecho,évidente por otra parte, de que la costumbre romana de la epi-
grafia lapidaria potencie el fenômeno de la estela decorada entre cier- 
i tas clases de la sociedad indigena, en relaciôn con las formas de vida
i
romanes, aunque êsto no deba considerarse "romanizaciôn",en el sentido 
que se le daba en el capitule I.
Por lo que respecta a otras zonas concretes, no varia mucho 
la opinion de los autores. Marco Simon (17) acepta la fecha "desde me- 
diados del siglo II hasta fines del IV o comienzos del V", para las in£ 
cripciones cantabras, Segun este autor, las de Monte Clida (1Ü) y Pena 
Amaya serlan del siglo III y las Vadinienses se repartirlan entre este 
y La primera mitad del siglo IV, Para Vigil (19), las estelas cântabras 
irlan desde el siglo III a la primera mitad del V, siendo el nûcleo ma­
yor el del siglo III. Garcia Merino considéra las inscripciones vadi­
nienses "ocupando todo el siglo III y el final de la serie puede colo- 
carse un poco antes de los dos epitâfios de Soto de Cangas, cristianos 
y del siglo IV"(20).
En cuanto a las estelas de Lara de los Infantes, Abâsolo (21) 
plantea una cronologîa , basada en el estilo y la letra, que va desde 
el ultimo tercio del siglo I a la mitad del siglo III, coincidiendo la 
época de esplendor con los ailos 130-200 d.C.
Marco, para la zona de Burgos en general, da la fecha de los 
siglos II y III (22), lo mismo que para Palencia y Soria. Para Vizcaya 
piensa en una cronologîa mâs altn, siglos III y IV. La estela de Oyar- 
zun (Guipuzcoa) la situa en el siglo I, el grupo alavés en los siglos 
II y III y las de Navarra en los siglos I, II y III. Conviene senalar 
el carâcter paleogfafico de estas dataciones, en general, apuntadas ya 
por los editores de los epîgrafes.
Quedan otra serie de estelas , dispersas entre los grupos 
cltados, cuya datacion se hace aun mâs dificil, precisamente por ser 
element® aislados. Sirva êsto de muestra de cual es el estado de la 
cuestion.
La dataciôn por el estilo es también frecuentemente aplicada 
dado que las caracteristicas de las estelas se prestan a ello. Sin em­
bargo, por sus connotaciones histôricas, el mayor numéro es posible que 
gire en torno a la segunda mitad del siglo III en las zonas mâs al Nor­
te y por lo que respecta a los ejenplares mâs aislados, y admitir prô- 
ximas al siglo II las de la zona mâs impregnada de romanidad, como So­
ria y Burgos.
Esta cronologia, de todas formas, pudiera estar en contradic 
ciôn con el problema de la crisis, durante la anarquia militar y laa in 
vasiones, y sufrir modifieaciones en funcion de como se puedan ir sol.u- 
cionando ciertas cuestiones. En cualquier caso, la falta de material 
epigrâfico «i relaciôn con la crisis y las invasiones afectarâ mâs a 
otros territories de la Hispania romana que al Morte propiamente dicho, 
aunque ciertas zonas concretas no se salvaran del problema (23). Este 
cabe plantearlo, pero al tratar sobre informacion relative a lo religio 
so la problemâtica se reduce dnâsticamente. Hay que recorder las prime­
ras palabras del capîtulo, en donde se ponîa de relieve el hecho, de 
gran trascendencia, de la lentitud con que se producen los cambios en 
la esfera de la ideologîa, y mucho mâs en el mundo de las creenciàs re-
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ligiosas. Una sociedad que esta pasando de ser una organization libre, 
a nivel tribal, a intograrse en un mundo mâs complejo, como provincia 
de un imperio quo tiene una religion oficial, tampoco impuesta con san- 
gre, as un caso en el que la evidente lentitud de los cambios permits 
un amplîsimo margen en el uso de las fuentes, en cuanto a su fecha se 
refiere, Ya indicaba Lambrino,en el trabajo citado anteriormente (2Ü), 
el hecho significativo de que un epîgrafe fechable en el siglo I, aun­
que esta data se refiere a una Inscripciôn de Merida, implies unas cre- 
encias, êl dice cultos cosa que es mâs discutible, que pueden durar sin 
obstâculo hasta el triunfo del cristianismo. Por la misma razôn una ins 
cripciôn fechable en el siglo IV avanzado, como la de Erudino, conlleva 
unas creenciàs mantenidas a lo largo de los siglos anteriores con todo 
su vigor.
La utilidad de las fuentes en materia religiose, por lo que 
respecta a la epigrafîa, toman asî un valor que se podrîa denominar in­
temporal.
Este carâcter intemporel traspasa la lînea de la Historia An 
tigua y de la Etnografîa de los pueblos peninsulares, sobre todo por lo 
que se refiere a los elementos decorativos esculpidos en algunas aras 
dedicadas a dioses y, sobre todo, en las "estelas decoradas". De esta 
propiedad Intemporal en su esfera religiosa son buena prueba relieves 
de época medieval como los recogidos por Diez-Goronel (25), aunque fue­
ra del territorio estudiado; en Alava, en la iglesia de San Vicentejo,
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exlsten relieves dentro de este estilo tardo romano.
Los elementos decorativos geometricos han sido clasificados 
de forma util por diversos autorec. Marco (26) hace notar la dificultad 
de interpreter objetivamente el cumulo simbolico de estos elementos ge£ 
metricos; al mismo tiempo los cataloga siguiendo un criterio meramente 
descriptivo per) con una documentac ion muy compléta. Los aspectos rell- 
giosos de estos sîrabolos se veran en el apartado siguiente. Resta aHa- 
dir algunas palabras mâs sobre otros aspectos de las fuentes en el te­
ma religioso.
Desde el punto de vista epigrâfico la aportacion fundamental 
de las estelas funerarias al aspecto religioso es de difîcil vincula- 
ciôn, por cuanto se desconocen los elementos de las creenciàs funera­
rias, mi tos o practicas chamanicas en tomo al problema de la rouerte.
Su informacion cae dentro de los aspectos sociales, edad, grupo tribal, 
organizacion, etc..
Otro tipo de creenciàs en numenes sagrados o individualida- 
des divinas, o divinizadas, podrîa valorarse en algunas aras votivas 
que contienen elementos decorativos, aunque esto es raro. En cualquier 
caso podrîa senalarse la vinculacion de ciertas divinidades con aspec­
tos de la vegetacion, el carâcter solar o lunar. De todos modos, estas 
deducelones implican un cierto riesgo. Hay que pensar que los artesanos 
acumularîan un determinado numéro de aras y estelas, ya talladas, en sus
aLnacenes, que estos bloques, cuyo uso votive o funerario claramente d^- 
ferenciado en un principio, pudieran alterarse en un momento en que un- 
cliente necesitara una pieza que no estuviese preparada y se utilizase 
otra no prevista para ese fin (27).
Ello es pensable, sin duda, para los grandes talleres de la 
zona de Burgos, Lara por ejemplo. Monte Cildâ en Palencia, o los de Ala 
va en su limite con Navarra. Por su dispersion los vadinienses sugeri- 
rîan un taller en algun punto medio, pero aquî es posible que la reali- 
dad esté rePJida con este tipo de consideraciones metodologicas. El ta­
ller, si fuera posible hablar de un taller, serîa tan trashumante como 
la tribu, y lo mâs probable es que se tratase de artesanos locales, den 
tro de los diversos linajes o grupos humanos en que estuviera dividida 
la tribu. El numéro de estelas, cerca de sesenta (28), hace pensar en di 
ferentes grupos, antes que en uno solo, por mucha movilidad que desarro 
llara.
De las fuentes literarias hay que decir que no pueden compa- 
rarse con los datos que se tienen sobre los galo-celtas, por ejemplo, 
sin embargo se ha podido sacar buen partido de ellas y hay que esperar 
que la aplicaciôn de nuevos métodos dé un mejor fruto. Pese a ello es 
evidente su aspecto disperse y su poca cantidad y calidad. El hecho re­
ligioso es, por sî mismo, doblemente difîcil de interpreter, y su anâ­
lisis conlleva una carga de subjetivismo en la que se proyecta la propia 
cultura, bien sea consciente, por comparacion, o inconscientemente, en
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la simple narracion de unos datos etnologicos, caso de Estrabon, Los as 
pectos magico-religiosos de los "bârbaros" del Imperio siempre fueron 
motivo de anécdota mâs que otra cosa. El propio Plinio el Viejo es una 
buena muestra de ello.
Aunque breves y disperses, los datos han sido recogidos en 
un artîculo de J .M .  Blâzquez ( 2 9 )  sobre religiosidad de los pueblos de 
la Hispania Antigua, en el que clasifica las noticias de los autores de 
la AntigUedad segun zonas geogrâficas.
Los datos de los autores clâsicos constituyen, por lo que se 
refiere al Norte, un elenco mâs bien pobre, excepciôn hecha de Estrabon, 
y, mâs que considerarlos poco fidedignos habrla que tacharlos de poco 
precisos. Lo que expresan no serâ , posiblemente, falso, pero si enmas- 
car ado y muchas veces incomprendido por el propio autor. La excepciôn 
estraboniana merece consideraciôn aparté dado que se le debe la cas! to 
talidad de los datos sobre el Norte Peninsular. La calidad de Estrabon 
la achaca Alonso del Real (30) a su pertenencia a la escuela de Posido- 
nio. El serio anâlisis de Alonso hace obligada su cita al hablar de fuen 
tes literarias.
Otro problema que se aprecia facilmente es la dispersiôn en 
el tiempo de los diversos autores. Desde Estrabon a San Martin de Dumio, 
pasando por Livio, Plinio el Viejo, Floro, Justino, etc...Una dilatada 
cronologîa que prueba, una vez mâs, que lo religioso es mâs firme en lo
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temporal que otros aspectos del entorno social. Precisamente esta dura- 
cion es esgrimida por Lambrino ( 3 0 ,  en lo que se refiere a los cultos, 
pensando que llegan hasta el Cristianismo, como parece debiô ocurrir.
Desde un punto de vista estricto, el problema de las fuentes 
clâsicas depende, simplemente, de que sus autores no visitaron directa- 
mente los pueblos de los que hablan, no los observaron como harla un an 
tropôlogo en una tribu primitive actual. Es por ello que su interpreta- 
ciôn adolece de los defectos subjetivos de interpretatio que se indican 
lineas antes. Pese a todo son datos inestimables, dado que son los uni- 
cos que pueden servir de apoyo a una consideraciôn cientîfica del mate­
rial arqueolôgico y epigrâfico, y, en algunos casos, como ocurre en el 
Pals Vasco, incluso a la etnologia mode m a  (32). El paralelismo de cier 
tos rasgos religiosos observables en el folklore actual con los extraî- 
dos de los escritorcs de la AntigUedad no deja de ser una muestra de la 
fuerza de dichos rasgos referidos a la esfera de lo religioso; ejemplo 
evidente pueden ser las danzas de bebedores, edate-dantza en el Pais 
Vasco, citadas ya por Estrabôn (33), muy comentadas por Caro Baroja (3k) 
tanto en su obra Los pueblos del Norte , donde analiza los pormenores, 
como en un estudio mâs general sobre las danzas vascas publicado en di­
verses ocasiones (35). Caro acude aî pasaje de Estrabôn para darle ver- 
dadero sentido al actual correcailes o pasacailes, Karrikadantza también 
llamado, y que otros autore recogen y describen como edate-dantza, cuyo 
originario sentido estâ claro en Estrabôn.
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Desgraciaciamente ejemplos como este no son frecuentes, pero 
el citado sirve para corroborer el aun positive valor de estos datos, a 
pesar de los contras enumerados lineas atras.
Fuentes literarias y epigrâficas son, por lo tanto, las que 
mayor importancia poseen en la busqueda de los aspectos religiosos de 
los pueblos del Norte. Los paralelos etnologicos plantean la posibilidad 
del juego inverse, es decir, proyectar la equivalencia en otras socieda_ 
des sobre la sociedad indigena antigua.
En esto reside un peligro indudable, por cuanto las circons­
tanciés no siempre son iguales y el desarrollo no tiene porque parecer- 
se. Un exceso de tacto no estâ renido con la finalidad cientîfica.
Otro aspecto muy diferente puede obtenerse mediante las teo- 
rîas del desarrollo de las cultures. Es de aqui, sin lugar a dudas, d 
donde se puede acudir en demanda de claridad. Procurera hacerse en la 
medida de lo posible (36).
3.- Aspectos générales de lo sagrado.
Los pârrafos que anteceden, por otra parte, sin ninguna interi 
ciôn adivinatoria, hablan, sin embargo, de las dificultades que son pre 
visibles de encontrar en la busqueda de las creenciàs religiosas de los 
antiguos habitantes del Norte.
Cuando la parquedad de las fuentes es tal, se hace necesario 
pasar revlsta a todo lo que, de alguna manera, se hace sospechoso de 
"sagrado" y, con el maximo cuidado, separarlo de lo "profane".
Son estos,dos conceptos evldenc.iados por Mircea Eliade en 
dos de sus obras mâs famosas (37). El tema es complejo, y no es caso de 
resumir aquî los aportes de este investlgador al conocimiento de la Hi£ 
toria de las Religiones. El problema de disociar lo sagrado de lo profa 
no en las sociedades primitives viene dado porque lo primero "puede ma­
nif estarse de cualquier forma y en cualquier sitio dentro del mundo pr£ 
fano" (38). Como muy bien seFïala el famoso historiador de las Religio­
nes, la dialectics de lo sagrado es valida para todas las religiones, y 
no solo para las llamadas primitives (39). Pero hay un hecho destacable^ 
y es que para el hombre de las sociedades preclâsicas todos los actos 
de la vida estân enmascarados con el carâcter de religioso o, mejor di­
cho, de sagrado (ko),
El mundo del hombre de estas sociedades estâ lleno de hiero- 
fanîas,por cuanto que las manifestaciones de sacralidad son la ûnica ex- 
plicacion a su desconocimiento cientîfico, y no significa, como han que- 
rido ver algunos autores, que el pensamiento del hombre primitive sea an 
ticientîfico. Su deseo de explicarse los hechos le hace sacralizar lo in 
explicable, le hace representarse a la naturaleza y a las relaciones so­
ciales con una imagen ilusoria, "alienada" de la realidad (kl).
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Esta sacralizacion contiene una Idea de "orden", de organiza 
cion y de estructura dependientes del hecho de que el hombre necesita 
habitar un Cosmos y no un Gaos (kg). Su entorno cotidiano supone un mi­
nicosmos en el quo se puede integrar su vida y la sociedad a la que per
tenece. Mas alla de esta idea, idea que se corresponde con un espacio
fîsico, esta el Gaos. Por ello el âmbito conocido es sagrado, y cuando 
el grupo se desplaza debe sacralizar el entorno mediante un rito. La l£
yenda de la fundacion de Roma recoge un rito de este tipo. Ello es posjL
ble porque, segun explica Eliade (k]|) "la instalaciôn en un territorio 
équivale a la fundacion de un mundo", es decir, de un Cosmos nuevo.
El hombre de la sociedad tribal concibe la vida dentro de un 
conjunto de actividades religiosas que encubren o disfrazan aspectos 
pragméticos del vivir cotidiàno, pero que deben ser sacralizadas para 
poder ser integradas en la imagen que del mundo se forma el hombre.
La primera de estas hierofanlas es la del entorno, como se 
desprende del pârrafo anterior. El entorno sagrado es el territorio tri­
bal dado que la determinaciôn de ocupar un espacio fîsico "impllca una 
decision vital que compromets la existencia de la comunidad por entero" 
(kk), y este hecho es sacralizado. Su recuerdo pervive frecuentemente en 
la leyenda de las ciudades, caso citado de Roma.
Para el hombre religioso existe una oposiciôn evidente entre 
el espacio'sagrado, "el ûnico que es real, que existe realmente, y todo
- 2 / n -
el resto, la extension informe que le rodea" (kÇ). Mircea Eliade va aûn 
mâs allâ en estas consideraciones, analizando corn.) primordial la expe- 
riencla que para la sociedad primitive supone esta discontinuidad del 
espacio, anadiendo:"no se trata de una especulacion teolôgica, sino de 
una experlencia religiosa primaria, anterior a t da reflexion sobre el 
mundo(...). Se ve,pues, en que medida el descubrimiento del espacio sa­
grado tiene un valor existencial para el hombre religioso: nada puede 
comenzar, hacerse, sin una orientaciôn previa, y toda orientaciôn impl_l 
ca la adquisiciôn de un punto fijo". Este punto fijo es el espacio o de 
marcaciôn del grupo (k6) y es a partir de esta entidad, que sabemos dâ 
nombre al grupo en muchas ocasiones, que lo "sagrado" se manifiesta y 
trasciende a toda la actividad del conjunto humano.
Viniendo a colofôn de lo expuesto hay un texto de Estrabôn
(k?) que ha sido comentado ampJiamente: ïoùç ôè d a v a T O U p É v o u ç
H a ta B c a r p o U a u , t o Ùç  ôè u a T p a A o C a ç  t w v  opwv q tüjv
noTapwv HaxaXeûouaL...............................-Es d e c i r :
"despefian a los condenados a muerte. Lapidan a los parricides, lejos de 
montahas y de rîos".
Lomas primero (kü) y Pennejo después (k^) han senalado este 
pârrafo estraboniano relacionândolo con el concepto de territorialidad. 
Evidentemente serîa dificil de explicar sin admitir que "lejos de monta- 
fias y de rîos" habrxa que entenderlo como; "fuera de los limites marca- 
dos por montahas y rîos", que, como muy bien sonala Lomas, son los limi­
tes naturales de los grupos humanos (50). Este autor se pregunta a que
territorio se refiere; ^familiaî, isubfracciôn?. Aparté de lo impreciso 
del termine subfraccion, no es excesivamente complicada la respuesta. El 
territorio no puede ser familiar porque las famillas no viven aisladas. 
Los territorios en la organizacion tribal pertenecen a la comunidad, con 
todos sus clanes y linajes, pero cuando êstos son muy amplios y, sobre 
todo en un medio montafioso con habitat disperse, los territories se frag 
mentan, perteneciendo ciertas circunscripciones a poblados en los que 
conviven diversos linajes y, normalmente, sin mezcla de clanes (5l). Es­
tos territorios, en otras ocasiones, son patrimonio de ciertos linajes, 
quedando separados unos de otros por zonas que no pertenecen a la esfera 
de lo real, es decir, que no son sagrados. No hay necesidad, pues, de ha 
hier de fracciones y subfracciones a la hora del habitat. Clanes y lina­
jes son divisiones relacionadas con el parentesco, pero no excluyen la 
fragmentéeion en poblados/ castros o similares agrupaciones, Agrupacio- 
nes que se forman y dividên, tanto por necesldades econômicas de explo- 
taciôn del territorio como por razones defensives y estratégicas.
El problema del espacio sagrado conlleva implicaciones de e- 
norrae relieve. La denominaciôn de los clanes, linajes y famillas se re- 
viste de sagrado (52). Darân nombre a ciertos numenes protectores cuando 
les modas funerarias romanas introduzcan el epîgrafe en alfabeto latino. 
Pero sobre esta cuestion se volverâ al hablar del Panteon.
Otra prueba de la vinculacion entre el territorio sacralizado 
y el individuo es sehalada por Lomas (53) refiriêndose a la cita de Es-
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trabôn (5k) de que los enfennos eran expuestos en los caminos. Lomas o -  
plna que Estrabon comprends mal la cuestion, puesto que no se trata de 
sacarlos a los caminos para que los que hubiesen tenido la enfermedad 
les dieran el remedio, sino para evitar la contaminncion del territorio 
sagrado. La cosa es debatible por cuanto, como ya se ha indicado, todo 
fenômeno social se enmascara con lo sagrado. La vinculacion, de todas 
formas, es evidente.
Estos hechog, puestos de relieve por Estrabôn, estân en inti­
ma relaciôn con la apariciôn de la territorialidad en las lapidas, fune­
rarias o votivas, Evidentemente es una situaciôn que, ya se ha indicado 
varias veces, hubo de durar siglos, mâs allâ del fin del Imperio, como 
se verâ mâs adelante.
Volviendo al texto estraboniano, hay un pequeno problema que 
no ha sido suficientemente matizado, Aunque Estrabôn, en el pârrafo cita 
do y lîneas mâs abajo, indica que todo lo dicho anteriormente se refiere 
a las poblaciones montahesas de la Costa Norte de Iberia, es decir, ga- 
laicos, astures, cântabros y vascos, es evidente que estos rasgos no es- 
tarîan présentés por igual en todos y cada uno de los pueblos citados.
La homogeneidad debîa de ser bastante grande, sobre todo en cuestiones 
generates de la organizacion territorial, pero se hace difîcil precisar 
a que pueblo concreto se referirâ cada atrlbuto recogido por el autor 
griego. Indudablemente, sôlo la epigrafîa podrâ, algûn dîa, llegar a 
clarificar estos datos.
~ 2 h h ~
Retonando la primera cita de Estrabon, relative a la territ£ 
rialidad, interesa precisar, aunque Bermejo lo ha hecho ya en lo que 
respecta a su interés jurîdico (55), que el parricida comete sacrilegio 
por matar dentro del territorio sagrado, pero no solo por eso. No es n£ 
cesario pensar en el mundo griego, de hecho en los orlgenes de todas 
las civilizaciones estân en reliquia las relaciones de parentesco como 
elemento constitutivo de las leyes y de las relaciones entre los horabres 
Se castiga al que atenta contra el parentesco porque rompe los vînculos 
de union del grupo, cuyo carâcter, casi "tabu", explica la Intima razôn 
de ser de la comunidad.
El carâcter sagrado del terrtorio es lo que marca de forma 
primordial los otros aspectos sobrenaturales del individuo y la comuni­
dad, de aquî el interés de estudiarlo primero,
El territorio dà su nombre al grupo, tiene un sentido sobre-
natural como espacio sagrado, protege al individuo y es, por ello, numen
o deidad protectora. El territorio es tierra madré de la comunidad, serâ
también deidad femenina, madré y fertilizadora. Finalmente, el territo­
rio es el grupo mismo. Toda hierofanîa tiene su origen en él (56). Asî, 
no debe sorprender la apariciôn de aras votivas en que se deifica a la 
tribu. El individuo no deifica a la tribu al construir la lâpida, sim­
plemente plasma un hecho, una realidad social(57). El hecho de que el 
nombre tribal o de clan o de llnaje désigné tanto a los habitantes como 
a su territorio tiene paralelos en el mundo celta de La lêne, y pertene-
ce al dominio comûn de las organizaciones tribales (58).
Mircea Eliade,al clasificar las hierofanîas en côsmicas, bio­
logie as y tôpicas, incluye en el tercer apartado todos los lugares y cen 
tros sagrados (59). Evidentemente, entran aquî todas las concepciones de 
la sacralidad territorial antes mèneionada, asî como otros conceptos fr£ 
cuentes en todo âmbito humano. Centres religiosos y centres sagrados, es 
necesario distinguir bien ambos conceptos. En ocasiones coinciden, pero 
a veces no. Depende del grado de organizacion religiosa. Un centro reli­
gioso es un centro de culto, un centro sagrado no lo es necesariamente. 
El territorio, el poblado, la morada, constituyen,todos y cada uno, una 
imago mundi, todos y cada uno, se sitûar. en el "Centro del Mundo". No 
se trata de un espacio fîsico, sino de un espacio existencial y sagrado 
de estructura radicalemente distinta. Su multiplicidad no es una difi­
cultad para el pensamiento religioso (6o). Es en esta teorîa general 
del espacio sagrado en la que hay que encuadrar el dato estraboniano sin 
duda alguna.
Cuando una sociedad organize su religion, es decir, organiza 
su culto, instituye un clero, censa sus dioses, entonces el centro sagra 
do se convierte en lugar de culto, en centro religioso, pero solo enton­
ces.
La apariciôn de un determinado numéro de lapidas votivas a u- 
na deidad como Vurovius (6l) no impllca un centro de culto propiamente
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dicho, aunque tampoco es factible demostrar lo contrario. El caracter 
de los numenes sagrados y la Inexistencia de un clero Indîgena propio, 
como luego se verâ, lo impiden.
Otro muy diferente aspecto serîa la presencia de colegios de 
sacerdotes nacldos en el seno de la sociedad romana, allt donde la adaû 
nistraciôn de la metrôpoli tenga suficiente fuerza y la asociaclon de 
un nombre de divlnidad romana con un "ente" indîgena permita la existen 
cia de un ara a un lûpiter Solutorius Eaecus, por ejemplo(62). Lugares 
de culto propiamente dicho solo pueden darse con la presencia de un sa- 
cerdocio, y ello es posiblc solamente a la vista de Administréeion roma 
na.
Volviendo al problème del "centro", queda indicar lo peligr£ 
so de las generalizaciones, influîdos por el modo de obrar de la cultu­
re romana. Para la sociedad indîgena no es vâlido el concepto de culto, 
puesto que todo su territorio es sagrado. Solo una hierofanîa especial 
transforma un lugar comûn en un "centro". Séria este el caso de ciertos 
manantiales, luego localizados por la optica romana como sede de ninfas 
(63). Por el manantial se muestran los nûmenes protectores de la tribu, 
la esencia de la tribu misma. Tambiên las montadas son un ejemplo de es 
to ultimo, caso del monte Larouco (6U). Manantiales, rîos, montanas, en 
suma potencies de la naturaleza que se muestran como sagrados lugares. 
Tal vez séria êste un segundo modo de leer el texto citado de Estrabôn. 
Apartar a los parricidas de los lugares sagrados al lapidarlos. No bay
que descartar esta posibilidad que, si bien no niega a la otra, por lo 
menos la matiza sensiblemente. En cualquier caso lo segundo impllcarla, 
por extension del lugar sagrado, lo primero.
Pero el fenomeno religiose no se queda en las hierofanîas t£ 
picas, Mircea Eliade considéra las cosmicas, que divide en acuaticas y 
celestes, y las biologicas, que en un paréntesis abierto pueden ir des- 
de los ritmos lunares o solares a la vegetaciôn y la sexualidad (65), y, 
seguramente, algunas mas relacionadas con ideas clclicas o fertilizado- 
ras.
Las implicaciones del primer grupo han producido Cosmologîas 
y Cosmogonîas. Pero son creaciones de colegios sacerdotales (66) y apa- 
recen en sociedades complejas. El segundo grupo de hierofanîas, en rela 
cion con los ciclos vitales, tiene mas campo abonado en las sociedades 
tribales con o sin sacerdocio. Son estas las muestras mas évidentes de 
las religiones de estos grupos humanos. Lo celeste, lo acuâtico, exis­
te en todo el aparato simbôlicu, pero no da origen a mitografîas, y si 
hay mitos tienen una relacion indirecta con lo cosmogonico, no son créa 
clones intencionadas.
Lo cîclico, lo biologico es lo inmediatamente cercano al hom 
bre y su entorno. El sol, las estrellas y la luna son sîmbolos celestes 
por su procedencia, pero contienen un elemento escatologico. Son sîmbo­
los de lo fijo, de lo eterno. En este sentido hay que interpreter los
sîmboloa de las estelas funerarias del Norte, hay tantos casos que se 
hace inûtil citarlas (67).
Se tienen, por lo tanto, representados los elementos simbo- 
licos de un nivel hierofânico, el biologico. También en el panteôn se 
podrân observer esplritus de la fecundidad, de las aguas, del territo­
rio, de la montaha, de la vegetaciôn y de la vida animal. Blâzquez ha 
analizado el carâcter sicopômpico del caballo y de otros elementos pro- 
ximos a las creencias de ultratumba (68), es por ello que se hace inne- 
cesario repetir esas ideas, pero sx conviens analizar su relacion con 
las creencias generates.
Es indudable que no vamos a conocer nunca las convicciones 
que sobre el mundo de ultratumba tenxan los antiguos hispanos, como tam 
poco sus mitos ni el significado verdadero de esos nombres plasmados en 
las aras votivas y que se interpretan como nûmenes o dioses. El mayor 
conocimiento vendrû con una amplia especulaciôn sobre los datos que se 
van obteniendo. Siendo asl, la interpretacion de los signos astrales 
cae dentro de generalizaciones que desgraciadamente no son originales, 
y explicarlas en relacion con creencias de ultratumba no deja de ser lo 
gico dado que aparecen en lapidas funerarias.Lo ûnico que se puede pre­
tender es tratar de establecer relaciones que aclaren la idea que de la 
esfera sagrada se forjaba el individuo (69).
Parece évidente, por las implicaciones que pueden desprender
se del cuadro de las hierofanîas de Eliade, que las creencias de ultra­
tumba estân en relacion con un animismo biologico; vegetaciôn, agua,ci£ 
lo, estrellas, luna, sol, etc... De todo lo que concierne a las creen­
cias religiosas de un pueblo cabrîa esquematizar los siguientes elemen­
tos:
1.- Cosmologîas, de existencia improbable por cuanto suelen ser produc- 
tos muy elaborados, propios de altas cultures y clases sacerdotales.
2.- Mitologîas, aunque relacionables con las primeras contienen un ele­
mento popular, y su existencia es universal. Un unico acercamiento se- 
rîa por la vîa del Panteôn, como ha senalado recientemente Bermejo (70), 
pero queda otra vîa realmente escabrosa y dificil; la del folklore, co­
mo muestra tardîa (Edad Media), testimoniada en costumbres, balles, li­
terature, etc...
3.- Animismo. Analizable por el Panteôn contenido en las aras votivas.
El lingilista tiene la palabra.
L,- Seres sobrenaturales o deidades; la denominaciôn exacta dcpende del 
punto de vista que se adopte sobre la definiciôn del concepto de reli­
gion. Su estudio ha de realizarse a partir, fundamentalmente, de la do- 
cumentaciôn epigrâfica, puesto que, aunque esta aparezca en época roma 
na, refleja las creencias ancestrales de los indîgenas.
5.- Objetos y lugares sagrados. Se tienen algunos ejemplos y la explica 
cion general de su existencia.
6.- Creencias de ultratumba. J.M. Blâzquez ha analizado en varios traba 
jos (71) la relaciôn entre el caballo y ciertos ritos funerarios; es e- 
vidente la funciôn sicopômpica del caballo en ciertas zonas de la Penîn-
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sula Ibérica, como por ejemplo entre los vadinlenses y algunos nucleos 
de estelas burgalesas. En una sociedud ganadera o en la que el caballo 
tiene una gran importancia en la vida cotidiana, su relacion con las 
creencias cae dentro de lo que es, religiosamente, logico. No es cosa 
de repetir aquf el contenido de dichos trabajos.
7.- Cultos y ritos funerarios. El culto funerario no implies sacerdocio 
dado que es familiar, y en cada grupo doméstico hay un cabeza de fami- 
lia que asurne las funciones sagradas. Los ritos se escapan al investi- 
gador, mientras la arqueologîa no aporte datos. Otros pueblos hispanos 
ban mostrado algunos, por ejemplo las ceramicas ibéricas, con las dan- 
zas o luchas a la muerte de un régulo.
8.- Especialistas de la muerte. El chamân o mago puede ser de carâcter 
temporal o fijo, depende del grado de especificidad de funciones a que 
llegue el grupo, Como indica Alonso del Real (72) refiriêndose a la hue^  
lia de jefaturas masculines, aunque Estrabôn no hable de ellas es évi­
dente que las hubo, por los rasgos générales y la apariciôn de ciertos 
elementos arqueolôgicos. Sobre el chamân se puede decir casi lo mismo.
El contexte lo pide.
Este por lo que hace a las creencias. Relative a la praxis 
se podrîan plantear asimismo los siguientes puntos:
1.-Prâcticas propiciatorias. Relacionables con adivinaciôn. Estrabôn ci­
ta aruspices entre los lusitanos.
2.- Prohibiciones y tabôes.
3.- Prâcticas orgiâsticas. ^Se podrîan considerar asî las danzas de bebe
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dores citadas por Estrabôn, y ya comentadas?.
U.- Practica de la Magia o rituales (^ no funerarios). De diflcil rastrea 
Solsonente una aplicacion arqueolôgica de extremada finura podra algun 
dîa decir algo. Hasta hoy la arqueologîa espahola no ha tenido en cuen- 
ta "lo indîgena".
5.- Organizacion religiose. Indagable su ausencia. Evidenciada en época 
romana como elemento autoctono de prêstamo cultural.
El panorama no es del todo negative, como puede verse, a pe- 
sar de las dificultades générales planteadas por las fuentes. Solo un 
estudio minucioso, llevado a cabo en zonas concretes, analizando la to- 
ponlmia y los hallazgos arqueolôgicos, podra matizar estos conocimien- 
tos. Pero es ese un trabdo que deberâ ser abordado por un equipo de es­
pecialistas ya que la iniciativa personal no puede abarcar un estudio 
de tal envergadura.
Para llegar a esos metodos hay que plantear antes todas las 
sîntesis posibles, las cuales permitan las generalizaciones suficientes 
para luego estudiar lo particular. Las lîneas que siguen son un intento 
en este sentido.
U.- Indoeuropeismo y celtismo. La ideologîa tripartita indoeuropea.
Como ya se indicaba al comienzo del capitulo, la esfera de 
la religion es uno de los aspectos de la ideologîa mas récalcitrantes
al carobio, seguido de las estructuras del parentesco y de las relacio­
nes sociales de produccion, cuyos rasgos so verân proyectados hasta la 
Baja Edad Media. Precisamente por esta caracterlstica los restes del a 
paratd religioso deberfan presenter los mismos rasgos mezclados, pro - 
piysdeia combinaciôn de cultures que se fueron superponiendo con el 
tiempo y, en su conjunto, significar una recesiôn sobre las esferas ge 
nerales de la sociedad indicando un estadio menos avanzado evolutiva- 
mente que el resto. Y es necesario plantearlo de esta forma para poder 
imaginar la relacion ideolôgica de las gentes del Norte con el mundo in 
doeuropeo.
Decir indoeuropeo en materia de ideologîa o religion es traer 
se rapidamente al tapete la figura de George Dumézil y su concepto de 
la trifuncionalidad indoeuropea.
Hay, pues, que hacerse una pregunta; ^es lîcito plantearse 
la posible pertenencia del Norte al mûndo indoeuropeo, con pleno senti­
do?. La respuesta es évidente.
A través de toda la bibliografîa especializada se ha remacha 
do la dominante indoeuropea de casi media Penînsula Ibérica. No es cosa 
de repetir aquî los planteamientos sobre la evolucion anterior de la so 
ciedad del Norte, aunque, eso sî, interesa recalcar algunos rasgos que 
van a tener una importancia fundamental para comprender el fenomeno re­
ligioso indoeuropeo (73).
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En las poblaciones mezcladas del Ndrbe existen elementos in- 
doeuropeos, preceltas y celtas que se conservan parcialmente aislados, 
sin detriroento de su existencia en otros lugaros, en los cuales la mez- 
cla tiene un carâcter mâs homogéneo. La Penînsula Ibérica es una zona 
de la periferia del mundo indoeuropeo y, como tal, las oleadas indoeu- 
ropeas han llegado de forma sucesiva y con union de pueblos en diferen- 
tes niveles de evolucion cultural (y social). En este fonde de saco se 
han ido acumulando esos distintos estratos de difîcil separacion, pero 
de los que queda cJaro.un substrato no indoeuropeo muy borroso en gene­
ral, menoSen algûn caso concrete como el vasco, sobre el que se impone 
una amalgama procédante de Europa. Si se tiene en cuenta que todo rasgo 
cultural en contacta con una sociedad mâs arcaica se arcaiza a su vez, 
hay que pensar que la Penînsula Ibérica, al recibir grupos en diferen- 
tes niveles, no avanzô de forma lineal en su evolucion sino, antes bien, 
esta evolucion funcioné a base de escalones o saltos cuyos intervales 
significan périodes de amalgama con el ultimo aporte. De este tipo de e- 
voluciôn es del que hay que partir para observar si ciertas constantes 
se encuentran présentes en el Norte (7^).
Se trata, pues, de comprobar, en la medida de lo posible, si 
los elementos prédominantes en la religion del Norte entran de lleno o 
no en el mundo indoeuropeo, bien entendido que se trata de comprobar el 
conjunto, tornado en su totalidad, lo cual, no se olvide, tiene el peligro 
de hacer creer que todos y cada uno de los grupos humanos intégrantes son 
idénticos, lo cual es evidentemente falso. Es, como queda repetidamente
dicho a lo largo de la obra, un intento de anâlisis global de ciertas 
constantes que predorainan, y hacen de la religion del Norte algo conti­
nental mas que otra cosa.
Son muchos los trabajos consagrados en los ûltimos anos al 
mundo institucional indoeuropeo (75)» pero pocos estân en la llnea de 
Dumézil, que ha orientado a un nuevo campo los estudios de mitologla 
comparada. Desde 192h a 1979 ha publicado sesenta libros y mâs de tres- 
cientos artîculos, y en todos aborda de una u otra forma el tema de la 
mitologla indoeuropea y sus implicaciones en el dominio geogrâfico o te_ 
mâtico (76). No cabe duda que si hay un especialista sobre el tema es 
êl, Dumézil ha acuhado una serie de conceptos y termines que no tienen 
sentido fuera del contexto. Su mêtodo, bien simple por otra parte, se 
funda en el estudio de las oposiciones y comparaciones» en el anâlisis 
de mito y literatura, en la explicacion de los textes y de los ritos; 
todo ello basado en la coherencia de un sistema (77) da una estructura 
simple: los pueblos indoeuropeos tienen como patrimonlo comûn una ideo­
logîa tripartita, y esta ideologîa se corresponde con una trifuncionali 
dad reflejada en el concepto de las potencies de la divinidad y los es- 
tamentos sociales, Pero es necesario, para el fin propuesto, detallar 
algunos de los pasos de este complejo teôrico.
Como punto de partida Dumézil toma el hecho de que los proto 
tipos indoeuropeos, es decir los pueblos histôricos que hablaron su letx 
gua madré, "han trabajado su herencia antes de olvidarla; este trabajo.
esta elaboraciôn tiene como base el substrato comûn" (70). Naturalmen- 
te no se trata de una identidad,pero a nivel estructural los hechos y 
la ideologîa se mantienen.-En este sentido Dumézil ha sido calificado 
como pre-estructuralista, y no sin cierta razôn; en realidad su mêtodo 
contiens »an anâlisis estructural.
Las razones de la analogîa en les concepciones del mundo y 
la sociedad estân en funciôn de las necesidades bâsicas de la herencia 
indoeuropea. Concibe cômo toda agrupaciôn humana debe satisfacer très 
necesidades que son bâsicas: administraciôn de lo sagrado, defensa y a 
limentaciôn (79). Son estos très arquetipos los que buscarâ a los lar­
go y ancho de la geografîa indoeuropea. La ideologîa trifuncional res­
ponds a la triple razôn de ser del espîritu, de la defensa y de la ma- 
nutenciôn. No es una construcciôn filosôfica abstracts sino una "conce£ 
ciôn global del Universe y de las fuerzas que le orientan y le sostie- 
nen, una vision realists, nacida de la experiencia de los hombres y de 
las reflexiones résultantes de los equilibrlos y las tensiones (...) 
necesarios para el buen funcionamiento del cosmos y las sociedades del 
mundo de los dioses y del de los hombres" (8o).
La especificidad del fenômeno indoeuropeo estriba en que, con 
palabras de Dumézil, "aunque las funciones correspondan a très necesida­
des que todo grupo humano debe satisfacer para no perecer, son muy pocos 
los pueblos que de esta estructura natural han extraîdo una ideologîa ex 
plîcita o implîcita" (8l)- y continûa- "Esta ideologîa no aparece sino
entre pueblos que hablan lenguas indoeuropeas o que han sufrido, en fe- 
chas conocldas, la Influencla de los indoeuropeos".
Naturalmente esto no puede ser entendido de una forma dogmâ- 
tica, pues todos los pueblos indoeuropeos no se desarrollan exactamente 
por los mismos caminos (ni se puede probar por igual la ideologîa tri­
partita en todos ellos, por falta de fuentes); a la concepcion tripart^ 
ta se anaden otros elementos complejos, en palabras de Eliada (82); "la 
ideologîa tripartita constituîa un sistema coherente y a la vez flexi­
ble diversamente completado por una multitud de formas divines, de ide­
as y prâcticas religiosas (...) Hay motivos para pensar que la ideolo­
gîa tripartita, si bien fue elaborada en la época comun, habîa desceurta 
do o reinterpretado de raiz unas concepciones igualmente venerables, 
por ejemplo, la del dios del cielo, creador,soberano y padre. La retira 
da de Dyauspitar en beneficio de Varuna, de que encontramos huellas en 
el Rigueda, parece reflejar o prolonger un proceso mueho mâs antiguo".
Y podrîa afiadirse que tan antiguo como que los primeros texto s indoeuro 
peos, en sânscrito, estân a mâs de dos milenios de la dispersion indoeu 
ropea. La fuerza del fenômeno es verdaderamente asombrosa, por la que 
el parentesco ideologico de los distintos pueblos indoeuropeos cobra a- 
sî un sentido mâs évidente.
A lo largo de su enorme produccion, Dumézil ha vuelto muchas 
veces sobre las mismas ideas y ha dado multiples definiciones y preci- 
siones sobre la trifuncionalidad (83). Pero mejor que copiar sus pala­
bras sera dar el esquema, mâs completo, que de las funciones da Riviere 
(8U)i Primera funciôn; administraciôn misteriosa y regular del mundo, 
soberanidad real, poder sacerdotal, magia, derecho, politics, ciencia, 
etc.. Segunda funciôn; fuerza fîsica en todas sus manifestaciones, vir- 
tudes guerreras, energîa, coraje, héroïsme, Tercera funciôn; Fecundidac^ 
salud, productividad, provision de bienes, recolecciones, abundancia de 
hombres, riqueza, etc.
Estas très,funciones se corresponden con la ideologîa en dio 
ses de la soberanîa mâgico-religiosa, dioses de la fuerza guerrera y dio 
ses de la fecundidad y la prosporidad econômica (85).
Como muy bien indica Mircea Eliade (86), es en la tercera 
funciôn "donde se aprecia mayor diversificaciôn morfolôgica, pues las 
expresiones religiosas en relaciôn con la abundancia, la paz, la fecun­
didad estân necesariamente en relaciôn con la geografîa, la economîâ y 
la situaciôn histôrica del grupo". La cita no estâ elegida al azar, sino 
porque en este nivel "econômico" es donde se muestra mâs la uniformidad 
indoeuropea en cuanto a ideologîa, por la apariciôn de nûmenes sagrados 
o dioses que pueblan el mito cuando no el folklore o la literatura. Se 
puede pensar facilmente en ninfas, nâyades y nereidas, Prîapos o Ceres, 
dioses protectores de la casa, la familia, o la gens; y sus equivalen­
cies en el mundo tribal; nûmenes tutelares, protectores de la tribu o el 
linaje, la propia demarcaciôn tribal como entidad sobcenatural protecto­
rs, nûmenes de los bosques, las montanas, los rîos y las fuentes.
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Por el mismo enmascaramiento de los hechos economicos a que 
se hacîa mèneion al comienzo del capitule (87), esta tercera funciôn 
estâ mâs diversificada en relaciôn con el entorno, como exprèsa Mircea 
Eliade correctamente, pero por un hecho trascendental en la culture de 
todo pueblo expresa la inquietud por la subsistencia.
Esta funciôn sera, por todo lo expuesto, la mâs enmascarada, 
y los elementos sociales que la corresponden tendrân en las sociedades 
histôricas de la época del Imperio Romano diverses vinculaciones con 
los otros ôrdenes o grupos sociales correspondientesî pastores, agricu^ 
tores, productores, artesanos, plebe, laboratores (68). Este estrato so 
cial es difîcil de encontrar puro en las sociedades que analiza Dumézil. 
El ejemplo mâs évidente es el caso de los celtas, tal y como lo analiza
césar en De belle galllco; la tercera funciôn estâ supeditada a la se­
gunda como mera clientele, ha perdido su independencia como funciôn ex­
clusives do un estrato (89), y ello, sencillamente, porque en la socie­
dad celta ha aparecido una estratificaciôn en clases mâs evolucionada 
de lo que tal vez serîa dado esperar en un pueblo de ese nivel, El pro­
blems estâ en relaciôn con la apariciôn de la jerarquîa en la sociedad 
del Norte Peninsular. Es por esta razôn que la ideologîa trifuncional 
représenta un "ayer" que depende de los niveles de evolucion de las so­
ciedades histôriâas. Con palabras de Riviere (90): "Elle n'a pas été 
plaquée sur une réalité toujours changeante pour enfermer celle-ci dans 
un cadre dogmatique ou abstrait. Elle est au contraire profondément réa 
liste et profondément naturaliste. Traduisant avant tout une réflexion
sur le réel , elle exprime la façon spécifique dont les peuples indo- 
européens ont, do tous temps, répondu aux necéssités qu'exige un ordre 
social harmonieux, en étendant cette réponse â tous les domaines de la 
pensée et de la vie. Elle est le fruit d'une certaine façon d'être et 
d'appréhender l'univers". Es, indudablemente, una "ideologîa", con to­
dos los dobles sentidos del têrmino, es decir, "una falsa ideologîa" 
de una realidad econômica y social en la que el fenômeno religioso en- 
mascara una estructura en la que ha hecho su apariciôn la jerarquîa y 
la diversificaciôn social. Un principle de desigualitarismo anâlogo a 
aquel en que se encuentran las gentes del Norte Peninsular. Y ésta es 
la idea a la que era necesario llegar, y para la que era imprescindi- 
ble analizar la "concepcion dumeziliana" del fenômeno indoeuropeo. Pe 
ro, indudablemente,hay otros factores nacidos de esta concepciôn, que 
es necesario examiner para ver sus posible consecuencias en relaciôn 
con lo que aquî interesa.
Una de estas proyecciones es la dimensiôn temporal de la 1-
deologîa. Como indica el propio Dumézil (91): "este es un sueno, no
precisamente privilégiado por su contenido, sî por sus condiciones de 
observéeion, durante milenios (...) y los autores que permiten contem- 
plarlo en ocho o diez conjuntos humanos que la han conservado (la ideo
logîa) despuês de su compléta separacion", indican claramente la fuer­
za del fenômeno, producto de unas condiciones de estructura social man 
tenidas a lo largo de esos milenios y a lo ancho de esa geografîa. Y 
tal es asî que tras el periclitar del sistema romano de produccion (es
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clavismo mercantllista) y tras su catâstrofe final, la estructura social 
de la Europa Medieval vuelve a seguir durante unos siglos la huella de 
la trifuncionalidad indoeuropea. Se agrupa la sociedad en oratores, be- 
llatores y laboratores. "Esto ocurre sobre todo entre el slglo VIII y el 
XI época en que la aristocrâcin se constituye en clase militar, los clê- 
rigos forman una verdadera casta clerical y la condiciôn paisana se uni- 
formiza al nivel de los siervos" (92). Esta fue la época del renacimien- 
to indoeuropeo, cuando la herencia romanan sufriô una transformaciôn a 
todas luces regresiva. Es indudable que este transite histôrico esté en 
relaciôn con el proceso histôrico que sufrirân las poblaciones del Norte 
desde el siglo III en adelante.
Este universalismo dilatado en el tiempo ha permitido obser­
var con la misma ôptica desde los indios hasta los celtas. Lôgicamente, 
son los pueblos con mâs proximidad a la Peninsula Ibérica los que intere 
sa observar, es decir, celtas y romanos. Celtas porque el elemento estâ 
presents en la Penînsula Ibérica, étnica y cultûralmente, aunque sea en 
forma arcaizada. Tambiên, porque es la naciôn histôrica mâs cercana cuya 
ideologîa trifuncional ha sido comprobada, y que no constituyeron Esta- 
dos astables ni ciudades-estado al estilo clâsico. Se encuentran mâs prô 
ximos,dada su organizacion, al mundo del Norte Peninsular que los mismos 
romanes; êstos interesan por pertenecer, asimismo, al mundo Indoeuropeo 
y, sobre todo, por imponer su estructura militer, social, polîtica y re- 
ligiosa a las poblaciones, otrora libres, de Hispania. Su exposiciôn se­
rîa prolija dado que se han dedicado muchos trabajos al tema en los ûlti
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mos tiempos(93)«
Los resultados de estas investigaciones han llevado a integrar 
las leyendas de los reyes romanos en los mismos capîtulos del trifuncio­
nal ismo indoeuropeo, aunque autores como Heurgon (9^) no acepten esta iri 
terpretacion. Roma serîa el ultimo pueblo que muestra rasgos ideologicos 
indoeuropeos, pero su sentido de la Historia madura el mito y lo cnnvier 
te en leyenda. Dumézil quiere ver en êsto un sentido mâs universal y e -  
terno del espîritu indoeuropeo;"Queda claro que ahî estâ, distribuîdo en 
el tiempo y expresado en forma de creacion humana progresiva, el esquema 
que, desde los tiempos indoeuropeos, servîa a los pensadores para anali­
zar armoniosamente la realidad tante côsmica y mîtica como social y psi- 
colôgicaj el esquema que otros muchos pueblos de la familia utilizaron 
también como orden cronolôgico para la expresion de sus orîgenes" (95).
El entusiasmo que se observa en las palabras del investigador 
francés estâ tal vez en relacion con el hecho de que en los ultimes anos 
ha dedicado varios trabajos al mundo romano. Llega incluse a hacer exten 
sivo este entusiasmo al pueblo celta, "se sabe que las lenguas itâlicas 
y a menudo las lenguas célticas han conservado un numéro bastante consi­
derable de térmlnos,relativos a la religion y a la organizacion social, 
que han desaparecido o nunca se han utilizado en las otras partes del do 
minio Indoeuropeo. ^Hay que pensar que, habiendo recibido de sus antepa- 
8ados una forma particularmente nîtida y vigorosa de la ideologîa tripar 
tita, estaban mejor preparados estos dos conjuntos periféricos que los
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otros para utillzarla en sus obras épieas?" (96), Tal vez la palabra 
clave de esta cita sea "periferia". Verdaderamente es en la periferia 
de las culturas donde se produce la mayor aceleraciôn histôrica. Los 
lingilistas conocen bien el problema de que es la periferia de los idio- 
mas la que muestra rasgos mas évolueionados. En otro lugar de este cap^ 
tulo se hace referenda al proceso social del pueblo celta, que le apro 
xima mâs a las civilizaciones histôricas con organizaciôn estatal que a 
la organizaciôn tribal de otros pueblos europeos.
Entre los celtas de Irlande Marie-Louise Sjb'stedt (97) descu- 
briô elementos de la trifuncionalidad indoeuropea relacionados con la 
organizaciôn druîdica. Y es precisamente entre los celtas que la estru£ 
tura social reflejô de mejor manera, en una época ya histôrica, las très 
ôrdenes: sacerdotes, guerreros y campesinos.
Otro aspecto que interesa anotar es la procedencia de los da­
tos necesarios para las deducciones de Dumézil, verdadero caballo de ba 
talla: las fuentes (98). Son los textos, literarios, épicos, teolôgicos, 
histôricos, en lo que ha bebido el gran investigador francés para élabo­
rer sus teorias (99). Pero él mismo reconoce que muchos de los elementos 
del problema estân plasmados en el folklore, en los pormenores de la vi­
da social (100), pues no se hubieran mantenido vivos tantos milenios si- 
no hubiesen impregnado la culture misma de los pueblos hasta su concrec- 
ciôn en los textos. Su apariciôn en la literatura épica o religiose (caso 
de los Vedas) o en la leyenda histôrica (caso de Roma) se produce tras
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milenios de esclsiôn y separacion definitivas. Allî donde fueron lleva- 
ron su ideologîa, pero no en todos los lugares se produjo la creacion 
literaria. Esto sera lo que diferencie a unos de otros, êsto amén de un 
factor que no debe olvidarse; la mezcla con otros substrates.
De lo expuesto anteriormente se deduce que las construcclones 
mîticas, las leyendas histôricas y la literatura religiosa en general 
son los medios fundamentaies (101) para la comprensiôn de la ideologîa 
indoeuropea, pero que su elaboraciôn se ha hecho a partir de los elemen 
tos présentes en la idlosincrasia, en la culture de cada pueblo, des­
puês de milenios de la diaspora. También es évidente que en esa cultura 
hay rasgos que se plasman tanto en la literatura como en los objetos de 
la cultura material, en el idioma, en el nombre de las cosas, en los to 
pônimos y teônimos, etc., etc., lo que ocurre es que su lecture e inter 
pretaciôn se hace mâs difîcil todavîa.
Al llegar a este punto hay que retuiar de nuevo a la pregunta 
del ccHtiienzo sobre si serîa positâvo o no plantearse la pertenencia de 
los Pueblos del Norte al esquema indoeuropeo. Para poder evidenciar mâs 
esta posibilidad solo resta anadir algunas cuestiones de detalle, apun- 
tadas en las pâginas précédantes.
En primer lugar la presencia en la sociedad nortena de una fa- 
se de desigualitarismo que avanza con el intercambio cultural romano. Fa 
se que se hace évidente allî donde el anâlisis de Dumézil plantea la tri
funcionalidad indoeuropea. En segundo lugar, vinculacion de las pobla­
ciones del Norte a la esfera de lo indoeuropeo, con mayor o menor pro­
portion segun las zonas, pero muy indoeueopeizadas en general, incluso 
un elemento tan récalcitrante como el vasco. Presencia de elementos de 
estirpe celta y de parentescos religiosos con lo celta en varios aspe£ 
tos de la esfera sagrada como ha probado Blâzquez (102), entre otros, 
en diverses trabajos. Casos como el de los sacrificios humanos y la 
presencia de cabezas,que se ha senalado para celtas, celtiberos y lusi^  
tanos, es indudable que se darîan en nucleos mâs o menos localizados; 
los sacrificios de animales a un dios guerrero, machos cabrîos mâs e- 
xactamente, (103) y que el propio Estrabôn adjudica a Ares, indicando 
asimismo la presencia de caballos, son évidentes parentescos con lo cel 
ta; ello sin contar cnn las relaciones que la semântica de los nombres 
de nûmenes o dioses puede apnrtar.
Tal vez uno de los rasgos mâs importantes de la prâctica sa­
grada, y por lo tanto evidencia de la ideologîa religiosa, sea el ri­
tual. Dumézil ha seMalado reiteradamente la importancia de este elemen­
to pojf su contenido equlparândolo,como fuente de datos,a las construc- 
ciones deolôgicas, la mitologîa, la literatura sagrada o la organiza­
ciôn saOerdotal (lOL). Pero desgraciadamente los elementos del ritual 
se han perdido, tal vez para siempre. La arqueologîa no puede recons- 
truirlos y no deben esperarse milagros en materia de fuentes literarias.
Fundamentalmenbe, los ritos sagrados se conservan de forma an
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cestral, impregnan todos los ambitos de la cultura, en especial la li­
teratura. Pero su conservacion depende en buena parte de la existencia 
del oficio de sacerdote. Este es otro problema que hay que abordar de 
inmediato.
5.- El sacerdocio.
Hace ya algunos anos que Lambrino expresaba la opinion de que 
la ausencia de druidismo en la Penînsula Ibérica se debîa al hecho de 
que los celtas se encontraban en minorla Trente a las poblaciones indî­
genas establecidas en el territorio antes de la llegada de los primeros 
(105) y que, por lo tanto, no pudieron imponer su sistema social y rel£ 
gioso y, sobre todo, su casta sacerdotal. El argumento puede ser vâlido 
pero en cualquier caso incompleto o, por lo menos, no muy exacto.
Todos los historiadores de la religion y antropologos estân 
hoy de acuerdo en que el hombre se représenta lo sobrenatural a imagen 
de la sociedad en que vive, "que los dioses, mitos y prâcticas rituales 
simbolizan los principales valores y relaciones sociales" (106), y ésto 
es doblemente interesante en el problema de la interpretacion dumezilia 
na de lo indoeuropeo. Es éste el ûnico sentido explicable entre la tri- 
fundionalidad y la division tripartita de la sociedad entre los celtas. 
La presencia de esta estructura social no es necesariamente esperable,y 
en muchos pueblos indoeuropeos no aparece muy claramente, aunque êsto 
no implica negar su existencia (107). Incluso el propio Dumézil ha expre
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.sado esta falta de relaciôn;"la ideologîa tripartita no se halla acom- 
panada forzosamente, en la vida de u;ia sociedad, de la division tripar 
tita real de esta sociedad, segun el modelo indio; que, por el contra­
rio, allî donde se la podia constatar, podîa no ser (o ya no ser, o no 
haber sido nunca) mâs que un ideal y, al mismo tiempo , un medio para 
analizar e interpretar las fuerzas que aseguran el curso del mundo y 
la vida de los hombres" (lOÔ).
Esta ausencia de estructura tripartita no implica, necesaria 
mente, ausencia de indoeuropeismo. Asî se puedei establecer dos nûcleos 
bâsicos de indoeuropeos, los del Norte y Este de Europa y los del tipo 
indoiranio y celta. Entre los primeros, como los escitas,por ejemplo, 
o los germanos, no hay nada comparable a los druidas celtas (109). Sen 
tado ésto, cuya trascendencia es évidente, hay que valorar que se pue­
de deducir de las fuentes,o de la situaciôn general de la sociedad del 
Norte, en un sentido o en otro.
En un principio parece que la presencia de un sacerdocio es­
tâ intimamente ligada al hecho de que, si lo hubiera habido, serîa del 
tipo druîdico por la presencia de los celtas y por el parentesco e v id e n  
te cpn capas prôximas al celtismo de la sociedad de media Penînsula IbS 
rica.
Ningûn autor de la AntlgUedad ha dejado referenda clara a 
sacerdotes entre los pueblos del N rte, tampoco la arqueologîa ni la e-
pigrafîa, de momento(110). El parentesco celta, ademâs, plantea sus pro 
blemas. La sociedad celta mâs evolucionada es la de La Téne y el celtis 
mo peninsular tiene raîces muy anteriores. No ha dejado de incrementar- 
se con nuevos aportes desde las fases de llallstald D por lo menos, de 
tal manera que cada oleada de pueblos encuentra un estadio mâs arcaico 
que su nivel propio, arcaizândose a su vez. Es decir, su nivel evoluti- 
vo retrocede. De esta forma el nivel social de los celtas histôricos no 
debiô darse nunca en la Penînsula Ibérica.
Se podrîa justificar esta falta de huella en la sociedad indî 
gena del Alto Imperio pensando que las luchas contra Roma produjeron un 
disloque tal (ill) de la sociedad que borraron su estructura, perdiêndo 
se el sacerdocio; pero en otros aspectos sociales se constata su recal- 
citrismo a pesar de los énormes traumas que pudieran adquirir. Por otra 
parte, se conoce la persecuoiôn de que fueron objeto los druîdas ga- 
los por parte de Augusto y de Claudio (112), y, sin embargo, aunque Cé­
sar no hubiera dejado nada escrlto la instituclôn druîdica hubiera sido 
conocida suficientemente. Esto aboga, pues, en la opinion de que difi- 
cilmente se hubieran borrado todos los vestigios de sacerdocio si êste 
hubiera existido. Ello,de todos formas, no drf>e ser argumento para ne­
gar su existencia. Hay, sin embargo, otras razones para negarla, y resi 
den precisamente en la propia situaciôn evolutiva de la sociedad indîge 
na.
En principle habrîa que partir del hecho de que toda sociedad
- 2 6 8 -
humana cuenta con magos, chamanes o sacerdotes. Unos u otros siempre es 
tan présentes en las relaciones del hombre con lo sobrenatural. La se­
paracion entre lo sagrado y lo profano se da de forma universal a tra­
vés del tiempo y del espacio, lo que no tiene por que darse es una es- 
pecializaclon colegiada, una funciôn Instituîda como casta. Lo que pri^  
mere aparece es el chamân o mago, el cual vive el rito como experien­
cia personal (113). El sacerdote, por el contrario, debe su poder al 
puesto que desempena dentro de una iglesia constitulda. Su personali- 
dad esta revestida mâs de lo social que de lo mâgico. Aparece siempre 
en culturas mâs ricas y complejas, en las que el grado de organizacion 
social implica la apariciôn de especialistas, tanto de lo iheligioso c£ 
mo de otras actividades sociales, caso de la guerra (llU).
Esta diferencia fundamental entre chamân y sacerdote no im­
plica que ambos no puedan coincidir en una misma persona en una socie­
dad dada; en general, y do hecho, ocurre frecuentemente, pero en este 
caso las funciones de ambos especialistas implican esferas de actua- 
cion paralelas aunque de significado social diferente. Cuando esta co£ 
xistencia tiene lugar el chamân es una reminiscencia de estadios evolu 
tivos anteriores.
El mismo Mircea Eliade ha puesto de manifiesto en su obra ci 
tada una relaciôn muy antigua entre el chamanismo asiâtico y el indoeu 
ropeo, a través del anâlisis de las mitologîas que han sobrevivido en 
los pueblos histôricos (115). El sistema puede relacionarse con las in
vestigaciones de Dumézil pero, lôgicamente, evidencia una época muy an­
terior en la que la sociedad indoeuropea no ha ciistalizado en su estru£ 
tura tripartita ni, por lo tanto, su trifuncionalidad ideolôgica. Las r£ 
fercncias al chamanismo indoeuropeo deben darse en un contexto social a£ 
caizahte, es decir, en el seno de sociedades que conserven vestigios de 
un pasado muy remoto y en las que, por otra parte, ya estin mâs evoluci£ 
nadas otras formas de raanifestaciôn social religiosa, como el caso de la 
sociedad griega de época arcaica. La religiôn y la mitologîa griega han 
sido transformadas en gran manera, tanto por influencias extranjeras (e- 
geas en un principio, orientales seguidamente) como por el genio creador 
y crîtico de los helenos (116). Las dificultades para analizar la ideol£ 
gîa indoeuropea en el seno de la religiôn griega vienen tambiên por la 
mezcla de conceptos de los diferentes substratos, como indica Dumézil 
(117), de ahî los énormes peligros,de hacer anâlisis comparados con lo 
griego,que han serialado algunos investlgadores siguiendo la pauta marca 
da por Dumézil.
Anâlogo, en cierto modo, es el problema de los pueblos hispa­
nos de parentesco Indoeuropeo. Es impensable que la estructura de la so­
ciedad celta pudiera plasmarse en un contexto menos évolueionado en el 
que mayoritariamente se disolviô adoptando, mâs o menos modificadas, sus 
caracterîsticas propias. Esta serîa la razôn interna de las palabras de 
Lambrino, antes citadas; pero detrâs de esta cuestiôn estâ el hecho fun­
damental de la situaciôn evolutiva del substrato, que harîa inviable la 
creaciôn de ciertas institucioues (118). En una estructura tribal las re
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laciones de parentesco juegan un papel a nivel de infraestructura y la 
existencia de un colegio sacerdotal no es c<xnpatible con esa infraes­
tructura. Es necesario un largo camino dentro del desarrollo desigualj^ 
tario , como el recorrldo por los pueblos celtas (119).
A pesar de lo dicho anteriormente, y gracias a ciertos datos 
de las fuentes, se puede arrojar alguna luz, aunque débil, y matizar 
ciertas cuestiones en lo que se refiere a la relacion RELIGION-INDIVI- 
DÜO.
Relacionado con el tema del sacerdocio podrla plantearas la 
existencia de arûspices, y ello en funciôn de dos textos, uno de Estra 
bon y otro de Silio Italieo. En el primero de ellos Estrabôn habla de 
la adivinaciôn entre los lusitanos (120) y cita al tEpoOHOUOÇ aunque 
no como instituclôn, sino mâs probablemente como persona ejecutante 
del hecho. Silio Itâlico (121) es menos concrete aun, limitândose a in 
dicar que los galaicos vaticinaban, sin decir cômo ni a través de quê, 
y sin mencionar los ejecutantes. Es indudable que de aquî no se puede 
deducir una profesionalizaciôn del augur, debido a las mismas razones 
expuestas anteriormente sobre el sacerdocio. En algunas culturas el au 
gur es siempre un tipo especializado de sacerdote, pero en otras es un 
individuo que no tiene otra funciôn o,simplemente,la funciôn de augur 
la realizan diferentes personas con cierto rango en el seno del paren­
tesco, El problema de la funciôn del arûsplce entre los celtas, segûn 
Hübert, parece mas bien recaer en los vates,poetas adivinos y ii^fono/ot
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que en Irlande toman el nombre de filid y que, como corporaciones, es- 
taban subordinados a les druidas (122) y que, curiosnmente, cuando el 
druidisme sucumbio, los vates junto con los bardos subsistieron, dado 
su papel mas literafcio que religiose, por lo que no supon(an un peli- 
gro para la romanizacion. Se puede apreciar facilmente la complejidad 
de la sociedad celta.
Es indudable que los pueblos del Norte no poseian corporaci£ 
nes de este tipo y si los autores clâsicos como Estrabon pudieron cono 
cer diversos aspectos de la religiosidad de los indigenes hispanos, el 
no hablar de sacerdocio es, tal vez, porque sus funciones eran desempe 
nadas de una forma no colegiada ni especializada, bien por un jefe lo­
cal o un miembro de la comunidad familiar de aldea. Es decir, las fun­
ciones sacerdotales, la ejecucion de los ritos estaban enmascaradas be 
jo otro role social, como es frecuente all! donde impera el parentes- 
co.
Incluso dentro del mundo infloeuropeo, en sociedades que ban 
alcanzado un grado de complejidad considerable dentro de la organiza- 
cion tribal, la posibilidad de especializacion no esta ni a favor ni 
en contra de la icbdogta trifuiicional indoeuropea. Dumézil présenta e- 
jemplos en los que la ideologla tripartita no se ve reflejada en la di 
vision tripartita, bien porque no estin claramente diferenciadas (123) 
o bien porque radica en los mismos individuos (12Ü).
-272-
El problems estrlba, per lo tanto, en ver quién es el persona 
je, o la instituciôn si la hubiera, en el cual se acumulan varias fun­
ciones, sea permanente o no, y que emascara el problems. No es fâcil a 
clarar la cuestiôn, pues los indicios son muy leves. En las sociedades 
tribales la acumulacion de funciones en las instituciones,como el lina- 
je por ejemplo, puede ser de tal manera que la distincion de una u otra 
depende de las circunstancias. Ademâs,entre los pueblos del Nôrte éxis- 
ten diferencias dentro del espectro tribal (125) aunque en general ha a 
parecido entre ellos el range, principle de desigualdad potenciado por 
la presencia romana a lo largo de dos siglos. Sin embargo, en la época 
de Augusto su estructura no puede ni siquiera aproximarse a la de los 
galos y su situacion posterior a estos dos siglos esta condicionada por 
el proceso de intercambio cultural. Si existîa tambiên un proceso de se 
paraciôn de las funciones, este se rompio para dar salida segun unos pa 
trônes algo diferentes.
Hay que pensar, de todas formas, que, con la presencia del e- 
lemento diferenciador que es el rango, algun individuo realizaria estas 
funciones sacerdotales, bien el propio jefe del poblado o linaje, bien 
un chamân caracterizado por su patologîa personal, bien un individuo 
cualquiera designado por la comunidad en funcion de circunstancias con- 
cretas. En Estrabon (126) hay ciertos indicios de que el rango se rela- 
cionaba con la edad cuando cuenta que para corner se distribuyen segûn 
su edad y rango. Al margen de los errores propios de la interpretatio 
del autor hay aquî un elemento doble de distincion: edad, cuya traduc-
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cion no tiene posibilidad de error y TtpD quo se puede entender perfe£ 
tamente como rango, dignidad o concejjto sinilar.
En cualquier caso no puede darse a la traduccion un valor e- 
xacto dado que no es posible comprender lo que querla expresar la fuen- 
te de Estrabon y si este entendiô perfectamente el rango de que se tra- 
taba. A la hora de interpretarlo es, pues, un dato de tercerâ mano, y 
al considérer una sociedad primitive, hablar de la existencia de rango 
no es lo mismo que hablar de la dignidad de los ancianos. Pero hay algo 
évidente, y es la idea general que se desprende del texto sobre la pre­
sencia de individuos que gozan de determinado prestigio, sea por edad 
o por otras razones. Ahora bien, este prestigio ha de ser adquirido y 
ello conlleva Inmediatamente la idea de rango social. El rango de un in 
dividuo indice su papel en el seno de su grupo.
El individuo de cierto rango puede desempenar algunas funcio­
nes rituales en ocasibnes determinadas(127). Estas funciones pueden ser
propiciatorias o adivinatorias o, incluso, de tipo chamânico. No hay mu 
chas otras posibilidades. La mera presencia del rango esta muy lejos de 
la colegiabilidad de una funcion y se hacen necesarios varios escalones 
mas en el grado de evoluciôn social para que pueda darse una estructura 
del tipo celta de los druidas (128).
Lo que antecede apunta en la direccion de considerar la ausen
cia de sacerdocio como algo lôgico dado el nivel de los pueblos del Nor
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te. Pero considerândolo en sentido estricto en relacion con su contex- 
to habrîa que formuler la inexistencia, asimismo, de una religion orga 
nizada. Sin sacerdotes no hay culto organizado, aunque se den ciertas 
practices religiosas. Sin sacerdotes no hay la posibilidad de un sin- 
cretismo real con divinidades tornadas de otro mundo en contacte, por 
lo cual hay que buscar otra explicaciôn para la aparicion de nombres 
de deidades romanas asimiladas a nombres que se presumen de nûmenes o 
divinidades indiîgenas (129).
La presencia de este material epigrâfico hace a veces pen­
sar en cultos locales, aunque de ésto ya se tratô en paginas anterio- 
res. Sin embargo, conviene recorder que lugares sagrados, "centros” en 
el sentido que lo toma Mircea Eliade (130), son, a veces, lugares de 
reunion, como el famoso bosque de los Carnutos en Galia, donde los drui 
das tenîan su’bentro" (13I), pero no lugares de culto.
Sin embargo, la existencia de "material religiose" exige una 
explicaciôn ccwtio tal aspecto de lo social, algo separado de las concep- 
ciones sagradas, puesto que implica una proyecciôn de estas sobre la es 
fera del comportamiento. Es, pues, necesario tratarlo aun cuando se 
cuente con ausencia de sacerdotes.
En resumen, los indicios mas évidentes se mueven en el senti­
do de negar la existencia de una funcion sacerdotal, y la estructura 
presumible de la sociedad norterïa antes de la presencia romana esta en
la mlsma razon de su ausencia.
6.- Guerreros y campesinos.
Hay que pasar revista a los otros dos elementos de la tripar- 
ticion social propios de la ideologla indoeuropea. Realmente, preguntar 
se sobre su existencia es una cuestiôn inûtil puesto que son dos princ£ 
pios bâsicos de uha comunidad de la que sabemos con seguridad sostuvo 
luchas contra Roma y sobre la que Estrabôn nos cuenta de su rudeza y ca 
racter feroz (132).
Desgraciadamente las fuentes son tan poco explicitai sobre el 
payticular como sobre el sacerdocio. Recientemente Bermejo (133) ha in- 
tentado probar la presencia de los représentantes de la triparticiôn in 
doeuropea para la sociedad del KO., basandose en la iraposiciôn de los 
grupos celt as sobre la sociedad castrena precelta, e indicas"esta itiino- 
rla dominante ocuparla los dos escalones mas elevados de la estructura 
social, las funciones I® y II®, quedando las poblaciones anteriores, y 
quiza algunos elementos célticos integrados en las clases productivas 
de la III® funciôn"(13Ü). No es esta una suposiciôn que se pueda afir- 
mar, las razones han sido ya explicadas para el caso del sacerdocio, 
estas serîan razones generates para negar la existencia de funciones 
establecidas y diferenciadas. Lo que no se puede negar es la existen­
cia de guerreros. Su presencia es absoluta;jente logica y necesaria, pe 
ro no tiene por que probar, neccnariajnerite, una pertenencia a los nive
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les indoeuropeos de estructura tripartita.
Gita Bermejo,asimismo, el caso de las centurias. El terna se 
trata en otro lugar y no es.cosa de repctirlo aquî; como ya se ha vis- 
to, no tiene por que implicer una estructura militar. El princeps de 
los Albiones no deja de ser un prés tamo lingtiîstico y cultural romano 
a un grupo social indigene (135) que levanta una inscripcion a un Ni­
cer, hijo deClutosus, que,como dice D ’Ors (136), serla un princeps 
peregrinorum, dentro de la estructura romana, y es este un fenomeno 
que se produce tras el contacte romano, desvirtuando el carâcter pri- 
mario de la estructura indîgena.
Que habla guerreros, y por ello jefes, es innegable. Ya se 
habîa indicado como el texto estraboniano probaba la existencia de ran 
go, pero ni ésto ni las citas de Jqstino y Silio Itâllco que recoge 
Bermejo (137)referentes a la ocupaciôn de los hombres en la guerra y 
el robo y las mujeres en la agricultura, pueden utilizarse como argu­
mente de la existencia de una costa o clase guerrera. Antes al contra­
rio, si todos los hombres se dedican al robo y la guerra supondrla una 
manifestacion de igualitarismo que implicarîa la ausencia de funciones 
especîficas y de clases sociales(138).
En el caso mas probable serîa dado pensar que ciertos grupos 
de estirpe celta pudieron quedarse aislados y evolucionar en el mismo 
sentido que los celtas de La Téne, pero,de cualquier modo, no puede sa
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berse en tanto que no aparezca alguna documentacion al respecto.
Desde el punto de vista global no puede admitirse para la ge- 
neralidad de los pueblos nortefios una estructura del tipo triparti to, 
por lo monos con carâcter instltuîdo. Por lo que respecta a los campe­
sinos huelga todo coraentario, pues ya esta implicite en lo antes indica 
do.
7.- Las creencias y el Panteon.
Lîneas atrâs se decîa que, analizando los datos en su contex­
te, se podrfa hablar de creencias religiosas mas que de religion organi 
zada. En cualquier caso, habrîa que afiadir,sî ello pudiera probarse de 
"religiones varias", segun los grupos que poblaron el Norte (139).
Evidentemente existen unos datos, un material que habla de 
creencias, exprèsado por lo que pudieron conocer los autores clâsicos 
y por un conjunto de epîgrafes. En un apéndice se establece una rela­
cion de estos nombres, posibles numenes o divinidades, elaborada funda- 
mentalmente a partir de los trabajos de M.L. Albertos y J.M. Blâzquez, 
cuyas refereneias mas imprescindibles se citan (lüo). Cabe ahora esta- 
blecer ciertos criterios sobre lo que implica la presencia de este mate 
rial, cuya importancia supera con mucho cualquier juicio ligero, pero 
cuya évaluation es necesariamente difîcil, cara a establecer un cuadro 
general de la religion indîgena en tierras del Norte.
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La primera dificultad viene del hecho del aislamiento de cie£ 
tas inscrlpciones. Por ejemplo la de Erudino (Pico Dobra, Torrelavega,
! cv/)
! Santander) que datada en el 399 d.C. significa una de las fechas mas al
tas de la epigrafîa del Norte. Cases de este tipo se ven en las provin- 
cias de Logrono y Vizcaya. Los datos se aglomeran por lo que respecta a 
la Galicia Romana, Conventos Bracaraugustano y Lucense, donde se agru- 
pan mas del centenar. Albertos propone como explicaciôn de este fenome­
no el hecho de que los elementos mas antiguos de las migraciones indoeji 
ropeoas se encuentran refugiados en las "zonas montahosas que bordean 
la Meseta Norte, incluida la parte occidental, no sôlo la septentrional, 
oriental y meridional (...).Pero la diferencia esta en que mientras los 
grupos que voluntaria o forzosamente se eneontraban establecidos en las 
montahas de Portugal y Galicia conservaron bastante vivos durante la do 
minaciôn romana sus cultos muy antiguos y sôlo en estado fôsil y vincu- 
lada a esos cultos la estructura gentilleia, en cambio las gentes de la 
Cordillera Cantâbrica, de la Ibérica y Carpetovetônica, que apenas con­
servaron los dioses mas antiguos (...) mantuvieron vivas sus propias en 
tidades suprafamiliares, las gentilitates" (lU2).
Esta explicaciôn parte de là idea de que lo que se conoce, e- 
pigrâficamente hablando, responds a la realidad y que no es pensable el 
que futures hallazgos cambien la proporciôn, y,desde este sentido es u- 
na argumentaciôn lôgica. Sin embargo, habrîa que afiadir que no se cono- 
cen, ni tal vez se lleguen a conocer nunca, las estructuras internas de 
la sociedad indîgena, por lo que este tipo de explicaciones tiene un ca
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racter doblcmente interesante, por euanto son puntos de partida para u- 
na integracion de los datos en una taorla coherente. Su significado a 
ultranza esta intimamente ligado con la sacralizacion del territorio o 
la denominacion a un grupo con el epîteto de un héroe fundador de clan 
(IÜ3). Lar. dos posibilidades son frecuentes en sociedades de este tipo, 
y la divinizacion de ciertos antepasados es un rasgo indoeuropeo por ex 
celencia. Tendrîa relacion con el hecho de représenter sectores antigucs 
de las oleadas indoeuropeas o, tal vez, enraizamientos de êstos con el 
substrato, ahî mas récalcitrante. IJo hay que olvidar el carâcter emi- 
nentemente conaervador de la antroponimia tanto como de la teonîmia, co 
mo muy bien senala Albertos en otro lugar (1I4U).
En apoyo de la uniformidad de ciertos grupos viene el caso de 
los nombres en COSO. « .0 COSSVE... que se agrupan en el Noroeste, que a- 
parecen tanto entre galaicos como entre astures, tal es el caso del nom 
bre de COSIOVI A5CANN0 (1^5). Tambiên los datos epigrâficos de carâcter 
religioso hablarîan entonces de grupos de la misma procedencia que que- 
daron aislados o disueltos con un substrato, hipotesis que tampoco es 
imposible.
Estos repeticiones,o raices cornunes, como es el caso tambiên 
de los nombres BANDV o BANDVE.con diverses epîtetos, sugieren otro tipo 
de explicaciôn internamente relacionada con el problema de la territo- 
rialidad y las unidades de parentesco. Podrîa pensarse en la presencia 
de unos nombres (las rai’ces o elementos comunes) propios de grupos de-
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terminados cuyas terminaciones, o epîtetos, implican un carâcter local 
o un atributo determinado de un dios mâs general, precisamente en rela 
cion con un linaje especîfico o con un clan. Esto se puede compaginar 
perfectamente con un aspecto frecuente en el mundo de las sociedades 
tribales y con el hecho de que se relacionen ciectos teonimos (lL6) 
con la territorialidad o la nominacion del grupo de parentesco (sea 
tribu, clan o linaje). Se trata de la innominacion de los dioses que 
podrîa darse como explicaciôn del texto de Estrabon cuando refiere que 
los galaicos eran ateos y, asimismo, indica que los celtîberos y sus 
vecinos adoraban a un dios sin nombre en las noches de plenilunio(lU?). 
Esta referencia estraboniana se ha interpretado de diverses formas,por 
ejemplo, Blâzquez ( lW) la orienta en el sentido de que no représenta- 
ban a sus dioses aunque, como apunta Taboada ( 1Ü9), no puede uho fiar 
se excesivamente de Estrabôn en este sentido, puesto que poco mâs ade- 
lante cuenta como sacrifican cabrones, personas y caballos a un dios 
que el autor identifica con Ares. Taboada niega la no representaciôn 
de dioses basândose en el relieve de Lourizân que "muy posiblemente , 
représenta al numen Vesto Alonieco (l50).
La innominacion tendrîa mâs bien el carâcter que le da Caro 
Baroja (l5l), en torno a la presencia de tabus, frecuentes en las so­
ciedades primitives. El evitar el nombre del dios o, simplemente, no 
tenerlo puede explicar la presencia de nombres gentilicios o relacio- 
nados con la organizaciôn y demarcaciôn de la tribu o linaje. El dios 
pasa a ser "el que es del lugar", de la misma manera que en el vasco
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prlmitivo se utillza jaungoikoa para designar "el senor de lo alto", p£ 
rifrasis de la divinidad innomlnada. El tabu de la nominacion en vasco 
de la divinidad produjo otras perîfrasis,como sefiala el propio Caro Ba­
roja (152).
El problema de las representaciones plasticas de la divinidad 
queda relegado a si son o no divinidades propiamente dichas lo que aquî 
se esta barajando. Se decîa paginas atrâs que es difîcil admitir reli­
gion organizada sin comprobar la existencia de sacerdocio y es frecuen­
te que el culto se establezca cuando la organizaciôn religiosa es un he 
cho, Ahora bien, pueden darse representaciones de numenes,de carâcter 
antropomorfo o zoomorfo,ante la presencia de ciertos mitos. Mitos que, 
por otra parte, se ignoran y que,con casi absolute seguridad, se segui- 
ran ignorando (l53). Esto ocurrirîa con mâs probabilidad, y como muy 
bien indica Lambrino (l$U), cuando el contacto con lo romano fue mâs 
frecuente, y la imitaciôn de ciertos aspectos culturales produjo, o pu- 
do producir, entre otras cosas, la aparicion de algunas representacio­
nes de numenes o dioses. Asî pues, y en principio, la tesis de Blâzquez 
puede ser cierta para el momento en que escribe Estrabôn.
Antes de seguir con estas consideraciones hay que aclarar un 
aspecto de radical importancia sobre la presencia de los que son llama 
dos "dioses indîgenas".
Aparté de las pocas citas referidas a la existencia de dioses
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que dan las fuentes, el material es fundamentalmente epigrâfico. Esto 
sôlo es posible tras la adopcion por parte de los indîgenas de una fo£ 
ma de invocaciôn que no es indîgena, que significa un préstamo cultu­
ral y que, por lo tanto, implica el trastoque, per aparicion de nuevas 
formas, dn la sociedad no romana. Al juzgar estos materiales no se es­
ta analizando "exactamente" lo indîgena, sino el fenomeno résultante 
de un proceso de cambio cultural. Ahora bien, estos restos epigrâficos 
son lo ûnico con que se cuenta y a ello hay que cenirse, aunque tenién 
do en cum ta esta connotaciôn.
Lambrino (l55) hace resaltar que el uso de deus o dea acompa 
nando el nombre de un dios indîgena, como cuando acompana a un dios gre 
co-romano, debe tener un sentido especial, aunque êl no lo explica. E£ 
to naturalmente es un préstamo romano mâs.
El indîgena, por muy en contacte que esté con nucleos de gen 
tes o instalaciones romanas, no es, sobre todo para lo que respecta al 
Norte, un hablante de latîn. Si manda hacer un ara a un numen indîgena 
y lo califica de deus (él o el lapicida, que sera lo mâs probable), es 
porque "en romano" se hace asî, aunque sea a su espîritu o numen tribal 
al que recuerde con este acto. Y ello porque en la prâctica religiosa 
indîgena se invoca al dios por razones anâlogas, es decir, se trata de 
un acto conocido aunque mediante un vehîculo material de nueva forma, 
algo"que se lleva" entre los que mandan, entre la clase poderosa que 
irapone su criterio en el paîs. De esta forma, unos numenes sagrados.
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tal vez protectores, o guerreros o espîrltus de la naturaleza, queden e 
levados a la categoria de dioses por la simple presencia de unas formas 
culturales romanas, cuando en la realidad del contenido religioso de u- 
na y otra sociedad hay una separaclon abismal.
De esta forma los datos parecen probar lo que tal vez las in- 
tenciones de los indigenes nunca rozaron. Existen unos dioses, ésto exi_ 
ge unos cultos, ritos, una organizacion sacerdotal, un "aparato religio 
so", en suma, que lo mas probable es que nunca existiera de forma autoc 
tona. La presencia de los romanos durante varios siglos acabarîa por im 
plantar ciertas modas que,tras los ahos de crisis de la organizacion ro 
mana,terminarlan por olvidarse.
Bajo esta optica habrxa que explicarse el fenomeno de la desa 
paricion de los nombres indîgenas sustituîdos por dioses romanos tras 
un sincretismo que todo el mundo cita pero del que es difîcil hacerse u 
na idea cabal (156). La ereccion de aras a los numenes convertidos en 
dioses es producto de un préstamo, una moda de ciertos grupos adaptados 
o conocedores de In vida romana, segun acaha de expmierse. Cuando estas 
"modas"dejen de practicarse desapareceran los"dioses" indîgenas de la e- 
pigrafîa, pero ésto no impide que ciertos sectores, o individuos aisla­
dos, desvinculados de su medio natural, adaptados a la vida romana y la 
tinizados, no puedan seguir erigiendo a dioses romanos alguna que otra 
oj'a (157), o que hagan lo mismo "romanos" en sentido pleno, cual es el 
caso de las decenas de dedicarites a dioses romanos que portan los tria
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nomina, o un solo nombre pero de tipo romano. No habrla, por lo tanto, 
que tomar este proceso, segûn Lambrino "como una romanizaclon progresi- 
va de los cultos indîgenas" que êl quiere testimoniar en el siglo II d.
C. (1$8), sino precisamente todo lo contrario.
Bermejo ha 11amado la atencion sobre los epîtetos indicando 
que "no se puede deducir la existencia de una divinidad a partir de la 
existencia de un teonimo" (159), razonândolo en el hecho de que teoni­
mos distintos pueden ser advocaciones de la misma divinidad, como ocu- 
rre en la cultura celta. No parece ser ésto, a primera vista, una difi­
cultad demasiado grande. Es indudable que para los usuarios de un deter
roinado epîteto o teonimo,este tiene un carâcter de numen o divinidad, 
al margen de otras advocaciones. Solo cuando el nombre de la divinidad 
sea una raîz a la que se le anaden epîtetos, como es el caso de Coso, 
harâ esto viable, pero mientras ello no ocurra no hay manera de saber 
si lo que se tiene entre manos es una advocacion simple o una divinidad 
en sentido pleno. La razon de su argumentaciôn puede basarse en un he­
cho cierto dentro de la religion celta, su reducidîsimo panteôn de dio­
ses, que sin embargo supone decenas de epîtetos. Se volverâ sobre el te 
ma seguidamentc.
El hecho de que se tomen como nûmenes sagrados en el sentido 
un poco arnplio con que los considéra Taboada (l60) no modifica, en modo 
alguno, las demâs consideraciones que se puedan hacer sobre este Panteôn. 
Con una categorîa u otra, son jirincipios rcligiosos y estas diferencias
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de matiz solo tienen la Intencion dn colocar, metodologicamente hablan 
do, las cosas en su sitio.
Pero para poder adentrarse en el papel social que représenta 
ban ostas divinidades (l6l) hay que preguntarse por su significado, y 
es este un problema filologico que todos los investigadores h an senai.a 
do como ûnico positive. Bermejo ha llegado a afirmar:"el ûnico método 
aplicable por lo tanto para alcanzar un progreso en el conocimento de 
la mentalidad de esta cultura(se refiere a la castrena) consistirîa en 
analizar los teonimos y tratar de establecer cierta correlaciôn entre 
estos dioses y los moncionados en las fuentes textuales" (l62). Pero, 
lamentablemente, no son tantos los mencionados en las fuentes textua- 
ies como para llevar a cabo este estudio, hay que quedarse por necesi- 
dad en el mero anâlisis filologico y su comparacion con otros contex­
tes culturales de los que se conozcan nombres de dioses. En este que- 
hacer destacan en los ûltimos anos los tratqios de Albertos y Blâzquez 
que, entre otros, h an tratado el tema de los parentescos lingîTîsticos 
con el elemento indoeuropeo, y el mâs concreto y proximo a la Peninsu­
la Ibérica, el celta.
La v in c u la c io n  con  l o  c e l t a  es p re c is a m e n te  lo  que mâs ha  l i a  
mado l a  a te n c io n  de lo s  in v e s t ig a d o r e s  y  y a  B lâ z q u e z  ( l 6 3 )  s e n a la  e l  e -  
norme p a re n te s c o  d e l  p o l i t e is m o  in d îg e n a  h ir . j 'a n o  con e l  de l a  G a l ia ,  in  
d ic a n d o  que e l c a r â c te r  es e l  m ismo aunque  v a r îe n  lo s  n o m b re s . Los d io ­
ses r e la c io n a b le s  co n  l o  c e l t a  t 'e n e n  una b a se  no s o lo  f i l o l o g i c a ,  y  es
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tân Indicados en el apéndice. Dioses como los Lugones, emparentados con 
Lug, el gran dios solar que diô su nombre a Lugdunum, parentesco,ya se­
rt al ado por Hubert (l6U), que aparece en dos inscripciones de Lugo,o la 
relacion que ha establecido recientemente Bermejo sobre los dioses de 
los caminos (l65), cuya importancia ha remarcado Blâzquez (l66). Es la 
abundancia de nombres de divinidades lo que mâs ha despertado el inte- 
rês de los estudiosos por lo que respecta a la Galia, y Vendryês fue el 
primero en establecer una estadîstica (16?) de los dioses galos. Sin em 
bargo, a pesar del numéro considerable que résulta,subsiste la idea de 
que no son sino expresiones de una misma nociôn comûn (l68). La obra de 
Jan de Vries, que, por otra parte, hace un estudio exhaustive del Pan­
teôn celta, recoge diverses testimonies y abunda en la misma opinion 
(169): los numerosos nombres de divinidades acusan una coincidencia e- 
norme en poquîsimas funciones e incluso estas se superponen. Es, tal 
vez, una idea que subyace, pero su deraostraciôn se hace difîcil, y en 
el seno de la ideologîa trifuncionttl lo celta cumple los requisites, el 
anâlisis del mi to de 1ns batallas de Mag Tured demuestra que la interpre 
tatlo romana es la que ofrece un numéro de dioses. César es culpable de 
esta trgivesaciôn, que confunden y enmascaran bajo nombre latinos epîte­
tos diferentes de una ideologîa trifuncional (170). Renardet recarga aôn 
mâs esta idea indicando que este numéro de dioses no aparecen mâs que 
diîpuls de la conquista dado que son enumerados por un general extranjero 
que juzgô las casas a partir de sus propias concepciones (171), pensando 
que, puesto que los romanos tenîan dioses,los galos habîan de tenerlos £ 
gualmente. Se produjo en Galia lo que Hubert ha llamado "una especie de
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clasificacion de las divinidades por tipos suministrados por el Fanteon 
latino" (172) y, en un pârrafo sin desperdicio, continua:"Algunas veces 
han aparecido dudas sobre la étiqueta: un mismo dios ha podido llegar a 
ser alternativamente Mercurio, Marte o Disputer. Por otro lado, los di£ 
ses se vislgarizaron. ^Quién podrîa reconoccr el noble Lug, el vencedor 
de la batalla de Mag Tured, en el pequçno Mercurio con la pesada bolsa, 
o el dios de los Muertos, cervecero mîstico, en el dios del mazo, bona- 
chon y familiar patron de los toneleros, casado con una Fortune apaci- 
ble y sin carâcter?.--Son figuras corrientes, anodinas, que se parecen 
a los santos pueblerinos. El hêrôe fue reemplazado en la Galia por el 
genio domestico, que ha adquirido luia figura claslca, cuyo tipo suminl£ 
traba Roma al mismo tiempo quo los medics de reproduceion. La disolu- 
cion de los grupos politicos domésticos y su cubstitucion por grupos te 
rritoriales, suprlmîan la razon de ser del hêroe-dios". Estas palabras 
de Hubert son el mejor colofon sobre el sincretismo galo-rornano y tam­
biên la mejor oraciôn por la religion galo-celta.
La sugerencia que piantea lo que antecede dériva de un hecho 
îdéntico al caso galo. Las noticias que han llegado hasta hoy sobre el 
Panteôn indîgena son todas de época romana y producto de un intercambio. 
cultural en cl cual los indîgenas utilizaron medios de exprès ion ajenos 
a su cultura, dando asî a conocer una imagen no verdadera de sus creen­
cias, por la simple comparaciôn con los dioses de la religion romana.
Es decir, produciéndose un sincretismo en la mente del personaje que le­
vanta un ara a un numen local, pensando en un dios romano cuyas caracte-
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rîsticas él ve como anâlogas o idênticas, cuando para un romano tiene u 
na connotaciôn muy diferente de la idea que del numen se forma el indî­
gena. El sincretismo llega a producirse sin la presencia del nombre del 
dios romano.
No se puede, pues, hablar de sincretismo religioso en sentido 
estricto. Cuando se piense en un sincretismo al estilo celta se olvida 
que ese fenômeno esta en la mente de César y en la de los r cm anos pré­
sentes en la Galia. El verdadero sincretismo es aquel ql que personifi- 
cado se le rinde culto, siendo este culto organizado por unos sacerdo­
tes.
El fenômeno que normalmente se llama sincretismo, cuya base 
argumentai son las aras con teonimos indîgenas y romanos unidos, da a 
entender con cierta evidencia una pérdida cultural, una "romanizaciôn", 
como se dice generalmente. Pero podrîa ser Interesante verlo desde otra 
ôptica.
Hay que pensar que los indîgenas no han madurado sus creencias 
en un panteôn al estilo romano, a la llegada de êstos. Conocen ciertas 
hierofanîas que,por el significado de los nombres extraîdos de las ins­
cripciones (173), se pueden clasificar funcionalmente en numenes protec- 
tores y tôpicos, nûmenes de la vegetaciôn y las aguas y nûmenes de la 
guerra. Esto por lo que respecta a aquellos que pueden someterse a un a- 
nâlisis etimolôgico. El paralelo con la ideologîa trifuncional es eviden
te pero ello no debe ser tornado con demasindo optimisno puesto que es­
te proceso tiene lugar durante la época romana y por lo tanto puede e£ 
tar contaminado.
Estas concepciones, estas creencias,no comportan por si mis- 
mas una religion. El proceso de sincretismo contemplado desde el exte­
rior de un material epigrâfico puede parecer un fenomeno intencionado 
por parte de los romanos, en contra de lo que pensaba Lambrino respec­
to de la tolerancia de estos para con la religion indîgena (1?8), pero 
hay algo que lo niega inmediatamente: la estructura de la implantacion 
romana en el Norte. No hay que olvidar que la explotacion no implica 
necesariamente implantacion. Pero volviendo a la sincretizacion, este 
fenomeno se produce en la mente del individuo en unas circunstancias 
determinadas. Para el indîgena un dios extranjero es siempre poderosa, 
mientras no se demuestre lo contrario, y ese dios, por las caracterîs- 
ticas de su funcion, es relacionablè con una idea, numen o potencia 
presente en la mente indîgena. Cuando ésto ocurre se puede pensar en 
un sincretismo. Y sin embargo es el mismo proceso de la multiplicidad 
de los epîtetos de una divinidad, producto de nucleos de poblacion dis 
tintos, de una naturaleza cambiante, pero quo en una abstraodon teolo- 
gica reaponderîan a una sola divinidad. Los aspectos extemos de este 
fenomeno permiten pianteamientos a nivel de aculturacion como el que ha 
ce Etienne y otros en un trabajo realmente interesante (175).
En définitiva, el fenomeno del sincretismo aparece como algo
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que enmascara una realidad, la persistencia de las creencias indîgenas 
que durante el largo contacto de dos siglos se muestran a través de la 
epigrafîa romana, "sincretizando" lo indîgena, dedicante y numen, con 
lo romano, lengua latina y vehîculo material formado por la idea de la 
lapida inscrita. Este es verdaderamente el sincretismo cultural (176). 
Es un proceso social en tanto que suma de los procesos individuales, 
pero no esta socialmente organizado porque falta el especialista.
oooOoooOoooOooo
Otros aspectos del Panteôn son directamente observables en 
el apéndice de nombres que acompafla este trabajo, aunque requieren un 
pequeho comentario.
For lo que respecta a los dioses de la guerra,Bermejo ha pu­
blic ado un estudio en razon de la cita estraboniana (177) ya raenciona- 
da, relative a Ares. Naturalmcnte se trata de una interpretatio del au 
tor de Amaseia pues no hay nada que permita identificar la figura y el 
mito de Ares con un dios guerrero entre los indîgenas del Norte (178). 
La deducciôn de Bermejo sobre el dios de la guerra en el Noroeste, que 
habrîa que sintetizar en Coso ,siendo las demâs terminaciones epîtetos 
o denominaciones tôpicas, es realmente interesante y apunta en la linea 
a que antes se hacîa referencia de los dioses galos. Por los rituales y 
sacrificlos que da a conocer Estrabôn, el paralelo con el Marte galo es 
mucho mâs évidente, por lo que se puede concluir que su estirpe es per­
fectamente celta, como era de esperar, por otra parte. No en vano los
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diosen de la guerra caen fuera de las hierofanîas previstas en la socÎ£ 
dad primitiva: césmicas, tôpicas y biolôgicas, a que se hacîa referen­
d a  al principle del cnpîtulo.
Dentro de este contexto hay dificultados para encuadrar por e
jemplo a Tllleno (179) que aparece toponîmicamonte como dios monte en
Viloria, Orense y que surge asociado a Marte en Quintana del Marco, en 
Léon (180). Se trata del sincretismo de una deidad, numen, etc., o hi£ 
rofanîa tôpica asociada a la idea de la guerra. El ejemplo es intere­
sante y mâs si se pudieran conocer las fechas de las inscripciones, 
porque tal vez sea este el proceso de adopcion de dioses procédantes de 
contexto celta, o indoeuropeo mâs reciente, por parte de gentes de 1 suhs 
trato y/o los indoeuropeos mâs antiguos. La hierofanîa tôpica, la mâs 
primitiva relacionabie con las unidades del parentesco, va a adoptar o 
a enmar.carar a las divinidades protector as, muchas veces sîmbolo de la 
propia tribu, como es el ejemplo de la inscripcion recogida en el Danu-
bio en la que un soldado dedica un ara a la diosa(?) Cantabria (l6l).
Las divinidades tôpicas tambiên tienen una intima relacion 
con los factores reproductores; "lo sagracio es lo real por excelencia, 
y a la vez potencia, eficiencia, fuente de vida y fecundidad" (l82).
Los nûmenes del territorio, potencias innombrables en la mayorîa de los 
casos, sirven de jjercha para colgar innumerables atributos de dioses ro 
manos. Los nûmenes del territorio, la primera hierofanîa indîgena, con­
funden sus funciones ante la presencia de dioses romanos. En principio
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debieron de ser protectores y reproductores, porque la reproduccion del 
ganado y de la vida en general implica protecciôn. Esto se hace extensi^ 
ble a las divinidades de carâcter acuâtico, a las que los romanos iden- 
tifican con ninfas. De este tipo se ha incluido una muestra en el apén­
dice, por cuanto su nombre es romano, aunque sea, como en otros casos, 
producto de un sincretismo por parte del Indîgena, probablenente por el 
hecho antes aludido. La falta de nombre especîfico para los dioses o nu 
menes primigenios (183) hace que nombres tribales y territoriales o sen 
cillamente topicos, propios de accidentes de la naturaleza, rîos, lagos 
y montanas, se confundan con la idea sagrada primitiva en una primera 
fase, fase que estaba en su apogeo a la llegada de los romanos. Tras la 
implantacion de éstos se comionza un segundo ciclo en que la asociacion 
de ideas cristaliza en una epigrafîa, cuya cronologîa variarâ con las 
zonas y que tendra su crisis tras el colapso del siglo III, aunque se 
mantiene en cierto modo. La vuelta a los usas y costumbres tradiciona- 
les significarâ una tercera etapa que podrîa plantearse a partir del si 
glo IV. La observacion de estos nombres epigrâficos viene seMalada por 
un parentesco con nombres celtas e indoeuropeos, puesta de relieve por 
diverses autores, tanto desde el punto de vista del parentesco lingîlîs- 
tico (18(4) como desde el anâlisis de ciertos contenidos religiosos en 
autores clâsicos (l85), como el de ciertas representaciones relaciona­
bles iconogrâficamente con el mundo galo-celta (I86).
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Conclufilun
Las ideas expresadas en el presente capîtulo estan todas ellas 
vineuladas a los elementos materiales de que dispone el investigadorslos 
datos da las fuentes literarias y epigraficas. Y ha sido sobre todo en 
funcion de estas ultimas que se han expuesto todos los planteamieiitos g£ 
nerales previos. Per lo que respecta al analisis de material arqueologi- 
co y a las creencias de ultratumba, los estudlos de J.M. Blâzquez,reuni- 
dos en su libre Imagen y Mito, hacîa innecesario repetir aqui ciertas ca 
racterîsticas generates de las creencias indîgenas que no afectaban, ade 
mâs, a los ternas que interesaba resaltar y que, en lîneas generates, se 
pueden precisar en los siguientes aspectos (187);
Se puede intuir por el carâcter deducible de las deidades indî 
gênas très niveles que corresponded a cpocas diferentes de la mnduracion 
de las creencias indîgenas. En un primer nivel la sacralizacion del espa 
cio tribal o comunal estâ relacionado con personificaciones de los gru­
pos de parentesco. Estas divinidades, al no poseer un nombre, tal vez 
por un tabu, se podîan ponfundir con la propia tribu o con el propio nom 
bre del grupo, Su carâcter serîa lôgicamente soberano, protector de la 
sociedad y necesariamente vinculado a su reproduccion y mantenimiento.
Se trata de una idea de la divinidad intrînsccamente monoteîsta. Su mate 
rializaciôn en diferentes nombres tôpicos, en accidentes geogrâficos, en 
potencias de ia naturaleza, lo demuestra.
En un segundo nivel,los grupos del Norte sufren un proceso de 
hoinogenizaciôn desde el punto de vista indoeuropeo y celta que catallza 
la identificacion de esta divinidad primigénia, pero pIurilocal,en dis­
tintos nûmenes relacionables con la esfera trifuncional indoeuropea, 
por el simple hecho de que esta sociedad estâ fuertemente indoeuropeiz£ 
da y celtizada, Sin embargo el elemento autôctono y el sentido sagrado 
del espacio siguen vigentes, produciendo asociaciones de diverse tipo, 
Por otra parte, la sociedad no présenta la tîpica triparticiôn indoeur£ 
pea, por la misma estructura arcaizante del fenômeno de tisimilaciôn demo 
grâfica.
En una tercera fase, la creencia en nûmenes o dioses se mate­
rialize mediante la presencia del elemento romano y los distintos nive­
les de sacralizacion se vienen ahora a mezclar con unos dioses a los 
cuales es costumbre dedicar aras votivas. La imitaciôn de esta prâctica 
produce, segûn las zonas y los grupos, diverses identificaciones de la 
divinidad primigénia soberana que asî se mostrarâ segûn sea el grado do 
desarrollo évolutive del grupo, mâs o menos celtizado. Este fenômeno 
tiene toda la apariencla de un sincretismo, pero es un sincretismo no 
organizado, producido por Individuos aislados no por una creencias diri 
gidas y orquestadas. Muy probablemente este fenômeno se diô a partir 
del siglo II en la zona Norte e, incluso, a lo largo del siglo III. De- 
bido a él se materiallzan dioses de niveles muy diferentes que borran la 
idea de trifuncionalidad con la presencia de tipos que no es fâcil redu- 
cir a los tipos indoeuropeos. La identificacion de las creencias indîge-
nas con cicrLas prâcticas romanas pierde su fuerza cuando la crisis do 
je su horencia en la organizacion a^iministrativa romana. Se dejan de 
hacer inscripciones aunque diversas gentes que se romanizan In siguen
haciemdo a los dioses de sus nuevas creencias (mas que nuevas, adapta-
das). En los nucleos mâs reacios,o niejados de la presencia romana, 
las creencias se han visto iinplicadas en un proceso de maduraciôn que 
no supone neceariamente una religion organizada. Se dan centres sagra­
dos, pero es difîcil pensar en cultos. Asî, amplios grupos mantienen 
creencias similares con matizaciones locales, como puede ser la raitolo 
gîa vasca analizada por Barandiarân,entre otros. Como muy bien intuye- 
ra Lambrino, el cristianismo llegarâ a estas gentes uniformando aûn 
mâs sus convicciones, pero sin lograr borrar nunca los restos de una 
ideologîa religiosa peculiar y diferente, porque los elementos que la 
mantienen viva residen en el entorno fîsico, en el folklore y en el in 
consciente colectivo.
Este proceso, caso de ser cierto, no se producirîa de una
forma lineal. A partir de la conquista romana, el trauma adquirido por
la poblacion,tras la dispersion y masacre,posibilit6 la asirailacion y 
mezcolanza de dioses y creencias. Dioses de parentesco celta toman as­
pecto y nombre del mundo romano, como los Lares Via les por ejeinplo( 1Ü8). 
Este trauma no se borrarîa de la mente de los indîgenas ni fâcil ni râ- 
pidainente, debiô de pervivir varias generacioncsj ésto explicarîa para 
el Norte que el proceso de asimilacion cultural romano se diera al final 
del Alto Imperio y durante el siglo III.
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Existe un fenômeno similar en Gran Eretafîa, Se documenta la 
presencia de dioses celtas en la epigrafîa a partir del siglo III, co 
mo movimiento de reaccion y de asimilacion al mismo tlempo (l89).
A partir de este momento los cultos romanes en la zona y 
las creencias indîgenas deben seguir, muy probablemente, caminos sepa 
rados, porque todo apunta en contra de la hipotesis de que el sincre- 
tlsmo con lo romane llevara a los cultos romonos.
oooOoooOoooOoooOooo
i;0TA3 Id. CAI‘ITl'LO V
1 Se uiiliza el termlno "lo religioso" j ranrl)lo con"lo sagrado", 
aunque no sea del todo correcte, para jpnnerlo a "religion", idea 
que inplica un culto organizado al estilo romano, por cjemplo. 
sî pues, y refiriéndose a las sociedades indîgsnas tribales, de- 
cir religion es decir demasiado, aunque el empleo del termine en 
la bibliografîa al uso esta ya tan extendido que se hace dificil 
precisar su contenido. Esta idea se matizarâ a lo largo de las pâ 
ginas que siguen.
2.- En el sentido de que disfraza las relaciones sociales a través de 
formulas religiosas, Véase al respecte GODELIER, 197^, 331-
3.- Tue.,1, 1. Como muy bien senala recientemente ALONSO DEL REAL, 
1978, al analizar la interpretatio del escritor de la AntigUe 
dad.
b.- BAYET, 1973, b2 y ss.
5.- Aunque son varios los trabajos que aquî se cïtarân de este autor, 
trabajos de distinta îndole y sobre diferentes tipos de fuentes, 
en el sentido que aquî se trata serra inexcusable no citar el mas 
general de todos ellos y uno de los mao interesantes: "la religio 
sidad de los pueblos hispanos vista por los autores griegos y la­
tinos", Emérlta, XXVI, 1958, 79-110. Recientemente ha recogido la 
totalidad de los artîculos dispersos, incluyendo este ultimo, en 
una obra de conjunto, Imagcn y Mito, Madrid, 197?i-
6.- LAMPRINO, 1965, 22b, que pienr.a que los cultos juioden durr;r has ta 
el triunfo dpi Cristinnismo y jne durante cl siglo II se da un n- 
pogeo del material epigrafico.
7.- BLAZQUEZ, 1962 y 1975'-.
8.- BLAZQUEZ, 1977,-,, 372 y 373; aunque se trata de un articule public a 
do con anterioridad, este y todos los recopilados en Imagen y Mito, 
Madrid, 1977, se citaran por esta publicacion para mayor brevedad.
9.- Suponlendo epigrafîa obtenida en excavaciones sistemâticas.
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10.- Son interesantes en este sentido algunos de los ultimes trabajos; 
LE ROUX-TRANOY, 1973, artîculo excelente,por otra parte, pero que 
express bien esta corriente al atribuir las fechas de las inscri£ 
clones, aunque en su defense habrîa que indicar que lo hace bas an 
dose inâs en razones historicas que paleogrâficas. No asî AHA30LÜ- 
ELORZA, I97b, que se apoyan en razones plâsticas, estilîsticas y 
paleogrâf icas. De igual manera GARABITO-SOLüVERA, 1975^ ,intentaii 
basarse en la cronologîa de uno s vasos de vidrio para la inscrip- 
ciôncte Hcxraneniri , pero en otras de Nieva de Cameros y Varea dan 
la fecha directamente sobre el tlpo de letra. También puede obse£ 
varse idéntico método en MONTENEGRO-SOLANA-SAGREDO-LAZARO, 1975, 
3b8, donde expresan su opinion paleogrâfica sobre la fecha de las 
inscripciones relatives al dios Vurovius, principles del siglo IV 
o, a lo sumo, indican segunda mitad del siglo III. SOLANA, 1978,
175, repite las mismas fechas. Estos trabajos son solo a tîtulo 
de ejemplo de la situaciôn del problema, indud ab1emen te muy discu 
tida.
11.- GARCIA MERINO, 197b, 56, nota b6, asimismo en su trabajo de 1975, 
sobre poblacion del convehto cluniense, donde se puede apreciar
10 que se indica en la cita anterior,
12.- GARCIA Y BELLIDO, I9b9^,I, 325.
13.- JULIA, 1971, 21.
1b.- GARCIA Y BELLIDO, 1967a,119.
15.- JULIA; 1971, 26.
16.- GARCIA Y BELLIDO, 1962a,7b1.
17.- MARCO SIMON, 1978, 65 ss.
18.- En principio estas estelas evidencias un momento entre los siglos
11 y III relacionable en Honte Cildâ con el conjunto general, pero 
sin precisiones mâs concretas. Ver; GARCIA GUINEA y otros, 1973,
5l ss., y también: IGLESIAS GIL, 1976, con un excelente estudio ex 
tereométrico comparable,y mâs concrete,al de MARCO SIMON, 1978, o- 
bra de enorme mérite por el despliegue de material y el estudio del 
mismo.
19.- VIGIL, 1971, 225 ss.
20.- GARCIA MERINO, 1975, 23 ss.
21.- ABA50LÜ, 1977, 63 ss.
22.- MARCO SIMON, 1978, 67 ss.
2 3 .- Habrîa que relacionai* este problema de la cronologîa de las fuentes 
con un hecho que parece conteniplarse respecho al siglo III, y es el 
hecho de que en el Norte la anarquîa militar no parece significar 
un vacîo total de poder o importancia de la organizacion romana, c£
mo puede verse a través de los miliarios de dicha zona, Por ejemplo
en la provincla de Orense; RIVAS, 197b y 76; para la zona de Cinco 
Villas: BELTRAN LLORIS, 1969; en Santacara, Navarra, do Maximino 
vid: GARCIA Y BELLIDO, 1971, 105; sobre Alava: ELORZA, 1967, n° b2j 
los de Max. Tracio con la V Potestas Tribunicia y la VII ] roclama- 
cion imperial: CIL, II, b756, 57, 58 y b788, bU53, b850, b886, 6228, 
Zephyrus, XI, I960, 99, n® 397, y un largo etc., que horîa esta Ü £  
ta interminable. Algunas de las consccr.oncias de l a prescicia de mi 
liarios se recogen en el trabajo de ARIAS, 1976e,ioi ss.. l'ara mâs 
detalle se puede ver el capîtulo sobre Ja iziplantacion r-:.iana.
2b.- LAMBRINO, 1965, 22b ss.
25.- DIEZ-CORONEL, 1976, I6I ss.
26.- MARCO SIMON, 1978, l5 ss.
27.- Por ejemplo la estela del Cerro de la Morterona, Saldana, addenda 
15 de IGLESIAS GIL, 1976; D(iis) M(anibus) : p)osuit
(Pa)ternus ...us pat(ri).
28.- MARCO SIMON, 1978, 109 ss., da 57.
29.- BLAZQUEZ, 1958, 79-110, y reeditado,en 1977 .,b38 ss.
30.- ALONSO DEL REAL, 1978, 67.
31.- LAMBRINO, 1965, 22b.
32.- Por ejemplo CARO BAROJA, 1973, 252 ss.; ya BLAZQUEZ, 1958, 80 y 
1977, b53, ha llamado la atencién sobre la validez de estos parale- 
los etnohistoricos entre la AntigUodad y el folklore actual.
33.- Strab., III, 3, 7.
3b.- CARO BAROJA, 1973, 236.
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35*- La ultima, 1976, 2$ ss.
36.- El método comparativo, cuando se establece entre pueblos que proce 
den de la dispersion de un mismo pueblo historico, tiene un margen 
de validez muy grande, séria buen ejemplo el desarrollo de Dumézil 
sobre los indoeuropeos.
37.- 1967, ]9 ss. y 197b, 23 ss.
B:ol.iDE, 197b, <5.
39.- ELIADE, idem.
bo.- véase nota (l se este aparte.do) sobre el carâcter enmascarador de 
la ideologîa. GODELIER, 197b, 331. 
bl.- GODELIER, 197b, 3b7. 
b2.- ELIADE, 1967, bb. 
b3.- ELIADE, 1967, ?2. 
bb.- ELIADE, 1967, 39. 
b5._ ELIADE, 1967, 26.
b6.- Ko tiene por qné ser todo el territorio de la tribu, que a veces
abarca extensiones considerables. Cada grupo, cada fracciôn tribal, 
funda EU Cosmos y tiene su entorno fîsico, su territorio. 
b7.- Strab.,Ill, 37. 
b8.- LCKAS, 1975, 6b. 
b9.- BERl^EJÜ, 1978, 23.
50.- Acî lo debîa de entender GARCIA Y BELLIDO en su traduccion de Es- 
trabon, bastante libre por cierto, cuando traduce;"A los crimina- 
les se les despeila y a los parricidas se les lapida, sacandolos 
fuera de los limites de su patria o de su ciudad", I968f 122. Es 
indudable que la version de Garcia y Bellido ha pesado en la mente 
de los autores que hon tratado el tema.
51.- Para estas cucstioneo ver SAIILINS, 1977a, passim,
52.- Por ejemplo una inscripcion del Danubio, CIL,III, lOBbZ, en la que 
un soldado cântabro diviniza a su tribu.
53.- L0HA3, 1975, 65.
5b.- Strab., III, 3,7.
5 5 .- EERMEJO, 1978, 25.
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56.- Incluso en un mundo organizado con una religion oficial, la sa- 
ct’sllzacion del espacio queda patente en VARRüN, I, b-6, cuando 
al comenzar su obra invoca a los dioses agrarios, enumerândo a 
todos los que tendran relacion con el contenido de la misma. La 
sacralizacion del espacio queda como reliquia, en la presencia 
de los dioses protectores de las faenas agrîcolas. Se puede tra 
nar asî una ecuacion; espacio tribal sagrado -diosa madré tie- 
rra -prâcticas agrîcolas.
57.- Este tipo de hierofanîa tal vez pueda reconocerse en ciertos 
tet'.>s indîgenas aplicados a dioses romanos o, incluso, en muchos 
de los nombres de divinidadçs a las que se les da una funciôn
j/rotect .ra o cuyô carâcter se reconoce como topico.
58.- lillRSlT, 1957, 190, que recoge opiniones de diverses autores.
59.- KLIADS, 197b, passim.
60.- ELIADE, 1967, 6l.
6l En lîarcina de los Montes, cuatro aras a esta de id ad pullicadas
varias voces aigu ans de allas. Vid. ; l'Cl'':l’YliEGHO-r:OT.ANA-LAZARQ,
I'>75î APAGOLO-ALFERTOS, 19761îALDERTOG, 1977-;GOLAMA, 1978, 196 ss.
62.- FEUIAl DEZ FUSTER, 1955, 319, comenlado an^ 'l iam'vile p,or GOLANA, 1978,
195.
63.- Hay varios ejenij'los, véase la Lista del , anteun. .
6b,- Vid. : ALFERTOG, 197b'-: ,lb8, entre otros.
65.- üi.IADE, 197b, 30 ss.
66.- Por ejemplo las cosn, igonîas menfita o heliopolitana egipcias.
67.- Su iconologîa es tan universal que no se necesita bnscar parai clos
en lo romano o griogo.
68.- Reunidos en Imagen y Mi to, 1977.
69.- Ver MARCU GIMOM, 1978, l5 ss.
70.- BElü-'EJO, 1978, 27 ss.
71.- BLAZQUEZ, 1977a, 261-289.
72.- ALÜNSO.ÜEL REAL, 1978, 67.
73-- En este orden de cosas es muy in teresan te el ya citado artîculo do
TOVAR, 1977, 163 ss.
-.302-
yb.- Algunos autores no solo hablan de elementos indoeuropeos disuni­
tes j,or el Morte, sino que etlouetan a la socledad résultante co 
mo plenamente Indoeuropea, por ejemplo ALONSO DEL REAL, 1970, 63.
75.- Algunos de especial signifIcacionj BENVENISTE, Le vocabulaire des 
institutions indoeuropéennes, 2 vol., Paris, 1969; LOCCHj^ "Le my­
the cosmogonique indo-européen; reconstruction et réalité". Nou­
vel ]e Ecole, XIX, 1972, 07-95; LINCOLN, "Death and Resurrection 
in Indo-European Tougth", The Journal of Indo-European Studies,
V, 1977, 2b?-26b; MARIMGER, "Fire in prehistoric Indo-European 
Europe", The Journal of Indo-European Studies, IV, 1976, l6l-l66, 
entre otros.
76.- Para un anâlisis de la obra de Dumézil , véanse dos estudios tl- 
plcos: BENOIST (éd.); Georges Dumézil et les études indoeuropéen­
nes. Nouvelle Ecole, XXI-XXII, 1972, y RIVIERE y otros, Georges 
Dumézil â la découverte des Indo-Européens, Paris, 1979.
77.- RIVIERE, 1979, 21 ss.
78.- DUMEZIL, 1977, 603.
79.- DUMEZIL, 1977, bl.
80.- RIVIERE, 1979, 35.
81.- DUMEZIL, 1977, b3.
62.- ELIADE, 1978, 211.
0^.- Hay en castellano una obra de gran sencillez para apreciar los con 
ceptos fundamentales: DUMEZIL, Los dioses de los indoeuropeos, Ba£ 
celona, 1970. Recientemente,en la serie Mythe et épopée,I,II y III, 
ha replanteado muchos de ais trabajos anteriores. La obra de sînte- 
sls mâs importante tal vez sea; L*idéologie tripartie des Indo-Eu- 
ropéens. Coll. Latomus, 31, Bruxelles, 1950. El estudio mâs denso 
y acabado de la primera funcion es también reciente: Les dieux sou­
veraines des Indo-Européens, Paris, 1977.
8b.- RIVIERE, 1979, 37.
85.- Para todas las correspondencias en los distintos niveles ver en la 
obra de RIVIERE, 1979, el cuadro de la pagina 63.
86.- ELIADE, 1978, 210.
87.- GODELIER, 197b, 331-
80.- RIVIERE, 1979, cuadm i,Ag. 6].
09.- Ver lo que al respocto opina RIVIERE, 1979, 129.
90.- RIVIERE, 1979, 133.
91.- DliMEZli, 1977, 603.
"’2.- J. IC COFF, La civilLaalion de l'Occident Médiéval, Paris, 196b,
317-2 5 , citado por RIVIERE, 1979, 132.
93.- En los ûlti/nos anos DUMEZIL ha publicado varios trabajos sobre
los aspectos religiosos de los romanos, actualizando y remodelan 
do obras anteriores. Las mâs Interesantes son: Mythe et épopée
III. Histoires romaines. Paris, 1973; Fêtes romaines d'été et d ' 
aulx 'line. iaris,*1975» Idées romaines. Paris, 1969; y el mâs con£ 
cido: La religion rof'gine archnTgue. Paris, 1966.
9b.- MEURGOM, 1975, l5ü.
95.- DUMEZIL, 1977, 256.
96.- DUMEZIL, 1977, 6ü5-
97.- Dieux et héros des celtes, IRbo, bl, y en un artîculo de la Revue 
de l'Histoire des Religion;;, CXLVI, 195b, 5-17, citados por DUME­
ZIL, 1977, 57b; se trata del 1]amado"trio de las Macha".
90.- Sobre las deducciones a jjartir de los textes literarios religiosos, 
aunque cl material lo ha analizado en muchas obras diferentes, qui 
zâs la mâs significativa y puesta al dîa sea la citada Mythe et é- 
popée I, trad. esp. Madrid, 1977, por la que se cita.
99.- Atendiendo bien a una maxima dumeziliana, que una cosa es interpre^ 
tar un mito existente y otra muy diferente inventarlo a partir de 
elementos muy hipotêticos, DUMEZIL, 193b, 27.
ICO.-DUMEZIL, 1977, 59b.
101.-Pero no son los unices, pues el propio DUMEZIL reconoce que "fue- 
rn de los indios, de los romanos y de los osetos, la idcologîa 
trifuncional(..) se encuentra casi en todas partes en estructuras 
mâs modestas que a veces se han vinculado a conjuntos de otro ori- 
gen", 1977, 55b.
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102.- DLAZQ'JSZ, 1970a,6$ ss.; 1975'-,passim; 1977a, Ü31 ss., entre otros.
103.- Gtrah., Ill, 3,7.
lOb.- DUMEZIL, 195b, 7, entre otras.
105.- LAMBRIKO, 1965, 22b; el argumente lo toma de VENDRYES, 19b8, 292, 
a quien cita. Sin embargo este autor Ixneas mâs arriba expresa su 
duda indlcando que la omision de los druidas hispanos en los tex­
tes se deba a un mero accidente. La idea de su existencia ha per-
sistido hasta hoy en lineas generates.
106.- SAHLINS, 1977a, lg2.
107.- Ver RIVIERE, 1979, 129.
108.- DUMEZIL, 1977, lb.
109.- DUMEZIL, 1977, bzb.
110.- Por lo que respecta a sacerdocio indîgena propio.
111.- Ver RODRIGUEZ UOLMEKERO, Auguste e'Kispania,> Bilbao, I979, con
toda la bibliografîa anterior.
112.- For lo menos eso es lo que se desprende de Suetonio, Claud,25,5. 
Es indudable el ataque a la vieja institueion druîdica por cuan- 
to ellos fueron el principal baluarte contra la romanizacion, 
puesto que eran los depositarios de los valores culturales del 
pueblo galo y los jefes indiscutibles desde el punto de vista 
panceltico. Todos los autores estân de acuerdo en admitir esta 
persecucion,que con Claudio se hace prohibicion expresa. Para mâs 
detalle ver VENDRYES, 19b8, 29b. Este hecho entra de lleno en la 
politics de Claudio, que sigue fielmente el dictado augusteo de 
convertir a los gales en romanos, 11 ATT, 1970, 128 ss.
113.- Sobre este problema ha tratado ampliamente ELIADE, 1976, 37 ss.. 
Segun este investigador, el chamanlsmo contiens una dosis de psi- 
copatologîa por parte del individuo, psicopatologia que estâ pre­
sente en todas las latitudes en que esta practice se manifiesta. 
El origen primlgenio habrîa que buscarlo en Siberia y otras reglo 
nés de Asia Central, sin menospreciar el parentesco con el cliama- 
nismo de los indoeuropeos mâs antiguos. For el contrario, los an- 
tropôlogos no especializados en Ilistoria de las Religiones se in-
clinan a ver al chaniar. como "el tipo de especialista religioso mâs 
primitivo, existente en aquellos sistemas ea los que la religion 
no ha constituîdo una iglesla"; HOEBEL, 1973» b82.
lib.-Ver HOEBEL, 1973, b85.
115.-Ver ELIADE, 1976, 296 ss.
116 .-RIVIERE, 1979, 130.
117.-DUIEZIL, 1977, 558.
118.-Serîan razones dentro del seno de la organizacion tribal, SAIILINS, 
1977a, 11 ss. y GODELIER, 197b, 198. Desde otro punto de vista 
CARO DAHOJA, 1970, 15. La discusion de estos problomas se ve en el 
capîtulo de organizacion social.
119.-Otro caso podrîa ser cl de los pueblos agrupados bajo los regulos 
iberlcos con un grado de complejidad mayor. Ver CARO BAROJA, 1971o, 
92 ss., esta esbructura serîa semejante pero mâs evolucionada que 
entre lusitanos y celtîberos, por lo que a religion se refiere, 
ver CARO BAROJA, 1976, l53.
120.-Strab., Ill, 3,6. BLAZQUEZ, 1971, b2, lo toma en sentido ajipdio 
como sacerdote, pero es évidente que Induce a error.
121.-Sil. It., Ill, 3bb.
122.-HUBERT, 1957, 22b.
123.-DUMEZIL, 1971b, 58 ss. al pi an tear los orîgenes de Roma y la ley cri 
da de los prirneros reyes, en la que Romulo représenta dos funcio- 
nes y Tulo una sola.
12b.-DUMEZIL, 1977, 598, refiriéndose a la Gesta de Voix, en la que es­
te personaje triunfo gracias a la jnagia y a la inteligencia, sien- 
do chamân y prîncipe-guerrero, es decir, unlêndose en êl las dos 
primeras funciones.
125.-Dilatado regun el concepto en SAHLINS, 1977a, 30 ss.
126.-Strab., III, 3,7.
127.-Esto encaja en las sociedades tribales tal y como las contempla 
SAHLINS y otros antropologos de la escuela inglesa y americana.
128.-La colegialidad ae los druidad celtas ha llamado la atencién de 
los investigadores desde hace mueho tiempo. HUBERT, 1957, 22b, por
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ejemplo. La cita clâaica es; César, De Bello Gallico, VI, 13.
129.- SI problema de la adopcién de formas romanas se verâ mâs adelan- 
te,
130.- ELIADE, 197b, b3 ss.
131.- césar. De Belle Gallico, VI, lb.
132.- Strab., III, 3,8.
133.- BEllMEJO, 1978, 58 ss.
13b.- BERMEJO, 1978, 59.
135.- GARCIA Y BELLIDO, I9b3, bl8 ss. y D'ORS, 19bb, 123 ss.
136.- D'ORS, 19bb, 125.
137.- JUSTINO, XLIV, 3,7; Sil. It., III, 3b9,353.
138.- BERMEJO, 1978, 53, ha establecido una relacion entre lo que se co 
noce de la sociedad castreRa y los elementos paralelos de la rel_i 
giôn griega. Metodologicamente la comparacion es muy interesante 
pero sus resultados pueden llevar a consideraciones tal vez pre£i 
pitadas. La presencia de un dios de la guerra, que Estrabon iden- 
tifica con Ares(III, 3,7), no implica que este numen o dios tenga 
las mismas caracterîsticas que el Ares griego. Y el hecho de que 
el Ares griego suponga la existencia de guerreros no tiene por 
qui hacerse extensive a la sociedad castrena. En una socieda pri­
mitive la guerra es un medlo que puede ser bâsico para la vida y 
en ella participa todo el pueblo. Justificar la triparticion fun- 
cional indoeuropea a partir de elementos de la religion griega, 
gentes a las que Dumézil ha reconocido como no indoeuropeos, pare 
ce peligroso y mâs relacionândolo con una sociedad drâsticamente 
diferente por su grado de évolueion. Puestos a hacer mitologîa 
comparada hay que partir del estudio de dos mitos paralelos, pero 
lamentablemente no es este el caso.
139.- El problema de generalizar los resultados de la observacion de 
los epîgrofes es que, dada la dispersion de êstos, la generaliza- 
cion no Implica que estos aspectos se cumplan en todos los grupos 
tribales que integran el Norte. Lo que se tratarâ de evitar es 
mezclar las deducciones de un lugar con las de otro. Dado el ca-
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racier del presente trabajo, de estudiar el conjunto del Morte, 
ta/npoco puede hacerse otra cosa.
ibo.- Los nombres de divinidades se citaran en datlvo, salvo adverten 
cia.
lbl.- Las aras que se citan se encuentran clasificadas por nombres do 
'Viuiiencs" en el apendlce al presente capîtulo. La confeccion do 
la lista responde a una seleccion de la zona a estudiar, a par­
tir de BLAZQUEZ, 1979, y siguiendo a . .ALBERTOS, 1976l>,sobre 
los criterios de releccion de las lectures dudosas o hipotéticaq 
eliminando las ultimas. 3a ban tenido en cuenta asimismo; BLAZ­
QUEZ; 1970a y 1975c .También es interesante para loA fines
de este spartr.dcr el trabajo de ALBERTOS, 1975, 56 ss.
1Ü2.- ALBERTOS, 1975, 52.
ibq.-’tin las sociedades celticas, en lugar del totem del clan, encon- 
tramos el heroe del clan, de la tribu, de la naciôn.. HUBERT, 
1957, 230.
ibb.- ALBERTOS, 1976a, 6l ss,
lb5.- Cosiovi Ascanno, Villablino (Léon); Cosiovio Tabalieno, Villavi- 
ciosa (Asturias); Coso, Brandomil (La Coruna); Coso Udariniago, 
Sada (La Coruna); Coso Caleeunio; Lage (La Coruna); Coso Oenaeco, 
Scavia (La Coruha); Cossue Nedoledio, Bierzo (Léon); Cossue Se- 
gidiaeco, Arlanza (Léon); Cosuneae,Elriz (Douro Litoral). Es de­
cir, desde el Bierzo leonés, cas! Orense, hasta La Coruna y el 
Douro português. Indiscutiblemente se trata de grupos afines,
Ver ALBERTOS, 1976a, con varios majjas de grupos de este tipo.
lb6.- ALBERTi S, 1975, 56, establece una lista de estos teônimos. BLAZ­
QUEZ, 1975c,86 y 87, lo hace iguabnente.
1Ü7.- Strab., III, 8,16.
l8a.- BLAZQUEZ, 1977a, 852.
189.- TABOADA, 1976, 195.
l5ü.- Del cual hay dos aras en Lourizân (Bontevedra), FILGUEIRA-D'ORS, 
1955, n® 27 y 26. En dicho relieve Lopez Cuevillas queria ver el 
dios Lugh, el Lavada de las leyendas irlandesas. El parentesco
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del teonimo es celta y la reprecentacion del dios recuerda el caJL 
dero de Gundestrup.
151.- CARO BAROJA, 1973, 93.
152.- CARO BAROJA, 1976 , 197.
153.- Aunque BERMEJO, 1976, 301 ss. ha intentado reconstruir mitos a 
partir de elementos dispersos en Lusitania. ~
158.- LAMBRINO, 1965, 228.
155.- LAMBRINO, 1965, 226.
156.- véase mâs adelante.
157.- Como puede ser la de Cantaber Elguismlo, hijo de Lucio, IGLESIAS
GIL, 1976, 85; o a los Lares Viales, Dentonus Verecundus, CIL,II,
Supp. 5638, a tîtulo de ejemplo.
158.- LAMBRINO, 1965, 228.
159.- BERMEJO, 1978, 36.
160.- TABOADA, 1976, 193 ss.
161.- Una vez establecido el con texto tanto da utilizar un apelativo 
como otro.
162.- BERMEJO, 1978, 36.
163.- BLAZQUEZ, 1962, 226, y 1977, 372.
168.- HUBERT, 1957, 227.
165.- BERMEJO, 1978, 77 ss.
166.- BLAZQUEZ, 1979, 1 ss.
167.- VENDRYES, I988, 237 ss.
168.- Ver, por ejemplo, lo que explica DUMEZIL, 1970, 113, sobre la créa 
cion de epîtetos para un dios segun sus diferentes manifestaciones.
169.- VRIES, 1975, 158.
170.- Ver lo que ai respecte indica VRIES, 1975, I68. Por ejemplo,ALBER­
TOS, 1956, 298 ss. relaciona la interpretacion de César sobre el 
Kercurio celta en De Bello Gallico, VI, 17, con la inscripcion del 
CIL,II, 2873, de Outeiro Seco (Chaves, Portugal), tomando como Deuo 
rix el epîteto de Ermaei que en otro trabajo de 1952 habîa analiza­
do como "divino". Esta relacion estâ en la linea que comenta en el 
texto.
-309-
171.- RENARDET, 1975, 216 .
172.- HUBERT, 1957, 238.
173.- Ver Tisia de divinidades.
178.- LAMBRINO, 1965, 228.
175.- ETIENKE-FABRE-LE ROUX-TRANOY, 1976, sobre todo la j)âgina 102, en 
que,a nivel de abstraccion generallzadora,pltmtean magistralmente 
les diferentes problèmes del contacte cultural Indlgenasrromanos. 
Por lo que se refiere a los caractères externes de las religiones 
mistéricas podrîa ser cierta la asimilacion, si no fuera porque e 
SOS elementos simbolicos estaran ya présentes en el mundo indige­
ne; éstü con referenda a la argumentacion de la pagina 105 sobre 
el sincretisrao.
176.- ALCINA, 1978, 102; "El sincretismo se produce ante una fuerte a- 
gresion proselltista, como un procedimiento de autodefensa".
177.- Strab., Ill, 3,7.
I7O.- BERMEJO, 1978 , 39 ss., al estudiar los dioses de la guerra en el 
Koroeste hace un paraiolo con ciertos aspectos del Ares griego, 
pero son un poco forzados en base al substrato diferente de unas 
y otras poblaciones, aunque esté presente un elemento indoeuropeo, 
discutible, ver nota 138. Gobre su deduccion de una casta de gue­
rreros del tipo celta ya se ha visto las dificultades que plantea 
su existencia.
179.- Ver ALBERTOS, 1978a, 187 ss.
180.- BLAZQUEZ, 1962, 126.
181.- CIL,III, 10832, citada por GONZALEZ ECHEGARAY, 1966, 11?; Indica 
que su ])Osible carâcter do diosa madre parece ostar en consonm- 
cia con el carâcter inalriarcal de los cantabros, relaciona C'^ n e- 
11a, incluso, el posible culto a la Luna indieado por Strab., Ill,
8,16.
182.- ELIADE, 1967, 33.
183.- BOUZA BREY, 1973, ha senalado el caracter mitologico de que se re 
viste el elemento acuoso en el Noroeste, pasando revista tanto a 
la literature como al folklore.
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188.- Trabajos de ALBERTOS y BLAZQUEZ citados.
185.- BLAZQUEZ y BERMEJO citados.
186.- Por ejemplo ELORZA, 1970g^275 ss., s-bre una representaciôn de 
Epona en Marquinez (Alava), recalcondo el"sedimento celta" en el 
Norte.
187.- Muchas de las relaciones establecidas se deducen directamente 
del anSlisis del Apcndice de divinidades indîgenas, por lo que 
se hacia innecesario repetir constantemente nombres y citas. La 
consecucion de dicha lista inpllcô necesariamente un estudio de 
la personalidad deducible de las divinidades, estudio con el que 
lo tratado guarda una relacion de causa a efecto.
188.- Muy bien estudiado por BERMEJO, 1978 , 77 ss,
l89»“ Lo ha senalado SANCHEZ LLORENTE, Aproximacion a un estudio demo- 
grafico en el Bajo Imperio en Brltania. Tesis de Licenciatura. 
Sin ano. Ejemplar mecanografiado, 123 ss.
oooOoooOoooOoooOoooOooo
} 5
A P E N D I C E  
A L
C A P I T U L O  V
RELACION DE NOMBRES DE DIVINIDADES INDIGENAS
NOTA* Se citan tal y como aparecen en la Inscripcion. Cuando no se indi 
ca bibliografîa la lectura se ha tornado de BLAZQUEZ, 1979, 25 ss. La bl 
bliografîft citada recoge las opiniones sobre cada caso. Se han elimina- 
do las inscripciones de lectura muy dudosa y las pequehas dudas se Ind^ 
can con interrogantes. No se incluyen los nombres de dioses romanos sal
vo en los casos en que acompahen epîtetos Indîgenas.
oooooOooooo
ABNE
Santo Tirso (Douro Litoral), Ded.: Fuseinus Fusci (filius). 
Segun Lelte de Vasconcellos puede tratarse de una deidad de 
tipo topico. Para Blâzquez el dativo en _e es frecuente,
Bibl.* GUIMARAES, 1907, Olj VASCONCELLOS, 1913, 218-215j
BLAZQUEZ, 1962, 219; BLAZQUEZ, 1975?, 23; ENCARNAÇÂO, 1975,
77.
AEGIAMVNNIAEGO
Viana del Bollo (Orense). Ded.s Antistius Placidus Cili (f.) 
Altemiaicinus (o de la gens Altemiciana). Segun Blâzquez, 
Aegia es nombre de lugar y munnia tâpico. Lorenzo-D'Ors-Bouza 
recogen la opinion de Padîn que lo considéra divinidad guerr£ 
ra. Otros le atribuyen carâcter lunar. Tovar cita el indoeuro 
peo teuta-, que significa colectividad, pueblo. Lomas conside 
ra que Altemiaicinus indica oriundez y no pertenencia a gens.
AERNO
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Para este mismo autor -aecus pertenece al sustrato hispanico 
y no indoeuropeo; constata la antigUedad de algunas deidades 
en las que este sufijo forma parte, asî, Aegiamutiiaeco, Cos­
sue Segidiaeco, Evedutoniu Barciaeco, Mentoviaco, Nimmedo 
Seddiago, Vagodonnaego,- Tal vez sea una deidad personifica- 
dora de un linaje o lugar poblado, divinidad tutelar del gru 
po,
Bibl.: CIL,II, 2523; TOVAR, I9U9, 137; BLAZQUEZ, 1962, 71; 
VIVES, 1967, 702; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n« 90; BLAZ­
QUEZ, 1975c, 28; LOMAS, 1975, 83 y 98.
Dos aras en Castro de Avellas (Zaras, Tras os Montes), ded.: 
Ordo Zoelarum, Acldl, Un ara en Malta (Macedo de Cavaleiros), 
ded.: Lucr(etius) Valens. Leite de Vasconcellos cita a la 
diosa Arduinna, divinidad de la floresta. Supone un santua- 
rio por el hecho de haber dos aras en un mismo lugar. Segun 
Blazquez serîa una deidad de la vegetaciôn. Encamacto, citan 
do a Coelho, lo cree dios de las fuentes, puesto que en el 
Castro de Avellas hay aguas minérales. Derivado de raices cé^ 
ticas,- Divinidad seguramente de vegetaciôn o, en cualquier 
caso, mas relacionada con la naturaleza que con un lugar con­
crete, Parece ser propia de una circunscripciôn tribal o de 
linaje.
Bibl.; CIL,II, 26o6, 2607, 5651; VASCONCELLOS, 1905, 338;
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BLAZQUEZ, 1962, 65; IDEM, 1975c, 28; ENCARNACAO, 1975, 01.
AGINEES(IS), GENIO FONTIS
Bofiar "La Calda" (Leon), Ded,* Broccl L(lbertus) Vlp(a)3t(a- 
nus) Alexis Aqullegus, Deidad acuâtica.
Bibl,* BLAZQUEZ, 1962, 168; IDEM, 1975c, 101,
AITÏNEO
ALBOCELO
Araya (Alava). Sin dedicante. Segûn Elorza es palabra compue£ 
ta de Aita, padre, y Evma, contraccifin de Eguna, dîa. Se tra- 
tarîa, pues, del dios solar; podrîa provenir también de Aitz- 
une, de Haitz, pefia, piedra, y Une, espacio, trecho; en este 
caso serîa una deidad de un monte sagrado, Existen mâs posibi 
lidades de que sea esta âltima interpretacién. Para Albertos 
tampoco es imposible que sea indoeuropea, como Aitea, en rela 
ciôn con ai-, dar, participar, y con alto, participaciôn. 
Bibl,* ALBERTOS, 1970, 156; ELORZA, 1970c, 8I6; IDEM, 1973,
815.
Villar de Macada (Vila Real, Tras os Montes), Sin dedicante. 
Divinidad topica; Albocela, nombre de lugar, es citada en el 
It, Ant. 838, 7, Polibio habla de /A A p |3d u xdc Ari de los vacceos, 
Bibl.t POLIBIO, III, l8,I; CIL,II, 2398 b; BLAZQUEZ, 1962, 71 
ss.; IDEM, 1975c, 25.
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AMBIOEREBI
Braga (Minho). Ded.: Arquius Cantabrl. Segun Albertos podrîa 
tener eu origen en el radical mbhi- que significa "alrededory 
presente en celta y germane. Para Le Roux-Tranoy el nombre 
del dedicante, es de origen indîgena; hay cuatro en Braga; 
CIL,II, 2U33, 2U35, 2856, 2865; en Uxnma; CIL, II, 2Ü30 y en 
Calderuela (Soria): CIL,II, 2838, El nombre de la divinidad, 
segun estos dos autores tendrîa relacion con el tema reb- 
(en nominative reb-is o reb-s, en relacion con Reba en Irlan 
da y con Reb-urrus y Reb-ilus).- Este dedicante tiene otra a 
ra dedicada a Senalco.
Bibl.: ALBERTOS, 1966, 20; LE ROUX-TRANOY, 1973, 201; BLAZ­
QUEZ, 1975c, 25.
AMEIPICRI
Orjais, Braga (Minho). Ded. : A(ulus) Crassidus Patemus. 
Segun Blâzquez tal vez se tratase de una deidad acuâtica. 
camaçâo recoge las opiniones de varios autores sobre la po- 
sibilidad de que se tratarâ de una ninfa, aunque él no se 
pronuncia.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 169; IDEM, 1975c, 25; ENCARNAÇÎO, 19*5
67.
AMEVGNd?), NIMPHAE FOHTIS
Leôn. Ded.: L(ucius) Terentius L(ucl) F(ilius) Homullus lu-
i A -
nlor» Leg(atus) Leg(Ionia) VII G(eminae) F(ellcis). Divinidad 
de las aguas.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1?62, 169; IDEM, 1975c, 25.
ANDERONI, lOVI
Lugar indeterminado de Galicia. Ded.: M(arcus) Ulpius Aug(us- 
ti) Lib(ertus) Eutyches Froc(urator) Metall(orum) Alboc(olen- 
sium). Albocela es la ciudad en que el procurador ejerce su 
cargo, no es pues un gentilleio. Raiz indoeuropea andh-, pos^ 
blemente séria una divinidad protectora del ganado o de las 
mujeres, tutelar de la fecundaciân, en relacion con el toro 
que lleva grabado el ara, slmbolo de la vida.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 97.
AVGE
Fontes, Sta. Marta de Penaguiâo (Tras os Montes). Ded.: Cilea 
(Ha)emini. Aemini es nombre de lugar, locativo de Aemlnium, 
ciudad estipendiaria citada en el It. Ant. 821, 5. Probable- 
roente diosa de la fecundldad, nombre griego de diosa en Tegea. 
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 105.
BAELISTO
Angostina (Alava). Ded.: Flavos (Andlo)nis Fi(llus). Segun Al 
bertos el radical podrîa salir del indoeuropeo bhel- que sig­
nifies blanco, brillante, o de bel-, fuerte.
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Bibl.; ELORZA, 1967, 126; ALBERTOS, 1970, 157; BLAZQUEZ,1975c 
83.
BANE
Dehesa de Paredes (Sayago, Zamora). Ded.: Coltunatus. Deidad 
de caracter desconocido.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 207.
BANDE RAEICO
Ribeira da Pena, Vila Real (Tras os Montes). Ded.: Atlus Rae- 
burri Fll(lus). Blâzquez lo considéra deidad tutelar, de la 
raiz indoeuropea bendh-, atar, ligar; no estâ de acuerdo con 
Pokomy, al que cita, que propone la raiz band- con el signi­
fie ado de gotear, de ah£ que piense en una deidad de tipo a- 
cuatico. EncamapSo recoge diverses opiniones sobre los dio­
ses de tipo band-, cree que es una unica divinidad con varios 
epîtetos de lugar y formas lingtiîsticas dlferenciadas que pue 
den corresponder a variantes dialectales o diverses estados e 
volutivos del lenguaje, Lo considéra divinidad de tipo mascu­
line.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 5l; IDEM, 1975c, 83; ENCARNAÇAO, 1975, 
126, 180 ss.
BANDVE
Cova da Lua, Braganca (Tras os Montes). Ded.: Cornélius Peu-
— _n C—
tus. Blazquez lo aslmila a Tutela. Encarnacao cita otro Cor­
nelius en CIL,II, 8118, y un Oculatus en CIL,II, 5 ? 8 l Ver 
Bande Raeico.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 55; ENCARNAÇÂO, 1975, 139.
BANDV VIRVBRICO 0 BANDVÀE ERVBRICO 0 VERVBRICO (?)
Arcucelos (Orense). Ded.; segun Lorenzo-D'Ors-Bouza, Mont- 
(lus?) Mo(n)tanus. Deidad tutelar,-Ver Bande Raeico.
Bibl.; LOREHZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n« 68; BLAZQUEZ, 1975c, 87,
BANDVE VEIGEBREAEGO *
Rairiz de Veiga (Orense). Ded.; M(arcus) Sllonius Oal(erla) 
Silanus Sig(nifer) Coh(ortis) I Gall(lcae) C(lvlum) R(omano- 
rum). Deidad tutelar.- Ver Bande Raeico.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 6O; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n» 85; 
BLAZQUEZ, 1975c, 87.
BANDVAE (?)
Rairiz de Veiga (Orense). Tal vez sea falsa o mal leida y con 
fundida con otra; habrîa que poner en tela de juicio la iden- 
tidad que de ella se hace con Marte.
Bibl.; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n= 87; BLAZQUEZ, 1975c, 85. 
BANDVAE CALAIGO
Mixôs, Verîn (Orense). Ded.; Tere(nti)a Ruf(i)na.- Ver Bande
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Raeico.
Bibl.; LORENZO-D'ORS-BOUZ/., 1968, n“ 68; BLAZQUEZ, 1975c, 87.
BANDVE AETOBRICO
Sai'reaus (Orense). Ded. ; . ..ciua Cluti? F(ilius). Onomastica 
del dedicante muy dificil de recomponer. Para Blazquez el teo 
nimo présenta un étnico sobre un nombre de lugar con la ter- 
minaciôn en -briga, el cual figura simplemente como masculi­
ne en brigo, conforme a un procedimiento conocido en lengua 
celta. Deidad de tipo tutelar.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 58; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n® 86; 
BLAZQUEZ, 1975c, 87.
BANDV AIANOELICAE AENIRVSAL (?)
Eiras, San Amaro (Orense). Sin dedicante. Asimilable quizas 
a Tutola.
Bibl.: LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n® 89.
BANDVSO OLECCO
Palas de Rey(Lugo). Ded.; Sulpicius Sincerus. Segun Blâzquez 
su nombre recuerda a la Fons Bandusia. Caracter tutelar. 
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 6l; IDEM, 1975c, 87.
BANIENSIVM, GENIO CIVITATIS
Mesquita, Moncorvo(Tras os Montes). Ded.: Sul6(icius) Basus.
BODO
BOIOGENAE
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El ara esta dedicada a lovi Optimo Max(lmo), es decir, que 
se considéra a esta divinidad romana como paralela o relacio 
nable con la divinidad tutelar de la civitas, en un sentido 
tribal probablemente.
Bibl.I ENCARNACAO, 1975, n« 8U.
Villapalos (Leon). Ded.: Veicius, Blazquez cita que en el 
nombre del caudillo de los Nervios, Boduognatus, esta inclu^ 
do el nombre de la deidad( César, BG,11,23,8) y también en 
el nombre Teutoboduus (Flor. 1,30,10). Segun Albertos la ra­
dical bodl- (victoria) procédante del indoeuropeo bhoudhi e£ 
ta atestiguada en lenguas cêlticas.
Bibl.: CIL,II, 5670; PALOMAR, I960, 358,825; BLAZQUEZ, 1962, 
208; ALBERTOS, 1966, 58, mapa ); BLAZQUEZ, 1975c, 8?.
Lara de los Infantes (Burgos). Segûn Blâzquez es un término 
con dos elementos, el segundo corriente en la onomastica his 
pana para designer la estirpe o el origen. Para Albertos la 
raiz Boio- se relaciona con Boii, étnico que aparece en Aqu^ 
tania, Germania, Panonia y Grecia; cita a Pokorny que lo ha­
ce derivar del indoeuropeo bhei(a)- "golpear" y para el étni 
co da la significaciôn de "los luchadores". Sigue el rastro 
de una cultura en la lînea de los protoceltas de los tumulos.
!1-
Quizâs pudiera identificarse con un dlos de la guerra.
Bibl.; ALBERTOS, 1966, 279; IDEM, 1972c, 56 ss.; BLAZQUEZ, 
1975c, h7.
BORMANICO
Zaras, Caldas de Vizela (Minho), Dos aras. Ded.: C(aius) Pom- 
polus Gal(eria trlbu) Caturonls F(ilius) (Mot?)ugenus Uxamen- 
sls; Medamus Camali. Segun Blazquez es una deldad acuatlca, 
perteneciente al sustrato llgur, tal vez el unico dios de es_ 
te sustrato. Recoge opiniones contrarias al indopeurismo de 
la palabra. Encamaçâo lo ve como deldad celtica, acuatlca, 
relacionable con Borvo, refleja la opinion de Sarmento que 
lo considéra un dlos curandero por las aguas, de Lelte de 
Vasconcellos que opina es el dios tutelar de las aguas terma 
les de Vizela.
Blbl.t BLAZQUEZ, 1962, 171; ENCARNACSO, 1975, 1*^ii ss.
BRIGEACIS, MATRIBUS
Peflalba de Castro (Burgos). Bed.; Laellus P(h)alnus. Adjetlvo 
compuesto de la voz celta brlga y el sufljo -ko, epîteto que 
Impllca localidad. Posible deldad de la fecundidad y la abun- 
dancla.
Blbl.t BLAZQUEZ, 1962, 129.
-J2L'-
I  BRIGO, A.
j Vila Nova de Famalicao (Kiaho), Museo de Guimarâes, Ded*:
Flaus Api11 (flllus) Valabrigenais» Tovar se inclina a creer 
que los Cempsl son los portadores de los nombres en -brlga, 
i poco después del 700 a.G», podla tamblén pensarse en nuevas
I oleadas (Sefes, Turones, Nemetes) hacla 650-600 a.G. e indu
I so después (Belgas). Ptoloraeo(lI,6,Ü0) cita Valobrlga. Para
j Blazquez es un dlos toponlmico. Encamaçâo opina que es una
j deldad tutelar.
i  Blbl.t TOVAR, 1957, 77 ss.; BLAZQUEZ, 1962, 75; IDEM, 1975c,
U8; ENGARNAÇÂO, 1975, l5l.
I GABVNIAEGINO
Monte Glldé. Olleros de Plsuerga (Palencia). Ded.: Segun BlâA 
quez, (Cl)odl(a)...Rldla(na) pro salute Rautoni S(ervae) 01e- 
censium; segun Sagredo-Grespo, citando a otros autores, Dol- 
der(a) (Ae)trldla(n)a pro salute (D)uratonis fi(lll) Polecen- 
slum. Para Blazquez es una deldad de carâcter blenhechor(7). 
Blbl.: BLAZQUEZ, 1962, 109; IDEM, 1975c, 5l; SAGREDO-GRESPO, 
1978, nO 2I4.
CAEPOL...
Tuy (Pontevedra). Ded.: Ti(tus) Glaud(lus) GhoQmrtls) Bra(ca- 
raugustanorum) Aurea(nae). El dedlcante es conocido en GIL, 
111,1773. Fllguelra-D'Ors Interpretan como Gaepol...
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Conv(entinae) en vez de Gaepol.. Gonv(entus)j Blazquez, si- 
guiendo a estos autores considéra, en un principle, que son 
dos aras dlstlntas.
Blbl.t CIL,II, 5613; FILGUEIRA-D'ORS, 1955, n« 30; BLAZQUEZ, 
1962, 67 y 191; IDEM, 1975c, 51.
CAMENIO
Compo, Cacabelos (Léon). Ded.: Granius Sablnus, sln praeno- 
men, tal vez Leg(atus) Aug(ustl).
Blbl.t GARGIA Y BELLIDO, 1966c, 31.
CANDAMIO, lOVI %
Puerto de Gandanedo (?) (Léon). Segun Henêndez Pldal Indica 
pedregal. Blazquez le da caracter solar. Mas probablemente 
se trata del dlos de la montana, del dios de lo alto.- Po- 
drla ser un dios absolute, de la primera funciôn. Posible 
raiz en Kand- (brlllar, arder, resplandecer).
Blbl.; MENENDEZ PIDAL, 1952, 170; BLAZQUEZ, 1962, 87; IDEM, 
1975c, 52.
CANDAMO, lOVI DEO
Monte Clldâ (Palencia). Ded.: Irmunl(cus) Urrillc(um).
Blbl.: SAGREDO-GRESPO, 1978,2Ü, n« 32.
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CANDEBERONIO CAEDVRADIO
Vila Nova de Mares, Braga (Minho), Dlvinldad de tlpo céltico 
relacionada con berones ÿ galos.
Blbl.t LE ROUX-TRANOY, 1973, 198.
CANDIEDONI, lOVI ?
Gallcla(7), relacionable con Gandedo y Sierra de Gandan en 
Pontevedra. Ded.: Titus Caesius Rufus Saelonus. Ptolomeo (II, 
6,3b) cita laiALVWv tal vez lugar de procedencla del dedi- 
cante. Segun Blazquez serîa un dios solar.
Blbl.; BLAZQUEZ, 1962, 87.
GARAEDWDI ?
Astorga (Leon). Ded.: Pronto Reburrl F(llius). Datlvo celta 
en d ,  Voz carlo o carau: pledra. Segun Bl&zquez es una dei- 
dad de caracter toponlmico.
Blbl.t BLAZQUEZ, 1962, 76; IDEM, 1975c, 52.
GARIBEFLACIS o CARIO(O) DE(0)
Banos de Bande (Orense). Ded.t Flacus Secundus (si se inter­
prets como Carlo Deo. Segun Blazquez Carlbeflacls es deldad 
de algun lugar pefiascoso. En el caso de leer Carlo serîa sim 
plemente un sufljo toponlmico, dlos del lugar.
Blbl.t BLAZQUEZ, 1962, 76; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1966, n«> 97,
OARIOGIEGO, MARTI
Tuy (Pontevedra). Ded.: L(ucius) Kiapar.ius Pronto. Filgueira 
y D'Ors ponen a esta deldad en relacion con el Coaranlonlceo 
de Lisboa (OIL,II,8991), sufijo repetido en area celta. Blaz 
quez recoge la opinion de Menéndei Pidal que lo considéra to- 
ponimo de Carloca, hoy Quiroga. En cualquier caso es una dl­
vinldad de carâcter guerrero, sincretizado, que concuerda 
con la descripcion de Estrabon (111,3,7) de un dios guerrero 
al que Inmolaban machos cabrîos.
Blbl.: FILGUEIRA-D'ORS, 1955, nO 16; BLAZQUEZ, 1962, 115.
CARO
CASTAECIS
Arcos de Valdevez (Minho). Segun Blazquez, carus, de tlpo 
celta, es'*0jnadoy como en latîn. Deldad acuatlca (?). 
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 209; IDEM, 1975c, 53; ENCARNACÂO, 
1975, 156.
Lousada, Caldas de Vizela (Minho). Ded.: Reburrinus. Para 
Blazquez poslblemente se trata del nombre de unas nlnfas con 
base en un toponlmo; el sufljo celta -aecus es frecuente en 
los nombres de divinldades hispanas: Tongoenabiago, Cosouda- 
vinlago, Mentovlaco, etc.. Encamaçâo rechaza la opinion de 
Blazquez respecto a las nlnfas. Lo considéra dlvinldad topi-
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Blbl.t BLAZQUEZ, 1975c, 58; ENGARNAÇÂO, 1975, 15?.
GAVLEGISAEG(O) 7, DEO DOMINO
Castro Galdelas (Orense), Ded.! V(alerius) Fl(acus). Desapa- 
recida.
Bibl.! lORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n= 96.
CERENAECIS, LARIBVS
Marco de Ganavezes (Douro Litoral). Ded.: Niger Proculi F(i- 
lius). Dioses protectores. _
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 131; ENGARNAÇÂO, 1975, n« 60; BERMEJO, 
1978, 77 ss.
GOHVETENE
Trasparga (Lugo). Sin dedicante, Conventina o Coventina es 
la ninfa de la fuente salutîfera de Procolitia, en Britannia. 
Su nombre présenta numerosas variantes.
Bibl.: VAZQUEZ SAGO-VAZQUEZ SEIJAS, 1958, n° 22; BLAZQUEZ, 
1975c, 55.
GONIVMBRIG(ENSIVM), DIS DEABVSQ(VE)
Numâo, Vila Nova de Foz C6a (Tras os Mentes). Ded.: Ti(berius) 
Claudius Sailcius eq(uester) Ghor(tis) III Lusitanorum. Dioses 
protectores de la ciudad natal del dedicante.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 129; ENGARNAÇÂO, 1975, 178, nO 39.
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CORONO
Cerzedelo, QUlmarâes (Minho). Bed.: Paternus Flavi. El radi­
cal del nombre del dios aparece formando toponimos como Co- 
ria, etnicos como los galos Vo-corii, Tri-corii, Petru-corli, 
y antroponimos. Proviene del indoeuropeo Kotos, Korios (gue­
rra, ejercito), para Albertos es mas frecuente en dialectos 
indoeuropeos orientales, como el ilirio. Segun Tovar no es un 
nombre indoeuropeo sino cântabro. Blazquez lo cree dios de la 
guerra puesto que Marte aparece asoclado a Corotiacus, con el 
que tiene cierto parecido. Para Encamaçâo el caracter de es­
ta divinidad es incierto, e indica que la hipotesis de Blaz­
quez es frâgil.
Blbl.; TOVAR, I989, 295; BLAZQUEZ, 1962, II6; ALBERTOS, 1966, 
97 ss. y 282; BLAZQUEZ, 1975c, 56; ENGARNAÇÂO, 1975, 162.
GORV...ABE
Briteiros, Gtlimaraes (Minho). Ded.: Medamus Camali (filius). 
Segun Blazquez divinidad de caracter guerrero o tal vez pro - 
tectora de la montaRa.
Bibl.! GIL,II, 5598; PALOMAR, 1957, 05; BLAZQUEZ, 1962, 117; 
IDEM, 1975c, 56; ENGARNAÇÂO, 1975, 162.
GOSIOVI ASCANNO
Villablino (Leon). Sin dedicante. Segun Blazquez es una diving 
dad de caracter guerrero. Dativo preceltico en -i.
Blbl.; DIEGO, 1959, 232; BLAZQUEZ, 1962, 119; IDEM, 1975c, 51
(COS)IOVIO TABALIAENO
Grases, Villaviciosa (Asturias). Ded.: Luggonl Argantlcaeni. 
Blazquez recoge la opinion de Lambrino que lee: (Du)lovio, y 
lo considéra deidad de tlpo vegetal.
Bibl.: ALBERTOS, 1965, 138; BLAZQUEZ, 1975c, 57.
COSO
Brandomil (La Coruna). Ded,: M(arcus) Vegetianus Fuscus. Blaw 
quez lo identifies con Marte, relacionândolo cm Estrabon ( I H  
3,7). La raiz del nombre del dios es frecuente en Galicia. Lo 
mas lo asimila a Ares.
Bibl: BOUZA-D'ORS, 19^9, n« 7; BLAZQUEZ, 1975c, 57; LOMAS, 
1975, 258.
COSO VDAVIMIAGO
San Martin de Meiras (La CoruRa). Ded.: Q(uintus) V(alerius?). 
Blazquez piensa que es una divinidad posiblemente asociada a 
Marte.
Bibl. : CAST! LLO-P'ORS. 1960. 7; BLAZQUEZ, 1962, 120; IDEM,
1975c, 57.
COSO CALAEVNIO
Sta. Maria de Serantes, Lage (La Corufia). Ded. : P(ubllus)
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S(ulpiciu3). Segun Blazquez es un dios de la guerra.
Bibl.; CASTILLO-D'ORS, I96O, n" 9; BLAZQUEZ, 1962, 118; IDEf/1, 
1975c. 57.
COSO OENAECO
Torres de Nogueira,(La Corufia). Ded. : Clives (o Caves) Nepos. 
Blazquez lo considéra dios guerrero asociado a Marte.
Bibl.; CASTILLO-D'ORS, I96O, n« 8; BLAZQUEZ, 1962, 118; IDEM, 
1975c, 57. .
COSSVE HEDOLEDIO
Noceda del Bierzo (Leon). Ded.: Pavlnus Klasa(?), Relaciona­
ble con Marte.
Bibl.: GARCIA Y BELLIDO, 1966a, I38.
COSSUE SEGIDIAECO
Arlanza (Leon). Segun Albertos el radical de la segunda pala 
bra es muy corriente en la onomastica indoeuropea, especial- 
mente en la celtibêrica y eri la germanica. Dériva del indoeu 
ropeo seghos (victoria).
Bibl.: ALBERTOS, 1966, 201; GARCIA Y BELLIDO, 1966a, I38; 
BLAZQUEZ, 1975c, 57.
COSVNEAE
Eiriz, Pasos de Feneira (Douro Litoral). Sin dedicante. Para
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Blâzquez es un dios guerrero. Encamaçâo opina que es una 
inscripciôn muy dudosa.
Bibl.I BLAZQUEZ, 1962, 120; ENGARNAÇÂO, 1975, 169 y 171.
CRARO
Villablino (Léon).
Bibl. BLAZQUEZ, 1962, 106; ALBERTOS, 1965, 137.
CROVGINTOVDADIGOE
Mosteiro de Ribeira (Orense). Dbd.: Fufonla Sever(a). Segân 
Blâzquez es un dios topénimo; Crougin- se puede relacionar 
con el irlandês cruach, que significa montén, colina. El se- 
gundo elemento se relaciona con Toudo-pal-andalgae. En indo­
europeo teuta, colectividad, pueblo, de esta rala derivaria 
toutatlco.
Blbl.: BLAZQUEZ, 1962, 77; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n« 91.
CVHVE(TENE?) BERRALOGBGV
Sta. Cruz de Loyo (Lugo). Ded.: Flavius Valerianus.
Bibl.: VAZQUEZ SAGO-VAZQUEZ SEIJAS, 1958, n» 21.
CVSICELENSIBVS 7, LARIBVS
Couto de Algeria, Chaves (Tras os Montes). Ded.; Q(uintus) 
(Ful)vius Placidi F(ilius) (Fla)vin(us). Lapida desaparecida. 
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 131; ENGARNAÇÂO, 1975, n« 6l.
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CVSV NENEOECO
Burgâes, Sto, Tirso (Douro Litoral). Ded.: Severus. Blâzquez 
lo asimila al dios Marte y lo relaciona con el sufijo -oiko. 
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 127; IDEM, 1975c, 75; ENCARNACÂO,197$ 
168, n= 36.
DAFAI SANCTA(I)
Vila Cha, Esposende (Minho). Sin dedicante. Deidad de funcion 
desconocida.'
Blbl.; ENCARNACÂO, 1975, n» 37.
DBGANT(IAE?)
Cacabelos (Leon). Ded.: Flavia Flavi (filia) in honorem Ar- 
gaelorum. Uxama Argaela se cita en CIL,II, 696 y 2907- Segun 
Blâzquez es una divinidad de carâcter acuâtico, en cuyo nom­
bre entra la terminaciôn antia, corriente en rios y ciudades, 
la raiz deg- significa cautivar.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 77; IDEM, 1975c, 79.
DENSOR ?
Felgar, Moncorvo (Tras os Montes). Ded.: Var(us) C(ail) F(i- 
lius). Tal vez sea una deidad de la vegetacion o de la fecun­
didad.
Bibl.: ENGARNAÇÂO, 1975, 178, n« 38.
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DERCETIO
San Millân de la Cogolla (LogroRo). Ded.; H(arcellus Aure­
lius). Blâzquez lo relaciona con una montaRa. El nombre del 
dios se explica por el indoeuropeo denk, mirar.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 88; IDEM, 1975c, 79.
DEVACO CABVRIO
Astorga (Leôn). Sin dedicante. Deidad bienhechora. Procédé 
del Indoeuropeo devo- , dios.
Blbl.: BLAZQUEZ, 1962, 113; IDEM, 1975c, 77.
DEVORI, ERMAEI
Outelro Seco, Chaves (Tras os Montes). Ded.: C. Ceraecius 
Fuscus, conocido como C. Cereacius C. Fil. Quir. Fuscus Aqui. 
flaviensis, en una inscripciôn de Tarragona. Segun Blâzquez 
Deuori es un epelativo indlgena que se puede descomponer en 
Denu-rix, basândose en los conocidos textos de César (BG, V]^  
17) y de Tâcito (Germ.,l) sobre Mercurio. El segundo elemen­
to estâ atestiguado en todo el ârea céltlca. Funciona como u 
na divinidad propiciatoria.
Bibl.; ALBERTOS, 1952, 52; BLAZQUEZ, 1962, 133; IDEM, 1975c, 
96; ENGARNAÇAO, 1975, 197, n« 5l.
DVILLIS
Palencia (dos aras). Ded.: Annius Atreus Caerri Africani
DVRBEDICO
DVRI
F(illu3) y Cl(audius) Latturus. Segun Blazquez parecon ser 
diosas de la naturaleza, protectores da la vegetacion. En 
irlandês duille, duillen significa follajej en indoeuropeo 
dhal, dhel significan reverdecer y brotar. Podrian tamblén 
tener un caracter benefico: du/dwe, dueatus, beatus.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 67; IDEM, 1975c, 90.
Ronfe, GUimaraes (Minho). Ded.: Celea Clout(i). Para Bl&z­
quez Durb- est& relacionado con el irlandês drucht, orbayo, 
o derb, claro, cristalino; -ed es un sufijo celta, -eus es 
sufijo corriente en celtibêrico. Deidad acuatica*
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 178; IDEM, 1975c, 92; ENCARNACÂO,197$ 
nO 8o.
Oporto (Douro Litoral). Ded.: C. lulius Pylades. Segun Bl&z­
quez es un ara consagrada al rio Duero, tendrla raiz en dhen 
que significa correr, fluir. Es un dativo c&ltico. Encarna- 
çao duda de su caracter votivo por el hecho de que el nomina 
tivo de Puri es incierto.





Caldas de Reis (Pontevedra). Ded.: Adalus Cloutai."El dlos 
que caldea las aguas". Proviens del radical dau, deu, du- 
con el signifieado de quemar.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 175; IDEM, 1975c, 93.
Monte Bernorio (Palencia). Sin dedicante. Blazquez indica la 
variacion de Epona. Santos y Crespo creen que pudiera ser un 
antroponimo.
Blbl.; BLAZQUEZ, 1975c, 95; IGLESIAS, 1976, n» 133; SAGREDO- 
CRESPO, 1978, 82.
EPONE
Lara de los Infantes(Burgos). ^Dlosa de los caballos?.
Bibl.; CIL,II, 5788; LLANOS, 1967, 187 ss.; ELORZA, 1970a, 
275.
ERREDICI(S), LARIBVS
San Pedro de Agostera, Chaves (Tras os Montes). Ded.; Servius 
Rufus.
Blbl.; BLAZQUEZ, 1962, 138; ENGARNAÇÂO, 1975, n«» 62.
ERVDINO
Pico Dobra, Torrelavega (Santander). Ded.; Corne(lius) Vicanus
Aunlgalnu(m) Cestl F(illua). Para Blazquez proviene de la
raiz Rud- frecuente en celta, El sufijo -inus abunda en el 
vasco.
Bibl.* BLAZQUEZ, 1962, 211; IDEM, 1975c, 96.
EVEDVTONIV BARCIAECO
Naraval, Tineo(Asturias). Ded.t L(ucius) Ser(vius) Secun(di- 
nus). Deidad toponimica.
Bibl.t DIBQO, 1959, n« 10 ; BLAZQUEZ, 1962, 75 .
FIDVENEARVM
Eiriz, Pacos de Ferreira (Douro Litoral). Sin dedicante. Pa­
ra Encamaçâo tal vez fueran divinidades protectoras del lu­
gar, nlnfas benefactoras o pmpias del linaje. Blazquez su- 
giere que sean divinidades protectoras de caracter guerrero. 
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 120; ENGARNAÇAO, 1975, 169, n« 35.
FINDENETICIS, LARIBVS
Seleiros, Chaves (Tras os Montes). Ded.: Albinus Balesini (fi 
lius),
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, I38; ENCARNAÇAO, 1975, n» 63.
FROVIDA ?
Braga (Minho). Ded.: Maternus Flacci. Segun Albertos podrîa
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ser una divinidad fluvial, genio de las aguas y rios de los 
alrededores de Braga. Blazquez tamblén la considéra diosa a 
cuatica cuyo nombre se relaciona con el indoeuropeo sreu 
(correr) que aparece en Frudis (rio). FrontIs de la raiz 
sruti-s, Cambo-frutis, Canfruth.etc.
Bibl.: ALBERTOS, 1952, 5 5 ; BLAZQUEZ, 1962, 1?6; IDEM, 1975c, 
99; ENGARNAÇAO, 1975, n» 83.
GALLAIGIS, MATRIBVS
Peflalba de Castro (Burgos). Ded.: T(itus) Fratemus. Eplteto 
local, posiblemente tribal.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 130.
HEHELPIS MAGNIS
San Martin de Unx (Navarra). Dos aras.
Bibl.; TARACENA-VAZQUEZ DE PARGA, 1986b, 86I.
HELLASE
MiRano Mayor (Alava). Ded.; Segun Albertos tal vez fuera Ae- 
lia Hellice, aunque no es seguro que Hellice forme parte del 
nombre de la oferente.Para Elorza el nombre de Hellase es 
completamente desconocido y cree que tiene mas raiz griega 
que indoeuropea,
Bibl.; ALBERTOS, 1970, 158; ELORZA, 1973, 817.
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ILVHBEfîîll XO ANULBIÎXO
Escugnan, Valle de Aran (Lorida). Sin dedicante. La primera 
parte del nombre se relaciona con el elemento ildur que se 
encuentra en nombres personales ibêricos y en la ciudad de 
Ilduro. Si se emparenta con palabras vascas,como parece que 
debe hacerse por la zona de apariciôn del ara, Ilurbarrixus 
signifiearia espino nuevo( ilurri, espino, berri, nuevo).
La segunda parte del nombre, que Blazquez considéra epîteto, 
es una palabra vasca que, si se admite que el sufijo -xo 
es diminutivo, significarîa mujer joven. Proviene de la raiz 
indoeuropea andh- . Podria ser una deidad protectors del ga- 
nado o de las mujeres.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 68.
IVILIAE
Forua, Guernica (Vizcaya). Ded.: M(arcus) Caecilius Montanus 
pro salute Fusel fjli sui posuit. Aparece tambiên el nombre 
del artesano que h&zo el ara: Rai(us) Quintio, el nombre Ra- 
i(us) es conocido en CIL, II, 1129, 3^99, 8975, 6287. luill- 
ae quizâ se puede relacionar con Abeli-on, Abelllon, denomi- 
naciôn de un manantial de aguas médicinales. En vasco ibilli 
significa bullir, menearse. Es una deidad de carâcter acuât^ 
co.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, I98; IDEM, 1975c, 109.
- 3 . 3 8 -
LACVBEGI
Ujue (Navarra). Ded.: Coell(us) Tesphoros et Festa et Tele­
sinus. Quizas sea palabra vasca, Lacu significa canal de a- 
gua. Dativo céltico. Divinidad de tipo acuâtico, Podrîa es- 
tar relacionada con Lacobriga.
Blbl.t BLAZQUEZ, 1962, 176.
LADICO, lOVI
Codos de Larouco (Orense). Ded.: M(arcus) Ulp(ius) Aug(usti) 
Lib(ertus) Gracilis. El sufijo -icus es frecuente en toponi- 
mia. Divinidad de carâcter solar, Ladico tal vez indique lu­
gar o linaje.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 88; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n» 62
y 63.
LAESV
Torre, Vinhais (Tras os Montes). Ded.: Elanicus Taurinus. 
Divinidad castrefSa, posiblemente guerrero.
Bibl.: ENCARNACAO, 1975, n» 58.
LAPITEARVM
Panoias (Tras os Montes). Ded.: G(aius) C(aius) Calp(urnius) 
Fufinus. Para Encamaçâo los diosesde los lapitas son de los 
lapitas de Tesalia. A pesar de ésto, el monumento en cues- 
tion, el lago sagrado y el templo donde se quemaban las vie-
•3;
timas explica, segun Blazquez, recintos analogos en otros 
lugares*
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 180; IDEM, 1975c, 112; ENCARMAÇÂO, 
1975, 85.
LAQVINIE(N)SI, GENIO
Caldas de Vizela (Minho), Ded.: Flavu(s) Flavini (filius) 
Fullo. El dedicante era batanero. Genio de lugar geografico. 
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 135; ENCARNAÇAO, 1975, n» 88.
LARI SEFIO ?
Adaufe, Braga (Minho). Ded.: Comes. Posiblemante Lares. 
Blbl.t BLAZQUEZ, 1962, 133; ENGARNAÇAO, 1975, n« 67.
LAROCV
LIV(CI)MA
Curral da Vacas, Chaves (Tras os Montes). Ded.: Ama Petili- 
(3^ ) filia. Dios toponimo, relacionable con Sierra de Laroco, 
Divinidad medicinal de la montaRa.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 79; ENGARNAÇAO, 1975, 222, n» 68.
Comunion (Alava). Sin dedicante. Segun Elorza es una divini­
dad lunar, su nombre en indoeuropeo significa "la blanca", 
"la lumlnosa".
Blbl.; ELORZA, 1972b, 368; IDEM, 1973, 8l5.
LOC(I), G(ENIO) ?
Poza de la Sal (Burgos). Bed.: At(ilius) Fr(aternus). La 
lectura es dudosa pero, suponiendola cierta, se podria rela 
cionar con las ideas expresadas en el texto sobre la sacra- 
lizacion del entorno.
Blbl.: SOLANA, 1976, 177.
LOXAE, LOSAE
Dos aras. Arquinariz (Navarra) y Lerate (Navarra). Ded.: 
Lucretius Proculus y Aemilia Patema. Divinidad relative a 
un toponimo.
Bibl.: TARACENA-VAZQUEZ DE PARGA, 1986b, 856; BLAZQUEZ, 196^ 
80.
LVCOVBV ARQVIENI(S)
Sinoga, Otero de Rey (Lugo). Ded.: Siloniu(s) Silo. Segun 
Blazquez el radical serîa el indoeuropeo leik (brillar). Ar- 
quienobo, dativo plural, ofrece un radical muy atestiguado 
en Hispania, documentadb en antroponimos; recoge la opinion 
de Pokorny que considéra como ilirio el radical arkuus (cur­
ve) . Lucoubu, lugubo y lugonibus son tres formas en dativo 
plural de los Lugones de Galia.
Bibl.: MARTINEZ SALAZAR, 1910, 389; VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEI­
JAS; 1958, nO 18; BLAZQUEZ, 1975c, 117.
- )'!l-
LVCVBO ARQVIENOBO
San Martin de Linaran. Sober (Lugo). Ded.: C(aius) luilua 
Hlspanus.
Blbl.: VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ S2IJAS, 1958, n» 19.
(LVCV)BV AftQVIENIS
San Vicente de Castlllones, Monforte (Lugo). Dlvinldad su- 
puestamente Igual a las anterlores.
LVPIANIS, NIMPHIS
Tagilde, OUlmaraes (Minho). Ded.; Antonia Rufina. La raiz 
Lup- es un hidrônlmo.
Blbl.: BLAZQUEZ, 1962, 177; ENCARNAÇAO, 1975, n» 69.
MACARI o MA(RTI) CARI(OCIEGO)
Lisouros, Paredes de Cura (Minho). Ded.: Frontonianus Fron- 
tonis (filius). Segun Encamaçâo la lectura correota del nom 
bro del dios es Macari(o). Para Blâzquez es un dlos natura­
liste, protector, tal vez, de los vegetales; cita a Holder 
que explica mager por un primitive makaros del que Macarius 
séria un derivado.
Blbl.: BLAZQUEZ, 1962, 70; ENCARNAÇAO, 1975, n« 71.
MANDICAE
Ponferrada (Leôn). Ded.: L(ucius) Pompeius Paternu(s). Divi-
■ 38 c’ -
nldod asltnilàda a Tu tela. La raiz Hand- significa agitar. 
Bibl.I BLAZQUEZ, 1962, 6l.
MARINIS, LARIBVS
Oporto (Douro Litoral). Ded.: Ulptus Flav(u)s.
Blbl.t LE ROUX-TRANOY, 1973, 205, n« 15.
MARI(NIS), NIM(PHIS)
San Miguel de Cavodo (Orense). Ded.: Acilius? Catulus? Astu- 
ricae Augustas.
Bibl.: LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n« 78.
MENTOVIACO
Vlllalcampo (Zamora). Ded.i Carls...ofono...7. Bl&zquez cita 
la raiz montelon (camino). Divinidad protectors de los cami­
nos.
Blbl.: TOVAR, I989, 109; DIEGO, 1958, 866; BLAZQUEZ, 1962, 
107; IDEM, 1975c, 125.
MENT(0)VIAC0
Zamora. Ded.: M(arcus) Atlllus bilonis F(iltus) Quir(inalls) 
Silo.
Bibl.: GOMEZ MORENO, 1927, II, 81, n« 99; BLAZQUEZ, 1962,108,
- J 8 >
MIROBIEO
Tarouquela, Sinfaes (Douro Litoral). Ded.: Abrui Arqui (fi­
lius?) ...^iobicesia. Encamaçâo duda del caracter votivo 
de esta lapida.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1S>62, 8l; ENGARNAÇÂO, 1975, n» 75.
MOCIONd?)
Limia (Orense), Ded.: Julia Praenia. Segun Blazquez tal vez 
sea una divinidad solar.
Blbl.; BLAZQUEZ, 1962, 93; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n= l8U.
MOELIO MORDONIECO
Gornoces (Orense), Ded.: Caecilius Fuscus Miles Legionis VII. 
Blbl.; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n= 92.
MVNIDI...
Chaves (Tras os Montes). Ded.: de dificil lectura. Numen tute 
lor.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 83; ENGARNAÇÂO, 1975, 77.
NABIAE
Braga (Minho), Monte Baltar (Douro Litoral). Ded.: Rufina y 
Caturo Pintam(i) respectivamente. Leite de Vasconcellos sefla- 
la el caracter acuâtico de la diosa. Blazquez la Identifies 
con el rio Navia.
— iJ
M W . :  VASCONCELLOS, 1915, 277; BLAZQUEZ, 1962, 178; ALBER­
TOS: 1968, 231; IDEM, 1965, 118; BLAZQUEZ, 1975c, 131; EN­
CARNAÇAO, 1975, n« 78, 79.
NABI.iE
Nocelo da Pena (Orense). De lectura dudosa.
Bibl.: LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n« 80. 
NABIAE CORONAE
Marecos, Penafiel (Douro Litoral), Ded>: Victorino Harli 
F(illo) Marcoelineo Lucretio. Segûn Blazquez el epîteto es 
el nombre de otro dios. Epltetos con significaciôn Itnica 
estan atestiguados en el Conventus Lucensls, como Navia Sea 
maca y Navia Arconunieca. El eplteto podrîa indicar que Na- 
bia desempefia el papel de paredra de Corono, traduccion in­
dlgena de Marte, a la vez dios guerrero y protector de la 
naturaleza.
Bibl.: LE ROUX-TRANOY, 1978, 252; BLAZQUEZ, 1975c, 131; EN- 
CARNAÇAO, 1975, no 81. 
(N)ABIAE ELAESVRRAEC(AE?)
Castro Caidelas (Orense). Sin dedicante. Blazquez relaciona 
el adjetivo con la raiz el-, que désigna colores. El radi­
cal es frecuente en onomastica celtibêrica y asturiana. Divi 
nidad acuâtica.
Bibl.î LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n« 81; BLAZQUEZ, 1975c,
131.
NAV1AE ARCONVNIECA(E)
San Mamed de Lousada, Guntîn (Lugo). Ded.: Maximus. Segun 
Blazquez el epîteto tiene el mismo radical que el teonimo 
Arco.
Bibl.: VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEIJAS, 1958, n= 6; BLAZQUEZ, 
1962, 180; ALBERTOS, 1966, 228; BLAZQUEZ, 1975c, 131.
NAVIAE SESMACAE
Puebla de Trives (Orense). Ded.; Ancetolu(s) Auri(ensis). 
Sesmacae puede ser el epîteto o la gens a la que pertenecîa 
el dedicante.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 179; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n» 82 
y 83.
NAVIE
San Martîn de Montedemeda (Lugo). Sin dedicante.
Bibl.: VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEIJAS, 1958, n« 7; BLAZQUEZ, 
1962, 179.
NENEOECO
Santo Tirso (Douro Litoral), dos aras. Ded.: Severus y Seve- 
ru(s) (S)aturnini F(ilius). Nine aparece como toponimo prerro
-}hù~
mano. El dios de Wine es Cosus .
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 122; ENCARNAÇÂO, 1975, l6k,n* 83.
NIMMEDO SEDDIAGO
Ujo, Mieres(Asturias). Ded.î G(alus) Sulpicius Africanus. 
Segûn Blâzquez el radical de la segunda palabra es el indo- 
europeo sed (sentarse, estar sentado). Divinidad de carâcter 
desconocido.
Bibl.: DIEGO, 1959, n« 9} BLAZQUEZ, 1962, 213; ALBERTOS, 
1966, 201; BLAZQUEZ, 1975c, 132.
NVMINI
OBIONE
Palencia. Sin dedicante. Son deidades no bien determinadas. 
Bibl.: SAGREDO-CRESPO, 1978, n» 68.
Estallo, Valle de San Mi11an (Logrono). Teônimo sobre topôni
Bibl.: CIL,II, 5808; FITA, 1907, 310; BLAZQUEZ, 1975c, 135.
OCAERE
San Joâo do Campo, Braga (Minho). Ded.: Anicius Arqui FÇllius). 
Deldad de carâcter desconocido.
Bibl. ; BLAZQUEZ, I962, 21Ü; ENCARNApÂO, 1975, n«> 86.
-.ny-
PARALIOMEGO, lANO?
Lugo, Ded*: Caellus Ruflnus, Aslmilado a Jano,
Bibl.: VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEIJAS, 195Ü, n» 12; BLAZQUEZ, 
1962, 139.
PARAMAECO
Lugo. Segun Albertos " estos teSnlmos son una prueba mas de 
la difusion de la voz primitiva paramus, neseta, no celta 
pero tampoco iberica como muchas veces se ha dicho errdhea- 
mente**.
Bibl.: ALBERTOS, 1965, 137-8; ARES, 1967-8, 105.
PARAMAECO, lANO?
Lugo. Ded.: Segun lectura de Ares, Aidi Pothlnus et Prud(en- 
tius?),
Bibl.: ARES, 1965, 10.
PARAMECO
El Collado, Rioja (Asturias).
Bibl.; MANZANARES, 1959, 75.
PEREMVSTAE
Eslava (Navarra). Ded.: Araca Marcella. Deldad de la natura- 
loza, de las alturas. Parece ser un conpuesto cuyo segundo e 
lemento serfs un tema verbal. Estos compuestos aparecen en
-yc~
el indoeuropeo mas antiguo.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 2ill; IDEM, 1975c, 137.
P(EREMVSTAE), D(EO) M(AGNO)
Rocaforte (Navarra). Idem anterior.
RBGONI
Lugo. Sin dedicante. Radical indoeuropeo reg- (poner derecho). 
Bibl.: VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEIJAS, 195b, n» 17; BLAZQUEZ, 
1962, 23; IDEM, 1975c, lUl.
REVE
Mosteiro de Ribeira (Orense). Ded.: Peregrinus Apr! F(lllus). 
Tal vez sea una delda acuatica.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 185; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n° 93.
REVE RADAVGVA?
Baltar (Orense). Dificil lectura.




Arceniega (Alava). Ded.: 5and(u)s.
Bibl.î ELORZA, 1967, 129, n« 12.
SELAISE
Barbarfn (Navarra). Très aras. Ded.: l(uliB) Germanus. As- 
cleplus Paternus y Sempronlus Betunus. Toponîmico.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 8b ss.
SENAIGO
Braga (Minho). Ded.: Arquius Cantabr(i). Del indoeuropeo 
sen(a)-, viejo, de origen celta.
Bibl.: LE ROUX-TRANOY, 1973, 199, n» 11; BLAZQUEZ, 1975c,
167.
SILONdANIS?), NIMPHIS
Alongos (Orense). Ded.: lectura dudosa. Segûn Blâzquez el 
adjetivo silonianis vendrfa de un antroponimo, o del teônimo 
del Sil, Silo.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 189; LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n» 77.
SVLEH(h-n?) SANTV QAICIS
Padrenda (Orense), Ded.: Flavinus Flavi. Segûn Albertos, del 
radical indoeuropeo sul (sol).




Varzea do Douro, Marco de Canavezes (Douro Litoral). Bed.: 
Potitus Cumeli. Divinidad de tipo acuâtico. El rîo Tainega 
divinizado al estilo celta, capaz de tomar bajo su protec- 
cion a los difuntos. Compuesto de la tèminacion -briga. 
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 190; IDEM, 1975c, 171; ENCARNAÇÂO, 
1975, n» 98.
TARMVCENBAECIS CECEAECIS,LARIBVS
Granginha, Chaves (Tras os Montes). Ded.; Encarnaçao lee; 
(L)aelius ? Ravu(s) 7. Segun Blâzquez el adjetivo parece un 
toponimo, a base del antroponimo celta tarvos que entra a 
formar parte de nombres de ciudades. El segundo adjetiVo 
lleva -aecus, corriente en la Peninsula Ibérica. Cita otra 
ara en Galicia (CIL,II,2597) que Marcus Saeturi dedica a 
Plis Cccealgis. Le Roux-Tranoy leen el nombre del dedicante 
P(nblius) Aelius Flavu(s).
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 130; LE ROUX-TRANOY, 1973, 207; EN: 
CARNAÇAO, 1975, 216, n« 65.
TENDEITERIS, MATRIBVS
Burgos. Ded.: Felix Prlscae. Matres y epîteto local,
Bibl.; ALBERTOS, 1972c, 58; ABASOLO, 197ba, 33; IDQi, 197bb, 
31.
- y . i -
TIAVRAÎICE^CO, GENIO
fistoraos, Ponte de Lima( Minho). Ded.: Camala Arqui F(llta) 
Talabrigensls. Talabrlga es citada por Apiano, Ib, 73,75- 
Tal vez sea el dios del oppidum, del clan o el dios de"lo 
alto”. El sufijo es -nk-.
Blbl.t BLAZQUEZ, 1962, 135; IDEM, 1975c, 102; ENCARNAÇÂO, 
1975, n» U9.
TILENO, MARTI
Quintana del Marco (Leon). Es una plaça de plata. Dios de la 
guerra asoeiado a dios de la montana. Da la impresion de no 
funcion indoeuropea.
Bibl.Î GOMEZ MORENO, 1925, 65; BLAZQUEZ, 1962, 126.
TILLENO
VIloria (Orense). Funcion como el anterior.
Bibl.; ACUHA-CAVADA, 1971, 267; ALBERTOS, 197ba, lb? ss.
TONGO, HERCVLI?
Soandres (La CfmRa). Sin dedicante. Bouza-D'Ors lo asocian a 
Hercules y Jupiter,
Bibl.; BOUZA-D'ORS, 19b9, n« b.
(T)ONGOBRICENSIVM, GENIO
Marco de Canaveses (Douro Litoral). Ded.; (Fl)avius. Los Ton-
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gobricenses estân citados en CIL,II, 7^3- Blâzquez cita a Mi- 
chelena que esplica los antroponimos en Tans-, Tang-, Tonc-, 
Tong- por el céltico tek (unirse). Quizes numen del linaje. 
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 135; IDEM, 1975c, 102; ENCAHNAÇAO,
1975, 195, n» 59.
TONGOE NABIAGO
Braga (Minho). Ded.; Celicus Fronto Arcobrlgensis. EncamacSo 
duda de que Tongoe sea teônimo, Blâzquez interpréta "Nabia 
por el que se jura". El primer elemento es el radical tong- 
tenk-.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 19^; IDEM, 1975c, 173; ENCARNAÇAO,1975, 
206, n» 100.
TVERAEO
Vila de Feira (Douro Litoral). Ded.; Arclus Epeicl Bracarus. 
Podrîa relacionarse con la funciôn de Banda Velugus Toiraecus. 
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 2l6; ENCARNAÇAO, 1975, 291, n« 102.
TVLLONIO
Alegrîa (Alava). Ded.; S(empronius) Sever(us). Nombre del dios 
de tipo toponîmico. Segûn Blâzquez alude a la situaciôn geogrâ 
fica del centre de culto. La raiz tule signifies protuberancia 
(monte).
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 85; IDEM, 1975c, 176.
- 353-
TVRIACO
Santo Tirso (Douro Litoral), Ded.: L(uclus) Valerius Silva- 
nus miles leg(ionis) VI Vict(ricis). Posiblemente es una di­
vinidad de tipo acuâtico, segûn Blâzquez. El nombre estâ for 
mado por el sufijo -acus y el radical indoeuropeo teu- (hin- 
charse). Antroponimos no latinos que empiezan por Tur- se en 
cuentran por toda la Peninsula Ibérica, menos en Galicia. 
Bibl.î BLAZQUEZ, 1962, 196; IDEM, 1975c, 176; ENCARNAÇAO, 
1975, 293.-
TVTELAE TIRIENSI
Torre de PinhSo, Sabrosa (Tras os Montes). Ded.: Pompei (fi- 
lius) Clitus Corinthu(s) Calvinus. Deidad asimilada a Tutela 
con el étnico o toponîmico Tiriensi.
Bibl.; BLAZQUEZ, 1962, 63; ENCARNACAO, 1975, 29b, n* lOb.
TVTELAE BOLGENSI
Cacabelos (Léon). Ded.: Claudius Capito. Deidad asimilada a 
Tutela. El adjetivo parece estar formado sobre el nombre de 
los belgae.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 63; IDEM, 1975c, 177.
VSEIS, MATRIBVS
Laguardia (Alava). Ded.: Pom(peia) (P)rimitlva. Quizâs sea un 
numen de tipo benéfico.
■ '355-
Bibl.î ELORZA, 1967, l60, n« 76.
VACODONHAEGO
La Milia del Rio (Léon). Ded.î Res P(ublica) Ast(urica) 
Aug(usta) per Mag(istratos) G(avium) Pacatum et Fl(avlum) 
Poculum. El sufijo del nombre del dios es -aegus; el primer 
elemento aparece en Vacocaburius, el segundo se puede rela- 
cionar con el irlandés donn (moreno), con el galo donno y 
con el roncalês dundu que seRala un carâcter infernal al 
dios.
Bibl.: BLAZQUEZ, 1962, 16U.
VAIMVI?
Maia (Douro Litoral). Ded.î C(aius) S(empronlus vel ulpi- 
cius?) F(lavus vel ronto?).
Bibl.î LE ROUX-TRANOY, 1973, 2lb.
VARNAF.
Cabriana (Alava). Ded.: Anto(ni)us Flavos Neviensi(s). La 
formaciôn del sufijo -na sobre el radical Var- es tlpica de 
hidronimos. En indoeuropeo vari signifies agua. Blâzquez ci 
ta otra lapida dedicada a esta divinidad en Miranda (Burgosl 






- . 3 5 5 -
Lugo. Ded. : Rufus M(arcl) F(lllus). El. radical dériva del in 
doeuropeo ueros, verdadero.
Bibl.î VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEIJAS, 195b, n» 13; BLAZQUEZ, 
1975c, 182.
Lugo. Ded.î Po(terna?) Primi (uxor).
Bibl.Î VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEIJAS, 195b, n« lb.
Lugo. Sin dedicante.
Bibl.: VAZQUEZ SACO-VAZQUEZ SEIJAS, 195b, n» l6.
Castro Liboreiro Corro (Pontevedra). Sin dedicante. 
Bibl.Î FILGUEIRA-D'ORS, 1955, n« 29.
Verin (Orense). Sin dedicante. Dudosa. 
Bibl.î LORENZO-D'ORS-BOUZA, 1968, n« 106.
VESTIO ALONIECO
Lourizan (Pontevedra). Dos aras. Ded.; Severa; la segunda 
sin dedicante. El radical uest- entra en la formaciôn de to-
-J55 -
pônimos y nombres propios como Vestinlacian. Alonlecus alùde 
a la gentilidad. El teônimo lleva un radical celta con una 
denominaciôn geogrâfica como es frecuente en el NO.
Bibl.î FILGUEIRA-D'ORS, 1955, n» 27 y 28; BLAZQUEZ, 1975c, 
l 8 l .
VESTIO ALONIECO 
Lugo.
Bibl.; D'ORS, 1960a, ibj.
VIBONI
Cova da Lua,Braganca (Tras os Montes). Ded.î (Fla)cus. Ara 
muy dudosa.
Bibl.î ENCARNAÇAO, 1975, n» 106.
VIRRORE VILLAEGO
Lugo. Ded.î Attanlus Paternus.




Barcina de los Montes (Burgos). Cuatro aras. Ded.î L, Cassius 
Flaccus, Sulpicius Maternus Latturi F(ilius)y (T)uraius Ebu-
357-
renlus Cala(e)tl Ffillus), Sulpicius Frocull F(ilius). El 
hecho de ser varias aras podrîa implicar un santuario.
Bilb.; MONTENEGRO-SOLANA-3AGREDO-LAZARO,1975, 3^5 ss.; ABA­
SOLO- ALBERTOS, 1976b, 373 ss.; ALBERTOS, 1977c, 6l-6b; SOLA- 
NA, 1978, 175.
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i'ara p'der valor or ol con Lac io de lac doa cnlturae, a bravé;; 
de loa eleinen'/oa que ae han Ido ocpcniori'lo a l.o Ta’’^ o de la;; a[:i nan pi'£ 
ceden Lea, c-e ncceaario recorder el prol'lour a c^ce ao pi an Lenlia en «V capr- 
Lnl/j 1, e :3 decir, conceplo de romani.zaolon.
Parte del planteajnlcnto de este trabajo re aide en tratar de 
distingulr claraiiente aquello que evidencia la pres e n d  a do romands, en 
el sent Ido pleno do la palabra, ejército, a.dt,i Ini str ad ore s, legados, pro- 
cnradores, colonos, etc., y anallzarlo prescindiendo de osa docnmenta- 
cion que solo"habla" de objetos de cnltura material, cuya v a l o r a d u n  co­
mo "I'omanizacion" es snipdei ente una forma excesivameTite optimista de 
considerar su presencia.
bin eiiibargo, como se ha seilalado en el capi'tulo III, en ma­
chos brabajoo que .anal 1 zan la simple pi'esenci a de material se acude al 
us.; del termine "romajiizacion sin tener jn cuenta para rnada su p'usi ble 
signifieado de proceso cultural. Asi puns, y lu-escindiendo de una cata- 
logaclon, tan pi'oli.ja como inubil, de niateriales aisladns, se llega, 
por reducclon, a^ analisis do que el proceso cultural del cont-'i.cbo rona- 
no-indîgena .solo puede ser t.videnciado a ti'aves do los dos conccptos, 
tajitas vece;s rope tides, difusi oji y acultui'acion.
Indie ado y.a el carâcter m.âs pi’ofundo, c.oino fenomeno cultu­
ral, del. oogundo dc estos conceptos, interesa aliora realisar algun.as 
precisivujco. ^Lionde pudo darse e.ste feiioi.ieno, y quo evidencia m'queolo­
gic a LÜ i.dnnv: dejado? Eviden Lemon te, all I dondc so diera una si.mbiosis ,
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vma vida an cnmun da lu I’oinano y J.o ind'gana. Esc In gar de cun Lac tu pro- 
fundo solu ijuodn ser el niuniclplo r u m a î J u  y, e n  su defecto, aquelloc nû- 
clnes de poblaciûn dondc la prnsencia de a n t o r i d a d e s  r a . M a n a s  o a r i r . ; t o c r _ é  
cl as urban as p. ad 1er an enC'-.ntraT'se en c un tac t u  ci n persona.; prucedontcs 
de'' â: il t tu Indigcna.
3e ha seüalado en el caprtulo III la poca cornsistencla del 
proceso urbanisador, que en la realidad fuc una niera itnpj a.ntaclon mi 11- 
tar, dado que no puc'lcn toinarse con nincha veracidad ni les datus de Pli- 
nlo ni los du Ptuloinco coinn evidencia de las intenciones roi.n.anas de es-
I
tablecer a ' a poblacion indigena un ui'bes iiropiamen te dichas. Idea que,
G - .■mu se sol'C, y a se puode C'^justatar dusde la cpucai de Auguste ( I ). Es 
ciorto que aJ.giuius nûclous dan pi’uelias de una ciorta afinidad con "lo 
ronaiio" (2), pero t-adiicn es cierto que nue ho s e-stablecimientos prer.r :- 
manos, sobre todo on la s .na MO-, se cunvierten de nuevo en zonas liabi- 
tadas, tras los aiios difîciles de la crisis, y que otra buena parte de 
elles solo dbservarâ.n pj'esencia de i.ateriales romanes en el BaJo Impe- 
rio (3).
Todu pi lo lleva a considerar que ose proceso de aculturucion 
no tuy ) las o n d  i cloner: bas i cas p.ara pi’oducirso, y que, si bien, se pue­
de aceptar que so dio en algunos de los Jiûcleos urbano.s conocidos, hay 
que ponsar que su trascendcncia fue mî.ninia en cl proceso general de con­
tacte cou la.; sociüdado.s tribales del Porte Peninsular.
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J jI otro proceso Jo con bac to, la diTnslon, de monor bx-asceri- 
dencia y, por lo bantu, con inayoros po.; ibi l.i dadeo de fi'ociienc la, o.'.loben 
tod a una ncrie de pracl'as, de cv.i.denc i.ao srqueol'g i cas, Ctiyi.< )-ep’•■joontaïï 
be lius cua'';i [■ i cado es el mater ial, cpi.gralico, concretamoi i.c, las es bel as 
d e c o fadas.
La presencia de este material es dc indndable importanci a 
para conprendei- el fenomeno do la dlfusion cultural enb.re e"t clenento i.n 
d.tgena. ï’.recuentcî'-ien te se aduce que son un signo evider, be do lab 1 ni sac ion, 
y sin negar la posible existencia de ciortos contingentes que hablaran la 
tin, hay que plantearse antes quiénes pudieron ser los personajes cpie man 
daron construir estas es tolas funor arias. El couocimieirto y uso de la es- 
critura latina es évidente que ser'a muy re s bringido y estaria ci rcunscri 
to al elemenbo militai' y a a q u e l l o j e f e s  locales que esbuvieran en con- 
tacto con las autor idados rom anas y que, como se sale, Rom a utiliso p r o H  
jaiiente. Estos personajes pudieron, con mayor probabilidad, conocer y ut_i 
lizar el elemento epigrafico. Ell'.'S, y un reducido en to rno, ser Tan, por 
lo tan to, en princ ipio, los que i mplantar.'an la i loda de su uso. Tiene lu- 
gar aquf, ademas, un .ronomeno de it'teresantc c .instatocion; se han citado 
ya los llamd.s iii eu'^s do J.rjo o [ rest!} i o, frccuontcs en t.ida socicdad 
tribal, g'Cro R-mta halua privado a los indîgenas, por lo menos en la zona 
IÜ., del material mas impoi'tante para la fabricacion de esos torques y jo- 
yas de la orlebreri a castrena. La estela funovaria puode substi tui r, en 
ciej’to modo, como ole, non to nuevo tornado prestado, las pi'er''ogativas core- 
mon tales, fun ora" i as, que, p'.'P pi'ogro.siva difusi'n, fueron -a iciui.nund-'■ a 
diversi.u; m i ' I  ros de las coi.urii d.vie.s i n iTgenas, ci m v l  rti ont.ioso as' on Un
ùlÿeLü cxotico, tuot.i.moi'ic; del grudo dc .i.mporl.onc 1 a, dontro dc l.<s ;;m- 
pns i.nd'gci'.aj, de aiguno:; de sua ele;r;enl.o3 (-i). Del an ali 3 i s erdd iTct ic .) 
de las catelas dcc-.rxidas se 1 an pla-ileedo ijrovînc'aj arlîsllcaa -durc'a 
.7 iLl't idc-, 1 d"'l".';i.as eplgx'al i.cas -îla’/ascuua-, etc., que ev-;pre;nu!, ;;n-i- 
nlcmenté, una re alidad, nor otra parte difacil de cl aervar dc otra iruyie- 
ra. Vues la cxistencla de uiios pTlnclpios umaiicnbales propios de uûclecs 
y ax'tesanos deteri'ilnad ,>s -ïïlorzc-.
C m s t a t a r  la esoa ;oz de ciudades propriajnente dichas, y por 
taubo de nunlclpios, es, sin einlai’go, negar un hecho évidente; el desa- 
rrobio liist'rico de las sociedadcs indîgenas las llevaba, inexorablernen- 
te, a la fijacién de los li.najes en D.ugares determinados, neqnenos nû- 
clcos en li'S que no se pu;r.ie 7 ,:ri f ica.r jjreseucia rom-ma, pcî'o a i os que 
sî ]legalan,, a braves de relaciones comerciales, esos objetos producbo 
de la civil Lzaci'n rom an a. Y este desai rollo es, sin duda, i.u’ueba de la 
difusion de la idea de ciudad que podîa esperarse del conbacto con Rmua. 
Aquî hay que admit).r que con la progresiva fijacion de los grupos indî­
genas, se daiun las cond ici ones p. ara ur.ua tranr;fo.rmaciôn de sus insbitu- 
ciones sociales, pero, toniendo co cuenta .que esta fijacion lo serîa en 
pcquu’.loo nuclcos, j'rocuenbe:mn,te dc liabi.bat di spcrso, a los que i.'.o se 
in.ît'dc dr:r el apolativo de url", y qu», en todo casa, no se desarrolia- 
ran dasta la Alla Edad liedia (5) ; se puede aiiadir, que el fenomeno su 
darâ cor: mas fuerza ai. sur de la Cordillera Canbabrica y en e 1 Valle del 
Ebi'o, j.'OT’manec iend.i.i las Ici eu as norte do las monba'ia,s y la zona l'iâs scp- 
be n tr • ion a 1 en un civcl menos désarroi lado . A es be hecho i < ay que suma'- 
cl di’sari'olio de l>;; . u d,..,s ''c in brvcam) d.o -los f o ca- que, cooo bid! c a
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mâzqiiez, pudiorun bx'aitsf ormarse cuti cl par., de 1 b'cmpo en  ^nquc m r  inî- 
cleoo iirua.''.>s, los vv<'»
rn:r lo quo reap oc la a la j l'opiodad X’u.çril, r u dos i guo i dir.Kiû
bue ton no ti p i na una désignai dlJ’usion de la cultufa .ro:naJia, ôVn.i, sin-
plei'ionte, un problema ecologico. Su tra.jcendonoia es mân eu ali. labi va que 
cuoriblbativa, juxes la e:cl.stenr.i ,i de un projdetarlo privado contrarta, 
drasbicaiiiento, con el bipto de propiedad de la sccledad indxgena.
iEn que l'iedida puede penua.rse que los di.atintoa bipoa de pro 
pied ad, .p,roducto de la iinpl-ajibac ion romana, af ec baron a la estructuj-a. 
économico-social de la sociedad Ind.îgena? Par;;, poder con tes bar a es l,a 
pregiuita es tiecesario pi an bear se antes dos eues bione.s .lundartentales : a) 
los iriecanisüios del proceso in be rno de brans ror. lacion de la sociedad in- 
dî.gena, b) las circunsbanclas lii.storicas en que se deseirxuelve <el procc- 
so de contact''.
For lo que hace al aparbad'.' p.rii lero^ bay qtie p.ar bir del he-
c)io de que Uoi/.a no i.nberfirio por 'guàl ,ni ml...dos lo.s Fueb I.os de I. Ne rte,
ni fjib'.'dos les nlveles dc la sociedad indTgcn.n. L.a Forma cencreba ou que 
se produjeran las i.n.jerejicbas no p,ueden coni>ce.r,se en su total id,ad, pero 
s.î pit ode inbuii’se cuâl fue el cai'tino p,or el que se produjeron los pi’oce- 
s'>s lie cambio. El siste.iia seguido p>or los x'omanos permibi'; a 1 r,s ,jef'3 s de 
las comunidades indîgenas, bien fueran locales, brib.ales o de clan, nan- 
t'-rier cl con bac bo ci'it cl el'jmcnbo col'n i zado" e, i.nc’usf), ciuivex'bi.i’ or­
be Cl il bac bo en 'in i r i vi leg't o, c.-'ca a .lo.a m i ombres 'le l.a S'jci'jd.ad bi'i b.al .
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Li's dos rasgoo caracteristlcos dft la sociedad indigeita, a 
saber, las rclaoiones de (area be see y J.a propiedad c moinal, sin dirla, 
fueron J n berj'eridas en grados u\ry difci'enbes.
:.;l proceso de destruccion de la trri.pi edad cum anal n,, boirii-
narâ hasba denbro do siglos, pej\> su comienzo viene marcado por la mera 
presencia do una sociedad, la rotnana, en la que existe un tipo de pro- 
piedad difereiite. L a  di fusion de los elementos de su cultura tendra, 
pués, liante fundanental eu la toma de conciencia de esa real id ad dif'e- 
l'ente, que el indxgena contempla por pi’iriera vez, y de la que, adeioâs, 
no podrîa, en un principiio, bacerse una idea cabal. El hecbo de que sc 
niodificaran las condiciones de su p e r benencia al grupo de parentosco - 
y a que la pi'opiedad de la bierra cori-esponde al grupo- tendrîa, y  r lo 
tan bo, una trascendencia fundanental en su existencia, pudiendo producir 
incluse su dosenraizaj.i b.nto deon la comunidad de parentesco.
En lo que Itonia afecto nicno directaxuente fue en ese elemento 
tan importante que son las relac iones do paJ'enbesco.
Es évidente, sin onbaj-go, que, aunquo no fueron intnrfcrida:; 
d ircctamenbc, podîan serlo a bravés de la porburbacion de eu al qui er otra 
do 1as condiciones cconomicas y sociales en que se desenvolvîa la vida 
indîgena. Como ind ica üodelier (6) el d é s a r r o i lo o la évolueion haeia 
nuevas formas de o.cgani.zacion pol îtica se reduce a conocer en que condi ­
ciones las relaciunes de parentesco cesaxt de d'» scrip en ai" el. papiel dominât)
be. G'.i.sjido en cl s'-ni' de la sociedad se dan nuevas .fo.rmas de [ roduccién
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se von tüoü.U'icadus obros elemenboG como la. .residouc i a, nl J'ycbor doir;- 
gral'i.co, obc., y uoc.osai-i os t m e  vas r o l n d i i o r  at o bales y nii/'var for
mas do au toi'!.'lad. Estas nuevas c .md be bancs socbal.os ozlgi;n unas l'ol. ac i m  
nos do pau'in bc.so nuevas, o su sus tltuc bon y r  uiou î'o’'s',c b'.inos m  ci sl.cs 
que desciitpo: . i i ' â n  cl papol dombnunto, cj'candc nucvas f m m b  e m t s . L a .  ;c:b£ 
dad, ont'uiccs, lia cymLbada de estadjo.
It.T'.' sb le que se va norturbado U':) es la pi'oduocion, si no 
el 03 ta bu te de la prop î to'la.tl do la 1 1 orra, la formacltjn ocel.ucbcna bnbo- 
grando la perimrbac bt'n, para que nu dafie al conjunto de l.a sociedad,
Esa adap bac bon no susbb buyo 1 as i'elac.K.'nes de arentesco por relac iones 
soc baies, p'ero sî puede brans l'or ,,arl as en la i letlbda de ad an bar un a nuo- 
va sbtuaciéu, tribubarba y dc tltipendencia bacia esos piersonajos, prImo- 
ro lus cüloni zadovca, despué s los sonores feudal es, que pmcdon pei'mibir 
el USD do la tierra en condiciones apa.renboii'inbe iguaJ.es, pero quo lu­
be rn amen te son drâsbicamente diforeutos. Se pubfjncian asî lus f arbores 
de dependencba. Los grupos indîgenas i-benen que ad ap bar se an te la nueva 
slbuacion, si buaci'n que no l"s 1 leva luicia la f al ta de ideutidad ni a 
la 'icst.'.'ucciér (7). M 'cbos dc cstoa puni.lus, soiu'o todo lus que se s s- 
Cun biTfoau al i'.m'bc di; la d'i.'i'nia duntal u'i.ca, u'> pai'ecu qmi bra'rs.fu r:„a.rau, 
en gran med ida, sus irudtxs de vit]a. 3bn embargo, o ' h.i storiodor sa.bç ,.jue 
ci cam'.no lie / ai a a budos lus iu.ieldi.ns bacia la mbsmu nieba, i.tero bsjib i an 
sa) c que las c ;.ud le i.unos no fueron iguales puara bcdus y que, j or esc 
mist.m, las rurmas cui.tnraT es fiierui di versas en el son j de la jr.pi a 
leuTiisul.a l'oérica, i cualqubera dc su:., pex-' utius bbsborico.:.
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Ku G s te unnto mcdio, un esta a.da;it.ac i on a las nuevas ci r- 
cuns b a ndas, surge una eu es tien que h a  s Ido puc stei le relieve rcj cb;- 
das veces; ci rouadmioni--- de lu cebba, aunqùe .-e podrîa liaular m's ge- 
neraljpen be de lo indîgena. Este hecho iuiedc ovi denciarsu a bravés del 
fioabis is do las este las decoradas. El renacor del i ndigeiii.rüoo se pooe 
en relacién con la crisis del iimiento y la debllidad de Rom a y, sin p.r£ 
tendei- miriusvalorar esta d e b ill'l-id, hay que consldci'ar que las muestras 
de ai’be indîgona sobrr; el vehîculo, d  objivbo romxuio que os 1a esbela, 
représenta d  proceso dc adapbacién del objebo a un ai'te indîgena, y
i.iara que se produjese este fenomeno era necesario un tiempo suficien- 
teuiente largo bien que coincid i era con la crisis de la romani dad.
übro factor que iiay que bener en eu en ta radie a, taml'ién, en 
una perturbaciôn de la estructura socio-economico indîgena, y sus resul 
tados i.levan a un mayi r grade de ccmplejidad y, pur lo tanto, a avanaar 
un cierto numéro de grades eti la évolue ion social. 3e brata del lento 
incrernenbo de la j'roducci.on, que puido ser provocado por dos hecho s fun 
d amen taie s, la imposicion tributori a 1.1 evad a a cabo por los romanos y 
la crisis, c- n tcdas sus socnela.s dc revuelta soc bal que se tra'lucirîa 
en uns esc asc/, c "nbranquilid ad 'neniCi.osta. An be un a situaciôn de este 
tipo, la sociedad reaccinna aumeutando su proi!uci,ivbd,ad, sbempre i.:n pa- 
ralelo ccn un anncnto de.xogruf 1 c o . 3e desconoce la forma concreba en 
que se llevarîa a cal m  la recaudacion brbbutari.a, l.ugi canente fundada 
en la entrera en especie, dado que la ru.)neda, ya se ha visto, no puede 
pei sai'se que tu vj er,a :u au go cruu.ii dci’able lia d,a e L lia Je Imporio. pei'o
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aiHiquG no se c ’nozco, ea ev tdente que Ifnina oxplutu !-o;> i• c,x'nictu..’. d ■' las 
tiorras del liu'te, sus caballos per 'xj' iR'le, que go-.ar u, d« fnm i, ; 1
ii.argen de la er Lruce i on mluor'u
bl iicc’io de que la produce V'n viiilera a iucrcr.e.i Lar.'.u cuim.- 
respuesta a los impueatos romano.q ooTocaria a la sociedad ind'genn en 
la via do au men bo do las luerzas produo bivas y en la p'os i.bil i dad fjr 
or oar un nxxuiden be, fque, por l6gica.de las relacii.uies do p a r e n t e s c o ,  
rncaer'a, de nuevo, on los jefes y fajii 1 i as rojiresentantes del p.'dor 
bribal. El oxcedente, la complej i dad social, con lievan la division del 
trabajo y son motive do un desaiu'oHr. mayor.
A los elemeutos do desigualdad, ya prosentes en algunos 
sect' res de los 1 uoblos del iiorbo, vieu'on aliora a sur,iarselos un conjun 
bu do fac tores quo aumenban es as dis banc las quo antes solo venx an seiia- 
1 ados por ivuigo o jci'arqula. oo inicia, pox- lo tano, el cam!no bacia la 
desigualdad heredibaria (b). Esos jefes tribales que han visd.o niejorarse 
sus condiciones dc presl.i.gio, sus crogabivas esbj-atégi cas en el seno 
do ,‘ui CCI lun idad, es ban ya a u'i paji, d,o roprescntau el p'Opol de las au is- 
b.'crâci as bi’ibaloj col bas que, en La Irlauda del sigl.oVill, se aiu-upia- 
ron de 1 as bicrras co'iunalcs dc los ique autos f ne non r'ioros adminisbrado*' 
res como jefcs de los c lanes. Este proceso de aprot'iacién de la bierra 
1 uedc cons ta bar se en la organizacién medieval de la prop led al privada, 
y la propieda'l ecl.es iésbica que se apoyaba en los viejos v.înculcs de la 
c imunidad dc al du a. lio cabe duda de que aun sc esta muy lejos de 'j'ie
GJ:'S hecho S bengali l.ngnr, i-ero lo que rosnlbn i ndb.sent Ib le 03 qnc la 
jorosencla dc Rem a hi zo en brar en la lib;-: b oric, c?' cl besarr <llo Su ci. al 
y l e l î t Î . C O  a ' as coi.;nu ojo.ues indîgenas, que se ci.nverbi.rxru' anx, n 
ei c vri er ici bxen^ en ceci cdadcs cameeslnas, inniernas en nn e ' e be­
rne. tribu bari ) le c'a I. (d), ccyas erexilsas i arten de .fin aies del Altc 
Imne.r.ie,
Ab'xra ici en, en este desaiu olle in berne, ^se puede pennar 
que in.riuyer.-xn las condiciones genoràles de cri 3 is y de revuelta 3 .1- 
ci al del Imperio,durante el siglo 111 , en genei’al, y de la llispania
Reru ua en particular?
Mo .se esta en ult-iacxun de dar una recpucsta. categorica 
a esta pregunba. En el esbado de los conociinientos aotjia.les, se puede 
decir que se ixituye, pt;j.*o es de di f'cil cens ba bac ion en lo que respec­
ta al Morte Peninsular.
La crisis social dei siglo III es mas cl resultado de un 
largo proceso que una .situaciôn cz'xt i d". nacida espon bane arien te ( l O ) ,  . 
de la que les gobe.rnabe3 nci bu ci ei'on una conciencia clara dado que 3 1 3  
sol ici ones T ueron .acc i den bale.s, sin in .;l,ituci onai i zarl as (11); nn pé­
ri 'a eGpei'ar.30, ta ,poc ., un,a l'e.spuesta plan] Picrda al esi-ilo de la po-
l.'bica econéiiiica de los E.sbados mode.rno.3 (12), por lo que los anos de la 
crisis buer.ui los de una larga cnf erincd ai que sc cura cuando el organ is 
"lo l'ecupera sus dépensas naburale,'; (il).
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Dad ) que cl aruecto nias impur ban bu de lus ades aclag'.'j l'ue
nnn criais de la prepia sociedad roiuaua, es de eaperar que ans rei ercu-
aiuues buvJ cran loigar ail 1 d ;nde eabuviera prcaonl,e eaba ai e t edad, al lu. 
dondc ia iinp 1 antac io.u fueï’a un hecho real .y no una près uici a not'd r al, 
pero decd.e erie puuto do viaba habrîa que cencluir que entre 1 0 a iuet’lo.s 
del Morte, dad" que no se puede ci mstabar una imjil antacicîn mayori tari a, 
la crisis no debio de afectar, Y elle porque el mas imporbante de les 
lac bores vi.no sedalado por mia criais de las ar i.atocrâci as municipales, 
como ha aenalado ace r bad ameute Maria Lui sa Banc he z Léon para la I.ética 
(lü), ÿt on el iii.'rbe la urbaJiizaclén im tiene un sicnificado de gr.'ui re­
lieve.
Pero ésbw no corresjtonde con la situaciôn de desequi liiu'i o 
que parece vivir la zona septentrional y que ha sido esbudiada por diver
303 a 1.1 to res, y a la que iiacon incluse re.ferencia las lu eu t e s . Paso fie
las bandas de Maberno (1 ! ) en ihb, cita,las por hcrodiano (I6 ), revueli.as 
en L u a ü a u - i a -( 1 7 ) que Flasques pi.ensa que estar.Tan p^'ovocadas piir la du- 
x'eza de las levas y la recaudacion de ii ipu.estes (lo). La mayor parte de 
It.'S i uvesbi.'jad n.'es, desde Pusbovbr.ePf, rsbâ>i de acuerd'j en afirmar cl 
aro bao:iento de las pi'ovi nci a : por .ia din.-eza de la presion fiscal r imana
( 1 9 ) .
Vigil y Parl'ter'i pi en s an que los j riraoros sîn bornas de inti'an- 
quiiidad ap :c'•.'!) con i a s invasiones de Matern a a finales del si.gbi 11
(20) y que undir.a do i um. quridad vieti'; a susbibuir el larg" per t "i" de
I  '  - 3 7 V -
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I . ocupaciun pac'fi.ca -o caa I pacîfica por lo que re Sj, net a al Morto- d,c
I los do a pru.inrf's si.gloa del linporlo. Ed-a iu li'cuqullidad pndo supouer
I I : I i a roiqai-3ota a I"' osqui. üiiai; i'a ; r'.'V;'oa.': a  ^i-r 1 ; roman pero ta.'i-
1
M ' p  pivJ;.' alp.ijficar la nxi steir ia do grxipoa desarralgados de la oppa- 
jii '-uci'ii tid';al do pareatesc ), a causa de ura rotura d.e csba en I’a- 
zon dc ana p 'cgreslva presoncj.a de ^-rog bed ad pr'lvada. Lo ipie no pnedo 
conjetnrarso os 1a propnrclon on quo estos hochos j'udleran darse, pe'^ 'o 
no Lay quo olvld.ar quo a bodo os be clima do Insegurldades vino a sum ar­
se el pi’oblorio de las Irvaslonos ge n  lanleas. î!-> es caso de entrar on la 
discus ion do si las o)'cad as fueron dus o luia, la may or.'a do las inves- 
tlgadoros ostan on la idea do una sol.a (21), pero lo quo tlone un vor- 
fi ado ro signif icado es el box to do Urosl j sobre el ha.clio do quo los i n- 
V esc,.res so i lantuvboron durante d'.c.j ai'us on la I’enxnsula { 2 2 ) ,  Ai.,'tr, tal 
aflrmaclon cat to pj'egiuibarse cjué rr-p cersenbaba la presencia do la Logio VII 
Gemina en c.l Morte. ^Esta’ean ya sus sel.flados converi.idos on morns campo- 
sinos? o, s imi'l eimuite, ^la legion no era on ose momento una realidad fl- 
sica? Gea cual sea la respuosta a estas pregun tas, lo unl.co que cabu 
afi.rmar es que el slglo III significa un corbe drastico liechn a la ! lis­
teria. del Inperio. La ren'nsula lbé.riça, ai igua'J quo el reste del Impe- 
r.l.e, n--' 30 :jusbra,;o, on ic-r, nj- o u.nn.or mod id a, do' .tiarasi i".> general .
Los résulta.ioG son r Ignif.i calm vos, si so unon las cau.sa.?. 
naturnles com ; las ptusbes do la ep,oca do Marco Anrelio, quo del'ieron de 
I'educir la pobi.aci.'n on un bercio por lo menus. La crisis do los munie '- 
- —  pics intensifie' la presencia y pu bone i .ac .i'n dc la prop led ad p.'-l v.ad.a on
ba z.ou" rural, l.o .juo .'.igravar'a la s i buac i 'u do 1 .as iiasas, c e.m,.e.' i
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nar,. um'.îa un esLn i.'^ ancnto cuaiv.ia pne.Je cuna nlnfarno qua ca;,!i mi^a ni 
P'roonsü ne fcirlali y/ic léii^  “n pi'i nnlpic; '•-en ca.'^actar ■/‘erdadofai-ienI;-e ru-
0 i: lentari'.'. Lr. i natal ac '.un de Ina vi 11 ne, '< iiejo.r‘ di;d.i.o_, r;n In tn'na 1 f' - 
c acî')!) si.jjni f IcarTa un canV/io en In a a istc a:, y  b ip'x; de nnLtvvn, 1 ; 
qne vendr'a a ajjravar la altnaclon. de I>.is jjrupoa tudavia e-n r''[;Iii!en •:]? 
pri.ip.i edad cuiuunal, anuuentanrlu a;>.L au tend eue i a a C'nivei-t L,i'a‘-î ou vorda- 
deroo caiiipeaî.no d’opondientea.
•■«oi lü'Hji jO o o o O u o ';
^qué pue de M'-nclnirae d'j todo lo haata aqui expueat)?
1 Que,coiun proceao cultural,I'j que n'Tinalrnente ae denomina romanica-
ci.on 11') tiene iria.a ron id,-'! que el reaultadn de un procoao f;enej.’al 
do dj fnailri.
2.- Debido a eato •^vocq;?), la une led ad trivial adql.a '.uiertoa elei • 'utna
de cnl tura ron au a que no Gui;ondrén si no nierî.os "ur;os", a in tran-
ccndencja. cultural iiMpoi'tante, a nesar de su aparenle " roman id ad ” ,
1.- la v'7:rdnde’’a tranGlorm.aci én r ad ica en les resultados del enCreua
tamiento entre et tipo de nC''oiodad c^nnuial tribal y la propiedad
i.n-lvada implantada p<-U' Hana.
■1.- l’aralelo al procès..> do priv.ati rac.ion, el e/icnjide-nnxfud.o de ciertos 
porsoriajo.s rcvestiilos do raiif^ y.' Ile va a un proceso de d'osigua idad, 
en. cai.-,'in" ii-ac ' e. la .sociedad eatrati f i cada.
-  . -  A t e c t a d a  l a  . ' r u d n c c i ' u i  p ' . ; r  d i v e r s e s  m o t i v e s ,  e l  d o s e q u i l i b r i o  c e a i -  
■ d u r o  a  u n  r é a j u s t é  q u e  l i e  v a , ,  a s i m i s m e ,  b a c i a  e l  d o s i v u a l i  t a r i s m o  
S ' - c i a d ,  a u n q u o  u m y  l e n t a u e n t o .
d . -  L e s  m e c a - i i s i i i o s  r o g u l a d e r c s  d u  l a s  3 m i c i  o n e s  . ' u , c  ' a i e s ,  i .  . ■ ^ r e n t c s c o  o
uj. - ■' iiojor di.ci'o, pensa:.iVuntu rel :i y i ose quo or: lo uoicd 
ol'sor'aide- so a.daptan a la nuova ;■ i tuac Von al.lorando t iTnVjiiar.onLe 
fjvis osqueniaG, quo perdu reran 1 arpo Li nmpn.
Ï.- Ante e;r!,a.' i.orii.nl:an Voues, la sf'cleti.-vl qvol uc.i m a  o)i el snuVi lo oi'-- 
■/er:-r-' rd'ocLada lo iiirrrvs posVlO.e, d.VrV gi éndoso a u.n s Vsl.otm L.i-Vbuta 
rl ' ' d; ç,-jj;-,pe,"V nos depend Venter, .facil.i tndn per el encuribram Ventn 'In 
las arVstocracV as tribales,
e.- Es Las adairtcVoiios seraj'i mys rap id as en los tcrrltorVos de la mi tad
k
sur de la z'.'iia estudiada, dandose mas lentamente en la mltad liurLo, 
A p'i'rLir del sielo III no puede hablarse, en propiedad, de "rommios 
c lad qp.uias", poi-que In quo so produce es un a nueva sociedad, dife- 
rente do la rom-ana, nu, c^erto modo aubonoma, pero mas autocLnna que 
otra c:sa.
10.- G'.'mo sratesis .lina.l jmede senalarse el hechn de que Roma "cai.alica" 
el [ U ’ o c e s n  do e r o ' ^  uci'n do l a s c Vedad Vndrgoua, proyectand/ia ha- 
cia la comuni dad .ccidcntal. E.y el "arranque" VnVcial, la His LnrVa 
marcara su ca ii.no.
' j o o O o o o
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iiÜTAo AL GAriTULO VI
1.- Ver Flf., 2, 33, }2; Rela, 3, 13; lus m o v i m >cntor dol grupu de lus 
Guel'ui.i. y 1 '3 i.anui.cl i.juo camLlan eu reside,icl a: ’'■'■rr Lola, 3, L  ; 
;’bjIoji-eu, 2, 6, d. Aunque puede dlscublrre la el'eotlvldad de estas 
l'iedida - y letis.ar que son s élu muestrao de lu tenu lunes y nu constata- 
cxon de hèchus cunsiiniados.
2.~ Por ejemp'Io, los taiiuigani. dedlcan a Ves laari ano, el aiin 79, nna iiiy- 
crlpciun, junto non otros nueve pneblos. Ver CIL, II, 2^77 y stuqi.
3.- Por ejemplo Iria Flavi a, en el I_t. de An t . ; ver CIIAIIOGO, 197^1, 131. 
)(.- Ver, por wjenplo, GARCIA Y LELLIDO, 19^2a, 729 sa.; JULIA, 1971;
ABAGOLO-ALLEIiTOo-ELORZA, 1973; LIEZ GORUÜEL, 1976; APA50LÜ, 1977,
Al 5 5 .; iVARCO, 1976, ai,arte de les repertories opigraficcs provin­
ciales ya citados en notas anteriores.
9.- LARBERO-VIGIL, 1976, 93 se.
6.- GO DELIER, 197-3, 96.
7.- Es decir, que no los coloca ante un estadu do nepantlisi iu, de estar 
entre dos idéales sin tocar ningunr, LEON PORTILLA, 1976, 1C .
t.- FLAililERT, 1' 7 9 , l6; A-ilil, 1976, 77.
Ver Ai'DERSOlJ, 1979, para un a vision de cen junto de estes problem as.
10.- Ver ultimrj lente MAZZA, 1973, que revalori sa y se inuestra digne discr- 
pulo de su maestro: M/\ZZARIL'Ü, 196l y 1973, dando un nuevo enfoque a 
,d antrauii entes que hicieron huella en su dra; /iLTIlEIIi, 1993; 1969; 
CALDERIdl, 19'iu.
11.- IIJLLER, Le., 1976, 197.
-  J  6 1 —
12.- VOGT, 1/66, 91. ,
1 3 . -  B E i d i A R D I ,  1 9 7 3 ,  27 s s . ;  WALUAÎIK, i:^7o, 9 7  s s .;  ilARROU, 1960, 1 6 3 .
16.- GAflCilEZ LEUR, 1/76a, 1/766.
19.- TRUITJO:!, 1977, A| ss. 
l 9 . -  R e r o f l .  ,  1 ,  1 0 ,  1 .
17.- St'A. Vila h a r e ., 22, 11.
1C.- BLAZQliEZ, 1979b, 66.
19.- LLA2QUEZ, 1979a; 1976a, 36l as.; 1976b, 211 ss.; FALIL, 1999, 269 
ss.; 1 9 6 7 b, 23/ S3.
Ü.- yiaiL-B/iRbERC, I9 AU, 6 1 as.
21.- GLAZQUZZ, 1976c, 223 sS.; BALIL, 1997, 99 ss.; 1999, 269 ss.; 1967b, 
239 S3.; TAilAGZHA, I'K?, 37 s.,.; TARRADELL, 1996, 99 ss., con la
(1.1 sens 1 on de tad os est-.'S pr-oblemas.
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